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	PARTE 1

	

	UNITYBOUND

	

	 

	


 

	UNO

	

	Llamaron al planeta Unidad. Discord habría sido más honesto.

	Había sido así desde que la primera nave del arca había aterrizado hace generaciones. La mitad de la gente del mundo argumentaba que las estrellas no eran lugar para la humanidad, y la otra mitad afirmaba que estábamos hechos del polvo de ellas, entonces, ¿cómo podríamos no querer volver a casa?

	Las guerras se habían peleado por menos. La humanidad podía ser infinitamente inventiva cuando se trataba de matar, ¿y por qué? Miedo. Esa fue siempre la respuesta, incluso cuando no estábamos seguros de cómo analizar la pregunta.

	Se hizo la pregunta: después del dolor y las dificultades del primer barco del arca, ¿por qué querría la humanidad volver a pasar por todo eso? El vuelo original de sus primeros padres era ahora tan lejano que se había convertido en materia de leyenda, y en una historia que crecía con cada narración. Pero en cada gran historia había una pizca de verdad. Se necesitaba un tipo especial de desesperación para someterse a la maldición del viaje sin fin de un barco generacional.

	Los profetas de las esquinas se pararon en la plaza principal de Unity Prime, la capital, denunciando este desafío de los dioses. ¿Por qué arriesgarse a su ira? ¿Por qué ir más allá de lo que nos han dado? ¿Por qué querer ser más? Los profetas predicaron sus evangelios, y todo el tiempo sus palabras destilaban temor. Pero era difícil discutir con la verdad: los recursos del mundo estaban prácticamente secos. No había nada más que Unity pudiera dar. Las cosechas disminuyeron año tras año a medida que la tierra se agriaba. Los alimentos sintéticos exigían ingredientes tan raros y preciosos como el polvo de oro.

	Y la gente no pudo evitar preguntarse por qué. ¿Qué habían hecho mal? La verdad era que habían hecho muy poco. Los peores crímenes contra la Unidad yacen a las puertas de generaciones muertas hace mucho tiempo. Su verdad era egoísta: no les había importado porque no era su problema. No estarían vivos para cosechar las verdaderas recompensas de la devastación que sembraron, entonces, ¿por qué debería importarles? ¿Por los hijos de los hijos de sus hijos? ¿Quién piensa así? Ese tipo de verdad es fea, pero no menos honesta que las que se susurran por la noche, amante a amado, labios a oídos, apenas un respiro detrás de ellos.

	Los profetas no eran los únicos balbuceando miedo. Los medios de comunicación estaban vivos con las amenazas constantes y las promesas de que el final estaba cerca, que habíamos matado al mundo y estábamos viviendo su agonía. Eso lo hizo más real para algunas personas porque todavía creían inherentemente lo que les decían. ¿Por qué mentirían los medios? ¿Qué podían ganar de una población que vivía con miedo? La respuesta a eso era el poder. Siempre había sido así: una colusión de influencia, formación de opiniones y desinformación bien hecha podía gobernar el mundo, y mal hecha podía destruirlo.

	Así que el Consejo había invertido en escapar, alcanzando las estrellas. Gran parte de lo que había sido conocimiento común hace generaciones se había perdido por complacencia, lo que significa que se vieron obligados a descubrirlo todo de nuevo. Se necesitaron treinta años para que ocurriera el primer vuelo espacial tripulado a raíz de las pruebas, las estelas de vapor que terminaron en explosiones y una lluvia de escombros, luego los lanzamientos de satélites, la telemetría y los avances tecnológicos, todo lo cual finalmente los llevó a finalmente alcanzar el primer vuelo de Unity. luna.

	No fue hasta entonces, mientras se transmitía la imagen distorsionada de los primeros pasos de la humanidad en aquel paisaje árido y sin Dios, que a alguien se le ocurrió escuchar las estrellas. Y así se creó el papel de Listener Prime. La vida inteligente estaba ahí fuera. Tenia que ser. No podíamos estar solos en este universo. La pura aleatoriedad de la vida no podía ser única.

	

	

	

	 

	


 

	DOS

	

	Recogieron la señal en el borde del Espacio Conocido.

	Al principio no era más que estática en las ondas.

	Hubiera sido mejor si se quedara así, pero eso nunca iba a suceder.

	Hayden yacía de espaldas en la hierba, mirando al cielo. Había instalado un repetidor de altavoces para no tener que desperdiciar un hermoso día dentro del observatorio escuchando a Pedar orinar y gemir. Sí, estaban desperdiciando sus vidas. No, no había nadie ahí fuera. Sí, escuchar los silencios durante tanto tiempo podría volver loco a un hombre. Sí, no, sí, y así sucesivamente. La recepción no era clara, pero era lo suficientemente buena como para no oír nada, porque nunca había nada que oír. Llevaba tres años trabajando en la radio. Pedar tenía razón: había tanto ruido blanco que podías escuchar antes de perder la cabeza.

	Los Ancianos del Consejo eligieron a los Oyentes con cuidado. Querían gente sin imaginación. La gente se contenta con no escuchar nada durante días, semanas, meses y años. Personas que no empezarían a imaginar voces y mensajes escondidos entre los ecos y los silencios. Tenían máquinas que escaneaban las frecuencias, por supuesto, monitoreando las longitudes de onda en busca de anomalías, pero a pesar de toda su lógica, las máquinas aún no podían igualar el genio instintivo de la mente humana. Así fue. La gente aceptó eso. Cambiaría, por supuesto. Estaban trabajando en IA, aunque todavía era imposible imaginar que alguna vez pudiera haber algo artificial en la inteligencia. ¿Seguramente esa era la esencia del hombre, su alma? Hayden no era uno para la teología, y no perdió el tiempo escuchando a los predicadores y sus fatalidades que abarrotaban a Unity Prime. Le faltó imaginación. Eso lo convirtió en el Oyente perfecto.

	Por eso Hayden no reaccionó cuando pasaron la primera docena o más de repeticiones.

	No había nada por ahí. El espacio no era solo profundo, estaba muerto.

	Cerró los ojos, saboreando la sensación de la luz del sol en su piel.

	Un soñador podría haber imaginado cómo era allá afuera, imaginado la superficie ardiente del Sol o ponderado la sensación de ingravidez cuando el puño protector de la gravedad abandonó su control. Un soñador podría haber imaginado las grandes distancias hasta el borde del Espacio Conocido y luego preguntarse qué más había allí, más allá de esa demarcación, creando formas de vida alienígenas y culturas imposibles de antiguas y sabias civilizaciones desaparecidas hace mucho tiempo.

	Pero no Hayden Quinn.

	Su mente estaba vacía.

	Eso le dio el espacio para escuchar y realmente oír.

	Gradualmente, comenzó a distinguir las repeticiones más sutiles dentro de los crujidos aparentemente aleatorios y los estallidos de estática. Esas repeticiones se solidificaron en patrones durante la siguiente hora y, a medida que lo hacían, se hizo más difícil negar que había algo en ellos.

	¿Pero eran un mensaje?

	¿Seguramente era más probable que fuera una falla en el equipo? ¿Un cable suelto que causa la oscilación, o algo igualmente mundano? Siempre había una respuesta, y la mayoría de las veces se reducía a algún tipo de falla mecánica.

	Se puso de pie, todos los pensamientos de nada salieron de su cabeza mientras se presentaban otras dos posibles explicaciones. Ese reconocimiento de patrones tenía que significar algo. Tuve que. Pero lo que significaba lo asustó. O finalmente estaba perdiendo la cabeza o, y esta era la posibilidad que realmente lo asustaba, no estaban solos.

	Corrió por el campo hacia el observatorio, cuya larga sombra se extendía sobre la ondulante colina, su embestida precipitada era un molino de viento de brazos y piernas. No había gracia en su prisa. “¡Pedar! Pedar!” gritó, mucho antes de llegar a la puerta abierta. "¿Lo escuchaste? ¡Dime que lo escuchaste!”

	El rostro en la ventana se arrugó con perplejidad. Pedar MacHale, Listener Prime, abrió un poco la ventana. "¿Escuchar que?" gritó, obviamente irritado por haber sido molestado.

	"¡La señal!" Y eso fue todo lo que dijo hasta que estuvo en la sala de radio, tecleando cada variedad y combinación de teclas para amplificar y aislar el patrón que había escuchado dentro de la estática hasta que fuera inconfundible. Definitivamente había algo allí. Después de todo este tiempo, todos estos años en Unity. Miró al Listener Prime. "Dime que lo escuchas".

	"Santo infierno", dijo Pedar, sacudiendo la cabeza. Está ahí, ¿no? Realmente está ahí. ¿No me lo estoy imaginando?

	Hayden negó con la cabeza, sonriendo como un idiota.

	“No pensé que alguna vez escucharía algo… no en mi vida”.

	No estaba dispuesto a discutir.

	Esto fue.

	Esto era todo lo que habían esperado.

	Prueba.

	O lo sería, si pudieran descifrar el mensaje codificado en las ráfagas de ruido. En este momento solo era ruido. Un patrón de sonidos del vasto vacío que hay, solo que tal vez no estaba vacío después de todo.

	Tiene que significar algo, ¿no? Pedar dijo. Luego, con más fuerza, respondiendo a su propia pregunta, “Tiene que ser así”.

	Hayden todavía no estaba dispuesto a discutir con él.

	Pasaron la señal a través de todos los algoritmos de lenguaje que tenían. Tenían toda la historia de la comunicación humana al alcance de la mano, pero no encontraron nada. Sin éxitos. No hay coincidencias. No hay piedra angular para ofrecer el mensaje oculto dentro de esos crujidos y chasquidos de ruido blanco. Intentaron todas las mejoras imaginables de la señal con la esperanza de encontrar algo enterrado bajo el sonido, desvanecido y distorsionado por la increíble distancia que había recorrido, pero nuevamente lo encontraron con las manos vacías.

	Era difícil no tomar personalmente cada callejón sin salida subsiguiente.

	“Tal vez no sea nada”, dijo Hayden después de otro fracaso. La emoción inicial se había desvanecido hacía mucho tiempo. Ahora su personalidad obsesiva era todo lo que lo mantenía regresando para otra oportunidad, y otra y otra después de esa. Lo que había comenzado tan lleno de promesas se había convertido en una carga demasiado desgarradora para soportar. Tal vez estaban solos. Tal vez los veraz tenían razón; tal vez la humanidad nunca tuvo la intención de alcanzar las estrellas.

	Ahora se trataba de admitir el fracaso o llevarlo al Consejo sin descifrar la secuencia y confiar en que los burócratas y los hombres de dinero escucharían más allá del patrón de crujidos estáticos y creerían.

	“Hay una tercera vía”, dijo Pedar, mirando la consola.

	“No que yo pueda ver.”

	“Volvemos al principio, asumimos que nos perdimos algo y empezamos de nuevo. Al igual que la señal, repite el patrón.

	"¿No es hacer lo mismo una y otra vez y esperar un resultado diferente la definición de locura?"

	Habría sido mucho mejor para todos en Unity si se hubieran dado por vencidos.

	Pero no lo hicieron.

	Volvieron al principio, y de nuevo una tercera vez cuando ese intento no había dado resultados diferentes.

	Comenzaron a pensar más allá del lenguaje hablado. Abrieron sus búsquedas en la háptica, la mecánica de la astrofísica y la mecánica más mundana del mundo, eventualmente modelando las formas de los sonidos hasta que juntos comenzaron a formar... algo. Fue entonces cuando Hayden se dio cuenta de que no habían regresado al principio en absoluto, solo habían regresado a donde habían comenzado, y eso no era lo mismo. Naturalmente, habían asumido que la señal era moderna, tal vez más avanzada que cualquier cosa que pudieran decodificar, pero ¿y si no era moderna en absoluto? ¿Y si fuera antiguo? Los crujidos y chasquidos eran como la voz de una computadora hablando por un módem, como una unidad de cinta alimentando un programa lentamente, carrete por carrete, en una máquina. ¿Era cada fragmento del mensaje tan, muy básico?

	Tomó otra semana ponerlo en un lenguaje que entendieran.

	No había palabras.

	No al principio.

	Había fotografías. Decenas y decenas de imágenes que pintaban el paisaje de otro mundo. Era completamente extraño, gigante y monolítico; era un mundo de negro azabache. Las imágenes pixeladas de este nuevo lugar ofrecían más maravillas en sus sombras y matices. La pareja comenzó a notar repeticiones dentro de las imágenes, grabados en la piedra negra que debían haber sido lenguaje, aunque cualquier mensaje que trataran de transmitir estaba más allá de ellos.

	"¿Sabes lo que estamos viendo?" —preguntó Hayden, pero en realidad no era una pregunta. “El mayor descubrimiento de la humanidad, amigo mío. Prueba. No estamos solos. Somos parte de algo más grande”.

	Puso todas las imágenes en las pantallas a su alrededor y retrocedió, absorbiendo la nueva realidad.
 

	Tan pronto como compartiesen este secreto suyo, el mundo nunca, nunca podría volver a ser el mismo.

	Era una carga pesada de llevar para dos hombres.

	 

	


 

	TRES

	

	Llegaron ante los Ancianos para presentar el mensaje.

	Once rostros los recibieron con escepticismo. Once rostros desgastados por las líneas de vida duramente ganadas y las pesadas sombras del dolor y la experiencia. No hubo sonrisas. Sin emoción. Hayden había esperado ingenuamente ambas cosas, pero no tenía la imaginación para ver más allá del momento. Su mundo seguía siendo blanco y negro. Era uno de los absolutos. Los Ancianos vieron todo en sombras y sombras. Vieron los engranajes en las entrañas del mundo. Se reunieron en el Arboretum en el corazón de Unity Prime. La vegetación allí simbolizaba el poder que ejercían: era la materia de la vida misma.

	“Oremos por la absolución”, instruyó el Portavoz de la Cámara, bajando la cabeza mientras comenzaba la breve súplica para que sus almas luminosas fueran limpiadas y purificadas una vez más a la luz del Sol. Era un ritual antiguo que se remontaba a los primeros hombres que se habían reunido en este lugar. Hayden conocía las palabras tan bien como cualquiera en Unity; estaban arraigados en su psique. Los pronunció junto con el Portavoz, respirando profundamente al final antes de levantar la cabeza.

	“¿Quién viene antes que nosotros hoy?” preguntó el Portavoz, las palabras cargadas de formalidad ritual.

	“Escucha Prime MacHale”, dijo Pedar a la sala.

	“Escucha Quinn”, se presentó Hayden.

	“Ah, oyentes. ¿Estación Talachi o Brancon?

	“Observatorio Talachi,” dijo Pedar. Si captaron la corrección sutil, nadie en la sala lo reconoció. Hayden se sorprendió sonriendo a medias y agachó la cabeza. Déles un par de minutos y los Ancianos sabrán por qué apodó a Pedar "Pedante".

	“¿Y tu negocio? ¿Seguramente no es hora de una contabilidad ya? dijo un tercer anciano.

	Pedar se enderezó en toda su altura, y todavía no tan impresionante, y comenzó a tratar de explicar el significado de lo que habían escuchado. "Hemos establecido contacto, mi Señor".

	"Explicar."

	“Hemos escuchado un mensaje en los silencios del Espacio Conocido. Un patrón que, cuando lo desciframos, ha ofrecido la verdad que todos hemos estado escuchando”.

	“¿Y qué verdad podría ser esa, Oyente Prime?”

	“No estamos solos, mi Señor.”

	“No eres el primero en traernos un mensaje así, amigo mío”, aventuró un cuarto orador con un tono ligeramente triste y ladeando la cabeza, como si ya esperara que se probara que su mensaje era falso. “¿Qué tenían que decir estas voces que escuchaste?”

	“Nada, mi Señor,” dijo Pedar, ganándose el ceño fruncido.

	"Acabas de decir-"

	“La señal no fue verbal”, interrumpió Pedar. “No hubo palabras. O al menos ninguno que podamos descifrar.

	"Entonces, ¿qué fue?"

	"Visual. Imágenes. Instantáneas de lo que supongo que es un mundo muerto o moribundo ahora. Una señal como esta debe haber tomado tiempo más allá de lo imaginable para llegar a nosotros…”

	“Bastante”, dijo el Portavoz, pero no se podía negar que su curiosidad estaba picada. Juntó los dedos ante sus labios. ¿Estaba sonriendo ahora? “¿Quizás compartirías estas imágenes con el Consejo?”

	“Por supuesto, mi Señor,” dijo Pedar.

	Esa fue la señal para que Hayden encendiera el proyector de mano. Habían transferido todas las imágenes al dispositivo, pero Pedar quería una entrega más teatral. El estallido de ruido blanco fue casi ensordecedor, pero se desvaneció rápidamente cuando el Listener Prime explicó cómo su suplente había reconocido por primera vez la presencia de un patrón dentro del ruido aparentemente aleatorio. Lentamente, el patrón se enfocó, hasta que no se pudo negar su presencia.

	“¿No podría ser esto simplemente un caso de sesgo de confirmación? ¿Quieres escuchar algo, así que has manipulado el entorno hasta que lo escuchas? Esa era una forma más amable y gentil de decir que la mente te juega malas pasadas cuando pasas tanto tiempo solo como los Oyentes.

	Pedar levantó un dedo para acallar más preguntas.

	"Pasamos el patrón a través de todos los filtros imaginables, lo analizamos contra cada estructura de lenguaje que conocíamos, buscando cualquier cosa que pudiera sugerir que era más que solo ruido".

	“Por supuesto, el ruido en sí mismo puede ser un mensaje”, ofreció Hayden. “No tiene que reducirse a palabras familiares para transmitir comprensión”.

	"Bastante", estuvo de acuerdo el Listener Prime. “Perdimos mucho tiempo tratando de analizar la señal en algo que pudiéramos entender, pero no fue hasta que fallamos total y absolutamente en comprender lo que estábamos escuchando que nos vimos obligados a volver al principio, literalmente. . Fue entonces cuando finalmente entendimos que estos sonidos no eran palabras para nosotros: no eran más que fragmentos de datos convertidos en ruido. Tomó tiempo, pero reconstruimos las estructuras de archivos. La integridad de la transmisión está intacta a pesar de la increíble distancia que debe haber viajado la señal”. Inclinó la cabeza hacia Hayden.

	Hayden disparó la primera imagen impresionante del monolito negro azabache.

	“¿Qué estamos mirando?”

	“No lo sabemos. Suponemos que es un paisaje extraño o alguna estructura significativa, ¿un templo, tal vez?

	“Parece el mismo infierno”, dijo el Portavoz, incapaz de apartar la mirada de la piedra perfectamente simétrica.

	"¿Qué es eso?" preguntó otro, señalando una mancha de hollín en el negro. No había sentido de escala en la imagen. Podría haber sido un obelisco del tamaño de un hombre, o un barco del tamaño de una ciudad.

	“Tiene buen ojo, mi señor”, dijo Pedar mientras Hayden mostraba la siguiente imagen, ofreciendo el primer conjunto de símbolos tallados en la piedra negra. “Creemos que son ideogramas, aunque no estamos seguros de qué historia cuentan. Queríamos presentar nuestros hallazgos antes de dedicarnos a su interpretación”. No dijo "traducción", y Hayden sabía que esa fue una elección de palabras muy deliberada. “Hay más”, les aseguró.

	Hayden disparó la siguiente secuencia de imágenes. Juntos, eran casi como un mapa del tesoro que trazaba un camino a través de las estrellas, desde el Borde del Espacio Conocido hasta la fuente.

	"¿No veo señales de vida?"

	Lo mismo había preocupado a Hayden, pero no se preguntaba por qué.

	“¿Cómo podemos estar seguros de que esto representa nuestra salvación?” preguntó el Portavoz.

	“No podemos”, admitió Pedar. “Pero algo o alguien tuvo que tallar esos ideogramas, y algo o alguien tuvo que tomar estas imágenes y decidir enviarlas al éter”.

	“¿Podrían ser una señal de socorro? ¿Como migas de pan por el camino de las estrellas hasta el remitente?

	“El nuestro no es especular, mi Señor, simplemente escuchamos y le decimos lo que escuchamos. Cómo interpretas esos mensajes es para aquellos con mentes más grandes que las nuestras”.

	“De hecho, Oyente Prime. Muestras una gran sabiduría al conocer tus limitaciones. Ojalá los demás fueran tan... comedidos. El Portavoz no pudo evitar girar la cabeza para mirar más allá de las hojas del Arboretum y hacia las calles de Unity Prime, y los traficantes de fatalidades, profetas y tontos contentos de destrozar su mundo.

	"No estamos solos."

	“O al menos no lo éramos, alguna vez,” dijo el Portavoz, sombríamente.

	No estaba equivocado.

	 

	


 

	CUATRO

	

	Hayden estaba en su mediana edad antes de ver a los leviatanes finalmente llenar el cielo.

	Tres de ellos.

	Arcas.

	La esperanza de la Unidad.

	El futuro de la humanidad.

	Incluso desde tan lejos por debajo de su órbita geoestacionaria, parecían inmensos, sus luces estaban a la altura de las estrellas que los rodeaban. Las arcas fueron construidas para transportar ciudades enteras al espacio. Eran naves de generación. El más grande de los tres era fácilmente un rival para Unity Prime en tamaño. Les llevaría más de ciento setenta años llegar al borde del Espacio Conocido. En ese tiempo nacerían y morirían generaciones enteras de niños, y nunca conocerían un mundo fuera de los muros de las arcas. Había algo increíblemente deprimente en esa idea, incluso para un hombre de poca imaginación como Hayden. Se sortearon para ver quién sería expulsado. Sería el más brillante y audaz, la flor y nata de la humanidad. Se probaron los marcadores genéticos para la predisposición a la enfermedad, y se negaron aquellos que portaban ciertos rasgos.

	Los manifestantes que se manifestaban fuera de las cámaras del Consejo eran algo común, sus consignas se burlaban de la hipocresía de los Ancianos. Los manifestantes bloquearon los laboratorios responsables de las pruebas genéticas, con sus rostros ocultos detrás de máscaras que los hacían parecer todos iguales. No vieron la ironía en esos rostros clonados. Hayden lo hizo, pero no le correspondía señalarlo. Se entregó a su trabajo, día y noche, estudiando el mensaje como si fuera su propio Dios personal. Deje que otros se preocupen por las implicaciones filosóficas de entrometerse con los componentes básicos de la vida; sólo tuvo tiempo para la piedra negra azabache de ese mundo lejano, y para sus ideogramas sombríos. Nadie en el mundo sabía más sobre ellos que Hayden Quinn, ni siquiera el Listener Prime.

	Pasó semanas sin hablar con otra alma.

	Solo era vagamente consciente del impacto total que las protestas estaban teniendo en la ciudad. Su cabeza estaba fuera de las estrellas. Esa era otra ironía lingüística que no se le escapaba. No se estaba alimentando adecuadamente, sino que subsistía con paquetes de raciones deshidratadas y cajas de jugo de las máquinas expendedoras en lugar de aventurarse afuera en el mundo.

	Entonces, un mensajero del Consejo le había susurrado al oído, instándolo a solicitar un puesto en la flota del arca. Nadie estaba mejor equipado para servir como lingüista que el Oyente. Nadie estaba más versado en los símbolos de esta especie perdida que estaban cazando que el Oyente. Nadie. Así que había hecho lo que le pedían, y ahora esperaba noticias.

	Llegó en la forma del Portavoz mismo, quien apareció en la puerta de Hayden. El hombre parecía mayor que el tiempo mismo, aunque en realidad solo podría haber tenido alrededor de 80 años. Algunos en el Consejo estaban en su undécima década, y vivirían otros diez años o más con el beneficio de tratamientos de sangre y nutrición. “Lamento ser el portador de malas noticias”, dijo el Portavoz, todavía en el umbral. “Pero pensé que merecías que te lo dijeran en la cara”.

	"¿A quién elegiste en mi lugar?" preguntó Hayden.

	"El oyente principal".

	Eso lo sorprendió. Pedar era dos décadas mayor que Hayden y el mes pasado le habían ofrecido un puesto en el Consejo.

	“Pero no todo son malas noticias. Se le ofrecerá el puesto de Listener Prime en su lugar.

	“Un premio de consolación”, murmuró Hayden con amargura, dándole la espalda al hombre que, sin saberlo, le había salvado la vida.

	Ninguno de ellos lo sabría por otros seis meses, pero estarían uno al lado del otro mientras el destino se revelaba en una lluvia de acero retorcido y fuego.

	Se suponía que iba a ser glorioso, pero en cambio fue horrible.

	Miles se habían reunido en las plazas principales de Unity Prime y en todo el planeta para ver partir las naves de generación en una fanfarria de trompetas y triunfo. Hayden estaba allí, con el rostro ilegible, mientras contemplaba el cordón umbilical que unía a los leviatanes a la tierra. El ascensor espacial fue un milagro en sí mismo, utilizando agentes biológicos para reparar el eje de treinta kilómetros de largo. Los desgarros y las debilidades en la estructura causadas por los escombros y los elementos se curarían solos, los agentes bacterianos pululaban alrededor de las debilidades e imitaban las plaquetas blancas en la sangre como si se enfrentaran a una enfermedad. Funcionó.

	Observó cómo subía la cabina del ascensor, saboreando la bilis en la parte posterior de su garganta.

	Debería haber sido él. Él era más joven. Ajustador. La señal había sido su descubrimiento. Él lo había descifrado, no Pedar MacHale. Todo lo que sabían sobre ese mundo alienígena que era su origen era gracias a él. Tenía todo el derecho de estar allí arriba. Debería haber sido él parado en el puente cuando dieron el salto al espacio profundo. Pero lo estaban manteniendo castigado. Era difícil no odiarlos por eso, así que se mintió a sí mismo y casi se creyó esas mentiras: la promoción a Listener Prime fue un honor. Era uno de los roles más importantes en el viejo mundo, y sin los Oyentes no habría esperanza de supervivencia mientras los recursos del mundo se extinguían. Lo necesitaban aquí abajo. Necesitaban a alguien que conociera el trabajo. Alguien que no perdería la cabeza en el vacío de ese vasto y profundo vacío más allá de la vista.

	Casi creer no era lo mismo que realmente creer.

	El bioembudo se onduló cuando el coche se elevó.

	"Algo bastante, ¿no?" dijo alguien a su lado.

	Él asintió, no queriendo estar de acuerdo con las palabras reales. El lenguaje era importante para él. Incluso una palabra tan simple como "sí", tres letras que juntas hacían un sonido muy pequeño, tenían poder.

	Pero no se podía negar el hecho de que la atmósfera a su alrededor era eléctrica. La emoción ondeó a través de la multitud. Las personas cercanas no fueron tímidas a la hora de compartir palabras. Los padres señalaron los tres cascos en el cielo, pintando imágenes con palabras en la imaginación de sus hijos. Hayden casi los envidiaba.

	"¿Te imaginas cuánta energía debe necesitar para mantenerlos allí arriba?" dijo otra voz.

	Estuvo tentado a decir que no, que no podía, porque no le correspondía a él imaginar, pero no lo hizo. Simplemente estiró el cuello para mirar el brillo distante de los motores de las naves arca mientras las cerraduras antigravitatorias las mantenían en órbita. Podía oír el zumbido sordo, un ruido omnipresente por encima del murmullo de los espectadores.

	El ascensor espacial se onduló en el aire, una ola lenta y ululante que trepó por toda la longitud del cordón orgánico, acosada por los vientos allí arriba. Sabía que esa onda era más como un movimiento de cien metros, hecho que parecía intrascendente por la distancia. Siguió la cuerda con la mirada hasta el arca. Algo estaba pasando. Una corona de luz azul había comenzado a formarse alrededor de uno de los inmensos motores de propulsión. Desde su posición debajo, era imposible ver más allá del enorme barco hacia el cielo real, tan vasto era su marco.

	debería haber sido yo, pensó, viendo cómo la sombra de la cabina del ascensor se elevaba aún más.
 

	El último de la tripulación abordaría en menos de un minuto.

	Podría haber sido mucho peor de lo que fue. Los pasajeros, más de dos mil, esperaban en el soporte rígido para ser transportados una vez que la tripulación estuvo en su lugar. Eso fue una pequeña misericordia, pero nadie estaba pensando tan lejos cuando el arca se soltó de su amarre, cortando su vínculo umbilical con el suelo y condenando a los pocos hombres que aún estaban en el ascensor espacial. Hayden vio los puntos negros de los cuerpos que caían, afortunadamente desprovistos de forma o forma, por lo que no tenía que saber a quién estaba viendo morir. Nunca había estado tan contento de su falta de imaginación en su vida.

	Los sonidos de la nave desgarrándose hicieron que los cuerpos cayeran al suelo.

	Y luego, los primeros fragmentos de escombros comenzaron a caer y la realidad se dio cuenta: si el arca bajaba, el impacto sería devastador en Unity Prime. La gente a su alrededor gritó, las manos apuntaron primero a los cuerpos que caían y luego a la parte inferior de la gran nave mientras la corona azul se extendía desde el motor, rasgando la estructura de la nave y derramando sus tripas.

	Y luego vino el fuego.

	Y pánico.

	Hayden Quinn echó a correr. No necesitaba imaginación para saber que debería haber sido él quien estuviera allí arriba. Él debería haber muerto, no Pedar MacHale. No dejó de correr hasta que estuvo fuera de los límites de la ciudad, de rodillas, sin aliento, el fuego en el cielo iluminando el camino delante de él. No era el único que corría. Fue un caos.

	Explosión tras explosión atravesó el cielo, grandes bolas de fuego brotaron del casco del arca mientras la nave giraba salvajemente, su único motor en funcionamiento lo empujaba hacia el casco de la próxima nave. Como fichas de dominó, se derrumbaron.

	El lanzamiento debería haber sido uno de los momentos más gloriosos de la existencia de Unity, un triunfo del espíritu y el esfuerzo, la esencia de todo lo que hizo grande a la humanidad. En cambio, había culminado en fuego y cenizas, con la muerte lloviendo sobre la ciudad.

	El ruido fue lo peor con diferencia: los gritos de metal cuando el gran barco se hizo pedazos, y los gritos de piedra y acero cuando los edificios de la ciudad sucumbieron a los barcos que caían del cielo.

	Enormes vigas de apoyo cayeron alrededor de Hayden, clavándose profundamente en el hormigón. Se estremecieron cuando más escombros cayeron a su alrededor. Vidrio llovió desde las ventanas rotas. Más explosiones rasgaron el cielo. El calor del cielo resplandeciente golpeó el rostro de Hayden cuando miró hacia arriba para ver un panel del tamaño de un pequeño edificio girando y girando hacia él, un ballet de agonía inminente intimidado y azotado por el viento. Fue solo la mala aerodinámica lo que salvó su vida, llevando la lámina de acero para cortar la carrocería de un automóvil a menos de treinta metros de donde estaba, mirando impotentemente al cielo.

	Un trozo de escombro tres veces su altura aplastó a un hombre que corría tan cerca que Hayden podría haber extendido la mano y tocar al hombre caído. Los sonidos del crujido de huesos del impacto eran repugnantes.

	Hayden no tendría que volver a imaginar nada nunca más: tenía el forraje para todas las pesadillas que soñaría aquí mismo.

	 

	


 

	CINCO

	

	Doscientas setenta y tres personas perdieron la vida a bordo de las arcas.

	Cuarenta veces que perdieron la vida en el suelo.

	Fue más allá de la carnicería y la devastación. Los cascos de los barcos muertos cayeron. Ninguno de los pasajeros elegidos sobrevivió.

	Lo brillante y lo mejor de Unity desapareció, así como así, aniquilado en unos segundos de horror.

	Nadie quería pensar en lo que vendría después; lo que significaba para ellos, el programa espacial o, más allá, la esperanza de encontrar una nueva vida entre las estrellas. Había demasiado dolor para pensar en la esperanza. Eso vendría con el tiempo, pero por ahora Unity Prime era una ciudad de luto.

	Los manifestantes estaban en vigor antes de que el polvo se hubiera asentado. Al principio estaban desorganizados, una chusma se convirtió en miedo, pero a medida que los días posteriores al evento se convirtieron en semanas, los manifestantes se organizaron más y sus protestas se volvieron más vociferantes. La humanidad nunca tuvo la intención de habitar las estrellas: ese era el canto repetido una y otra vez. Las protestas adquirieron un tono más violento cuando los laboratorios de investigación fueron atacados una y otra vez, y los descubrimientos por valor de años fueron destruidos. A nadie le importaba que las naves hubieran estado saliendo al espacio durante más de cien años, ni que las viejas historias incluso afirmaran que la Mancomunidad del Hombre había venido de las estrellas en la lejanía de la memoria. Era curioso cómo la ciencia podía convertirse en mito con bastante distancia. Los saboteadores eran gente normal; se parecían a Hayden y los demás. No usaban símbolos secretos para identificarse ni tenían su propio tipo de lenguaje de señas para poder transmitir mensajes a simple vista. Pero los ataques siguieron llegando, cada uno enviando ondas de choque a través de Unity Prime.

	Hubo ataques contra los recolectores de hielo que salían casi a diario para recoger la humedad de los grandes gigantes de hielo que orbitaban Unity: eran los mismos barcos que traían el agua preciosa que el mundo necesitaba, más allá de sus propias reservas cada vez más escasas. Fue un ciclo de autosabotaje. Hubo ataques contra los geomineros que extraían minerales preciosos del cinturón de asteroides para llevarlos a casa y contra las naves de lanzamiento que daban servicio a los satélites en órbita geoestacionaria, lo que provocó interrupciones globales en las comunicaciones que dejaron a las personas sintiéndose más solas en el universo que nunca. tenía.

	Y luego vino el silencio, que fue más alarmante en muchos sentidos.

	Las semanas se convirtieron en meses y no pasó nada.

	La paz se sentía incómoda.

	La gente andaba por las calles esperando que pasara algo, esperando otro atentado, una explosión, algún golpe a la libertad.

	Pero no vino.

	La paz se extendió.

	Con Pedar desaparecido, era natural que Hayden asumiera el papel de Listener Prime y buscara a su propio suplente, alguien lo suficientemente joven e impresionable como para dejar todo solo para escuchar algo que quizás nunca se escuche.

	Mientras tanto, Hayden asistió a sus primeras reuniones con los Ancianos del Consejo, escuchando. Ofreció muy poco cuando hablaron de su ansiedad de que los insurgentes estaban reuniendo poder y simpatía. No dio ninguna contradicción cuando hablaron de sus temores de que otro ataque era inminente. Escuchó mientras predecían el alcance del ataque y los objetivos probables. No era su lugar imaginar cuáles podrían ser las ramificaciones. Su mente estaba en otra parte, donde había estado todos los días desde que escuchó la señal por primera vez, en las estrellas. Estaba contento de dejar que los demás se preocuparan por la vida cotidiana. Necesitaba volver a su puesto y escuchar, porque estaba seguro de que tenía que haber algo más en la señal que había descubierto.

	Finalmente la encontró trabajando entre las pilas de la gran biblioteca, catalogando las interminables listas de material que había llegado a Unity con la nave arca original que había traído a la Mancomunidad del Hombre a esta luna hacía tantos años. Sus paredes contenían todo lo conocido por el hombre; ese era el alarde de la biblioteca. Mirando las interminables pilas y montones de textos desmoronados, era fácil creer que era cierto. Seguramente había más conocimiento perdido en este lugar que compartido entre todas las mentes más grandes de Unity.

	Su nombre era Amelia. Ella no tenía apellido. Un huérfano. Vivía sola en la biblioteca y juró que nunca había sentido la luz del sol en su rostro mientras él la llevaba afuera de la mano, con la promesa de que había todo un universo por descubrir.

	Ella lo siguió, atenta a cada una de sus palabras mientras explicaba la importancia de la señal y las imágenes que había decodificado.

	Amelia asintió solemnemente.

	Tenía todas sus posesiones mundanas reunidas en la mochila en su espalda.

	Durante los meses siguientes, empezó a apreciar su compañía, su ingenio y su mente perspicaz, ya que ella le ofrecía nuevas perspectivas sobre sus antiguos hallazgos. Lo que él no podía entender era que era su imaginación febril la que la hacía esforzarse por obtener explicaciones más allá de sus conclusiones más descabelladas. Ofrecía una forma de ver el mundo que era cautivadora y al mismo tiempo aterradora para un hombre como él. A medida que los meses se convirtieron en años, ella se convirtió en la hija que él nunca había tenido, mientras que él envejeció.

	Se distanció del mundo real, apenas registrando las protestas, y eran mucho más virulentas y divisivas de lo que habían sido antes de que las arcas se estrellaran, porque estaba mucho más interesado en la idea de que Amelia lo estaba cambiando. Miraba las imágenes de la estatua gigante del hombre tallada en azabache y planteaba ideas increíbles sobre cómo había llegado a ser, quién podría adorarlo y adorarlo, y qué podría significar. Estaba obsesionada con eso. El hombre-estatua no podía ser simplemente una estatua. Tenía que haber más en su existencia que solo ser la semejanza de un hombre muerto. Hayden había dejado de discutir con ella. Cada vez que él intentaba ofrecer una explicación más banal o prosaica de lo que era la estatua, ella respondía con una posibilidad cada vez más fantasiosa de lo que él podría ser.

	Amelia era todo lo que él no era.

	Y en el fondo de los lugares tranquilos de su alma, Hayden Quinn quería ser más como ella.

	Cuando ella corrió sin aliento hacia el observatorio estallando para derramar cualquier descubrimiento increíble que acababa de hacer, él recordó mucho el día en que escuchó la señal por primera vez. "¿Has oído?"

	"¿Escuchar qué?" preguntó, vacilante, sin atreverse a creer que ella había encontrado un segundo mensaje, pero deseando tan, tan desesperadamente que así fuera, que la historia se repitiera. Sintió cada uno de sus años mientras se sentaba en la silla de la consola, ejecutando habitualmente la secuencia que abriría la abertura sobre ellos a las estrellas.

	“Lo han hecho”.

	"Yo no te entiendo."

	“Todo el mundo está hablando de eso. El nuevo motor de propulsión. Tiene velocidades registradas más rápidas que la luz. Solo han ido y lo han hecho, Quinn. Todo va a cambiar ahora. Punto cinco sobre la luz.

	Dejó que eso se hundiera por un momento, tratando de comprender las implicaciones de lo que realmente podría significar en términos de ellos y su escucha. ¿Era posible que el hombre pudiera viajar casi la mitad de rápido que la luz?

	Y luego pensó en los temores de los Ancianos.

	No necesitaba imaginación para saber de dónde vendría el próximo ataque. Era sólo una cuestión de cuándo.

	 

	


 

	SEIS

	

	Era un anciano cuando finalmente llegó la llamada.

	"No puedo", dijo. "Mírame. No era lo suficientemente bueno antes, y ahora… ahora soy la mitad del hombre que solía ser”. Era una evaluación honesta de sus defectos, pero no podía negar que sentía la atracción de las estrellas. ¿Era tan inconcebible?

	“No hay nadie más”, argumentó el Portavoz, lo cual no era cierto. Estaba Amelia. Hayden dijo tanto.

	No cayó bien.

	"Te necesitamos. Tu gente te necesita. Humanidad. No dejes que el orgullo obstinado te detenga. Este es tu destino, siempre lo fue. Puedes argumentar que nos equivocamos al pasarte por alto la última vez, o puedes tomarlo como una procedencia divina. Fuiste salvado para que pudieras llevarnos a la fuente de la señal que descubriste. Hay simetría en ello. Estabas allí al principio. Deberías estar allí al final.

	"Mírame. Solo mira. Apenas puedo pararme sobre mis propios pies. soy un anciano Mi cuerpo me está traicionando, más y más cada día. no puedo hacerlo Estás pidiendo demasiado de mí, incluso si quisiera.

	“Entonces deja que tu Girl Friday sea tus piernas”.

	“Alguien tiene que estar aquí para escuchar”.

	“No, no lo hacen”, dijo el Portavoz. "Ya no. Una vez que se lanza Terella, todo lo que hemos estado haciendo todo este tiempo cambia para siempre. Dejamos de escuchar y empezamos a mirar”.

	"No puedo", dijo Hayden de nuevo, pero su objeción sonó débil incluso en sus propios oídos. "Pertenezco aquí."

	“No”, dijo el Portavoz, y esta vez su sonrisa fue suave. “No lo haces. Nunca lo hiciste. Eres una anomalía, amigo mío. No eres como nadie que haya conocido. Y ahora te ofrezco la oportunidad de morir entre las estrellas. Piense en eso por un momento. Imaginalo."

	¿Sabía siquiera lo que estaba preguntando?

	Aun así, se encontró un compromiso. Se acordó que él y Amelia irían juntos, con una tripulación que era la segunda mejor en todos los sentidos después de la que había muerto a bordo de los barcos del arca.

	Caminó del brazo de Amelia hacia las grandes puertas del ascensor, estirando el cuello para ver más allá de las motas negras de pájaros que volaban alrededor del hueco orgánico. Era extraño saber que estaba dando sus últimos pasos en Unity. Una parte de él no quería ir. Esto era todo lo que había conocido. Esta era su vida. No quería uno nuevo. No anhelaba ampliar sus horizontes, ver coronas y láminas de luz cargada de estática bañadas alrededor de estrellas distantes. Estaba contento con el mundo que conocía.

	Se detuvo a la mitad del corto tramo de escaleras hasta la puerta abierta, con la mano derecha temblando. Los temblores eran apenas perceptibles, pero podía sentirlos. Se volvió para mirar el mundo que estaba dejando. No hubo fanfarria esta vez. Las multitudes no se habían reunido para verlos partir. No eran los héroes conquistadores que todos adoraban. Su nave colonia Terella, "Pequeña Tierra", como la habían apodado, era menos imponente que las arcas perdidas.

	Amelia le apretó la mano.

	La chica siempre podía leer su mente.

	"Está bien estar nervioso", dijo. “Pero no hay necesidad de mirar hacia atrás. No estás traicionando a nadie al esperar el mañana. Es natural reflexionar sobre las maravillas con las que nos despertaremos mañana. Honestamente, no puedo esperar”.

	Me devolvió el apretón.

	"No es eso", admitió, dándose cuenta de por qué se sentía tan decepcionado por toda la experiencia. Este debería haber sido el segundo mejor momento de su vida, solo superado por la primera vez que aisló la señal y la promesa que venía con ella. No estaban solos. “Al menos eso no es todo. Hay algo increíblemente melancólico en dejar un mundo atrás cuando a ese mundo no le importa que te vayas”.

	Amelia lo condujo hasta los últimos escalones del ascensor.

	Las puertas se cerraron detrás de ellos.

	El vagón no se parecía a ningún otro vagón de ascensor. El interior completamente blanco estaba revestido con literas para que sus pasajeros descansaran durante el tránsito, y había pantallas que mostraban reproducciones del mundo exterior en lugar de ventanas, para que se pudiera controlar la vista. Todas las comodidades estaban allí, pero eso no pudo mitigar la sensación de claustrofobia cuando las fuerzas de aceleración los empujaron hacia abajo mientras la cabina del ascensor subía, más y más rápido.

	No estaban solos en el gran ascensor orgánico: había otros cuatro con ellos. Representaban lo mejor del resto. Carson Devolo, el Capitán del Terella, ofreció una sonrisa desenfadada y le tendió una mano al Oyente para que la tomara. Hayden miró la mano que le ofrecían como si fuera a morderla pero, ante la indicación de Amelia, la estrechó.

	“Es bueno tenerte a bordo”, dijo el Capitán, aunque su rostro decía algo completamente diferente. “Vamos a hacer historia”, prometió Devolo. Era dolorosamente joven dada la tarea que le esperaba, mientras que su primer oficial, Ro Varick, parecía haber estado en el borde de la galaxia y haber regresado una docena de veces, y eso mientras estaba atado al exterior de una nave espacial. La pareja no podría haber sido más diferente. Había otros dos astronautas en el ascensor. Una de ellas era Danika Watt, la diminuta ingeniera jefe de Terella, con el pelo gris ceniza enmarcando los pómulos estrechos y los ojos más negros que el negro que parecían clavarse en el alma cuando se centraban únicamente en ti. Era una cabeza más baja que las demás, y tan pequeña que parecía casi una niña a su lado. En los días y meses venideros, Hayden se daría cuenta de cuán engañosas pueden ser las apariencias.

	"Deacon", se presentó el último miembro de la tripulación. No había ninguna mano extendida esta vez. “Me imagino que vamos a llegar a conocernos muy bien allá arriba”.

	Hayden asintió. "Si es un mundo pequeño, creo que es justo decir que es un barco mucho más pequeño".

	“No lo había pensado de esa manera. Me gusta eso”, dijo Deacon. “Algo poético. Ir de un mundo a otro, en busca de algún mundo final allá afuera en el lugar donde sea. Lindo. Creo que me vas a gustar, oyente. Lo que necesites, estoy ahí para ti. Si solo necesitas hablar, si te vuelves loco, encerrado en nuestra lata nueva y brillante, ven a verme. Estamos juntos en esto desde aquí. Lo mismo va para ti”, dijo Deacon, esta vez ofreciéndole a Amelia una sonrisa que podría haber derretido los casquetes polares. “Mi único deber es salvaguardar el bienestar de todos, mental y físicamente. Soy tu padre confesor y tu médico. Espero que, con el tiempo, incluso pienses en mí como tu amigo.

	“Vamos a estar allí mucho tiempo”, dijo Hayden, “para siempre en mi caso, así que es posible”.

	"Ese es el espíritu."

	Se puso cómodo y se sumergió en una contemplación silenciosa mientras la cabina del ascensor seguía subiendo.

	Era una proeza increíble de la ingeniería, pero palidecía en comparación con la nave que esperaba al otro extremo del hueco del ascensor.
 

	Había muy pocas veces durante el curso de su larga vida que Hayden Quinn había anhelado el escape de la imaginación. Tenía todo lo que podría haber necesitado al alcance de su mano, pero al escuchar al Capitán explicar la inmensidad del espacio y la realidad de cuánto tiempo estarían fuera, en caso de que alguna vez regresaran, Hayden envidió a Amelia por su capacidad para perderse realmente en el mundo. posibilidades del universo que iban mucho más allá del alcance de la lógica y el conocimiento. Pero la idea también lo asustó. ¿Cómo se habría sentido estar tan en deuda con los miedos conjurados dentro de su propia mente? No, es mejor simplemente existir que existir con todo eso dentro de ti.
 

	Incluso a velocidades cercanas a 0,99 de la luz, el Terella tardó solo siete minutos de descanso en pasar el planeta más cercano, pero su viaje, incluido el salto hiperespacial, les llevaría 8 kiloparsecs, 26.096 años luz. Y la mayor parte de eso en un abrir y cerrar de ojos... mucho más allá de las nubes de polvo de los límites exteriores. Eran casi cuatrocientas vidas para un hombre normal como Hayden Quinn. Pero ese tiempo pasaría en muy poco tiempo para la tripulación de The Terrella una vez que dieran el salto al hiperespacio. Viajaban tan lejos que nunca más podrían volver a casa. Era lo más parecido a un viaje en el tiempo que la mente podía procesar.

	Sin embargo, estos nuevos impulsores de fusión fueron más allá, a los reinos de lo que siempre se había considerado imposible. Hayden no sabía cómo funcionaban, o cómo las mentes incapaces de mantenerse al día con la velocidad de los motores podían calcular los cálculos en constante cambio necesarios para la astronavegación. No necesitaba hacerlo. Los motores funcionaron y los cálculos, y los ajustes, se harían con la suficiente rapidez para que el Terella evitara volar entre los escombros. Eso era todo lo que importaba, no el milagro que había detrás. El mago no necesitaba explicar su magia a una mente primitiva.

	Las puertas no volvieron a abrirse durante treinta y tres horas, momento en el cual las pantallas habían reproducido el resumen de la misión tantas veces que todos se sabían de memoria la presentación de treinta minutos. Amelia pareció encontrar un humor particular al verlo las primeras veces mientras estaba en compañía de algunas de las personas en la pantalla, pero para Hayden esa novedad pronto se desvaneció.

	“Bienvenidos a su nueva vida”, dijo Carson Devolo, invitándolos a desembarcar.

	 

	


 

	PARTE 2

	

	ESPACIO CONOCIDO

	 

	


 

	SIETE

	

	Morirían allí entre las estrellas.

	¿Eso contaba como una nueva vida?

	El Terella representó un salto cuántico en la tecnología de las naves del arca que habían sido destruidas recientemente, ofreciendo una primera oportunidad real de explorar más allá de los límites del Espacio Conocido. En otras circunstancias, habría significado que su tripulación habría sido cuidadosamente elegida a través de rigurosas pruebas de aptitud y resistencia para encapsular lo mejor de lo mejor. Pero estas no eran esas circunstancias.

	Eso se reflejó en el estado de ánimo a bordo, al menos al principio. Excepto por un individuo, todos estaban dolorosamente conscientes de que eran los segundos mejores después de una contraparte muerta que había sido elegida antes que ellos. Esa alma solitaria en realidad no tenía alma; los científicos podrían haber encontrado una manera de romper la barrera de la luz, pero aun así era imposible infundir una máquina con lo que sea que pasara por la chispa divina.

	Grace era una IA de navegación no humana vinculada al sistema de navegación de Terella. Ella era la personificación del barco mismo. Los científicos construyeron un exoesqueleto realista alrededor de la maquinaria de Grace y luego la vistieron con un atractivo paquete de piel sintética. Incluso la habían programado con un nivel de humor desconcertantemente realista, pero eso solo sirvió para que la presencia del androide desconcertara aún más a Carson Devolo. Peor aún, ella era sincera hasta el punto del dolor, como le había enseñado su breve presentación.

	"Grace", dijo Devolo, "Este es el Listener Prime y su compañero".

	“Ah, la responsabilidad. Encantado de conocerlo, Maestro Quinn. Soy Grace, la IA a bordo de Terella. Estoy aquí para hacer que tu vida (y, en caso de que tu cuerpo falle antes del final del viaje, tu muerte) a bordo del barco sea lo más cómoda posible”.

	"Ese es un pensamiento agradable", dijo Hayden, ofreciendo una sonrisa triste hacia Amelia.

	“Existo para servir”, asintió Grace alegremente. “Mi mente está conectada con los sistemas informáticos y de comunicación de la nave. Si necesita algo, todo lo que necesita hacer es preguntar, incluso si está solo en la habitación en ese momento”.

	“Y eso es reconfortante”, dijo.

	"Me complace que piense así, Maestro Quinn".

	—Está siendo irónico, Grace —dijo Devolo, palmeando al androide en el hombro—.

	Parecía abatida.

	“En absoluto”, mintió Hayden.

	"Eres demasiado amable, Maestro Quinn".

	"Probablemente", estuvo de acuerdo. “Y por favor, no tienes que seguir llamándome Maestro Quinn. Eso suena tan formal. Si vas a estar cuidándome mientras duermo, lo menos que puedes hacer es llamarme Hayden.

	“Será un gran placer cuidarte mientras duermes, Hayden”.

	Devolo se rió de eso. “Vamos a mostrarte tu nuevo hogar”.

	Había mucho que ver. Comenzaron recorriendo el comedor, con asientos para doscientas personas en una sola sentada. Era funcional, con un banco de mostradores de servicio que formaban una herradura contra la pared más baja y ofrecían una estrecha selección de comidas. Nada en exhibición parecía ni remotamente apetecible. Había filas de mesas de acero minimalistas y fila tras fila de sillas de respaldo bajo de aspecto incómodo dispuestas alrededor de la habitación. No había nada atractivo en la habitación; nada para animar al comensal a quedarse. Todo en el comedor estaba destinado a mejorar el flujo. Haga que la gente entre, alimente y saque, para hacer espacio para la próxima ola de comensales a medida que cambien los turnos.

	“Sabe mejor de lo que parece”, dijo Devolo.

	“Confío en tu palabra”, dijo Hayden.

	“Hay seiscientas setenta y tres almas en esta nave colonial nuestra, incluidos los equipos de mantenimiento y el personal de servicio. Servimos en tres turnos, pero las cosas buenas se acaban bastante rápido, así que querrás estar al frente de la fila. A la mitad de una porción se reduce a los grumos. Después de eso, es mejor que te quedes en tu litera con un paquete de raciones deshidratadas como compañía.

	Grace asintió a sabiendas. “Hay momentos en los que me alegro de no tener que digerir nutrientes para sobrevivir”, dijo, abriendo las manos con las palmas hacia arriba.

	“Haré todo lo posible para recordar que no debo llegar tarde”.

	Rápidamente se hizo evidente que Terella era una especie de ciudad autónoma. Tenía todo lo que un pasajero podría necesitar, desde la funcionalidad de las cápsulas para dormir varios niveles debajo de la plataforma de observación, hasta un arboreto lleno de un ecosistema cuidadosamente equilibrado. La flora y la fauna del arboreto fueron irrigadas por hidronúcleos cíclicos que mantuvieron la vegetación constantemente húmeda y el suelo rico. De pie bajo un dosel de hojas, era fácil olvidar lo alto que estaban sobre el mundo.

	“Estás mirando el futuro de la humanidad, amigo mío. Si llegamos a la Zona de Ricitos de Oro y encontramos un terreno adecuado, la vegetación aquí se usará en ese terreno para regenerar las cincuenta y tres mil especies y géneros diferentes de flora que llevamos en Terella.

	“Increíble”, dijo Hayden, empequeñecido bajo el enorme tronco de un roble gigante. La idea de una Zona Ricitos de Oro, un área del espacio donde los millones de sucesos aleatorios necesarios para que la vida tal como la conocemos florezca correctamente, fue la base de toda la misión. Tenía que haber un mundo ahí fuera que fuera perfecto.

	“Este es un mundo dentro de un mundo”.

	“No del todo, pero realmente es algo. Hay más de cien hectáreas de bosque aquí. Eso es un kilómetro cuadrado de árboles, que ocupa todo este nivel de la nave. Debajo de nosotros está la bodega de carga.

	"Y debajo de eso solo hay cielo", agregó Grace amablemente, pintando una imagen que ninguno de ellos necesitaba en sus mentes.

	“El arboreto es el hogar de más de cuatrocientas especies, desde insectos hasta animales de carga. No se preocupen, los animales de carga están en sus jaulas porque estamos en el muelle”.

	“No creo que nada de lo que pueda mostrarme eclipsará esto, capitán”, dijo Hayden con honestidad.

	“Bueno, hay una habitación que tengo muchas ganas de mostrarte. La biblioteca."

	Esa era su habitación. Estaba en la cubierta cinco, tres cubiertas por encima del bosque. Las paredes estaban revestidas con estanterías de caoba bien engrasadas y lomos de libros de piel sintética, pero no había páginas reales dentro de ellos. Al igual que los libreros, la gran mesa de caoba en el centro de la habitación no era todo lo que parecía ser. Devolo pasó una mano por un control invisible y una holoproyección tridimensional cobró vida.

	“La verdadera biblioteca”, explicó. “Cada guión, cada novela, cada obra de referencia, la suma del conocimiento humano… está todo aquí. Tienes yottabytes de datos. No hace mucho tiempo, este tipo de almacenamiento habría necesitado un almacén del tamaño del arboreto. Ahora está todo en esa mesa”.

	“Estoy segura de que los libros, incluso los digitales, son fascinantes”, dijo Grace. “Pero me gusta pensar que les falta cierto encanto, a diferencia de mí. Fui programado con modos de encanto y humor, que fueron perfeccionados por algoritmos que estudiaron el tiempo y las anécdotas de algunas de las mejores mentes cómicas en Unity. También puedo acceder a todo lo que está contenido en la Biblioteca. Todo está conectado a la computadora central de la nave, lo que significa que actualmente contengo todos los hechos conocidos de la vida tal como los conocemos. Soy insustituible.

	"Ciertamente eres único en su clase", aseguró el Capitán a la IA.

	“Elige un hecho. Cualquier hecho. Te entretendré.

	"¿Qué tal si nos dices algo que no sabemos?"

	La IA inclinó levemente la cabeza, los cálculos abundaban detrás de sus ojos antes de mirar hacia atrás y ofrecer: “el Sol es una estrella de secuencia principal de tipo G que domina gravitacionalmente todo nuestro sistema solar. En cada segundo fusiona seiscientos millones de toneladas de hidrógeno en helio. También convierte cuatro millones de toneladas de materia en energía como subproducto de esa fusión. Siendo el tipo de estrella que es, cuando muera, se convertirá en una gigante roja y envolverá a Unity y todo lo que hay en ella. Pero no te preocupes, estaremos muy lejos para cuando eso suceda, estoy seguro. Y muerto, por supuesto. Dado que no sucederá hasta dentro de varios miles de millones de años”.

	“Bueno, eso es reconfortante”, dijo Devolo.

	“Me alegro de que encuentre consuelo en la ciencia, capitán. Es, después de todo, el mecanismo que impulsa el universo. Yo también encuentro esa información fascinante”.

	Como te dije, Grace, eres muy especial.

	"Gracias, capitán".

	Devolo se volvió hacia el Oyente. “Pruébalo. Familiarícese con el funcionamiento de la Biblioteca. Confío en que le complacerá saber que hemos dedicado una gran parte de la base de datos a sus propios estudios sobre la señal, por lo que no es necesario que abandone su investigación”.

	"Por eso estoy aquí".

	"En efecto. Todos tenemos un papel que desempeñar”.

	Hayden buscó la luz azul del holograma, sin estar del todo seguro de cómo se suponía que debía manipular la computadora u obtener acceso a la información que almacenaba. No sintió nada cuando las puntas de sus dedos rozaron la proyección, pero la imagen respondió a su toque, girando sobre su eje para ofrecer una vista ligeramente diferente. Rápidamente descubrió cómo hacer girar la imagen en su punto de anclaje, mostrando todos los ángulos de visión imaginables. Lo que no pudo resolver fue cómo cambiar la imagen o llamar a algo que le interesaba más. "Yo no... no estoy seguro de cómo se supone que funciona esto".

	"Es sencillo. Simplemente diga lo que está buscando, todo está activado por voz. La Biblioteca lo tomará a partir de ahí. Mirar. Biblioteca, muéstrame el Coloso del Infinito.

	La imagen que tenían ante ellos se transformó en tres gloriosas columnas de luz que se desplazaban a través de todos los matices del espectro visible a medida que ascendían, ahogadas por el polvo de las estrellas colapsadas.

	“Los Pilares representan todos los aspectos del tiempo tal como lo entiende la humanidad: pasado, presente y futuro”, entonó una voz. Sonaba inquietantemente parecido al de Grace, pero filtrado a través de un cambio tonal, haciéndolo más profundo y rico. "Se encuentran a siete y seis años luz de nuestro destino actual y se formaron por el colapso de una estrella hace más de dos mil millones de años".

	“Hay una cantidad inquietante de conversaciones sobre el colapso de estrellas”, dijo Hayden, ofreciéndole a Devolo una sonrisa irónica.

	“En el momento en que no quede nada por decir”, dijo la voz computarizada, “te prometo que no lo diré”.

	"Gracias. Creo."

	“Por supuesto, el sonido no existe en el espacio, por lo que es un milagro localizado que puedan escucharme”, les informó la IA.

	“Por lo cual todos damos gracias”, le aseguró el Capitán. "Todos los días."

	"Es usted demasiado amable, capitán".

	¿Por qué no siguen mirando alrededor? Estoy seguro de que Grace estaría feliz de actuar como la fuente de toda sabiduría. Necesito subir a la plataforma de observación y dirigirme a las tropas”.

	“Sería un honor”, les aseguró la IA.

	"Genial. Sube y encuéntranos cuando hayas terminado. No querrás perderte el lanzamiento. Es una cosa única en la vida”.

	 

	 

	


 

	OCHO

	

	Esa era la verdad.

	Estaban uno al lado del otro en la plataforma de observación, con las manos apoyadas en la barandilla, contemplando el vasto campo estelar.

	Amelia se inclinó para descansar su mano sobre la de Hayden. “No puedo creer que realmente esté sucediendo… que seamos parte de esto”.

	"No había otra opción."

	“Eso es basura y lo sabes. Siempre hay una opción, incluso si es solo una IA como Grace, pero una con tu conocimiento. Te querían a bordo. Tú. Eso tiene que significar algo."

	“Tal vez solo significa que querían deshacerse de mí”, dijo.

	Entonces sintió la suave vibración de los motores encendiéndose a través de la misma tela del casco de la nave. El poder puro que aprovecharon no se parecía a nada que el Oyente hubiera experimentado jamás. El sonido, un repiqueteo constante amplificado por los contornos del casco, sería suficiente para volverlo loco si no pudiera dejar de escucharlo.

	"¿Cómo lo soportas?" le preguntó a uno de los miembros de la tripulación a su lado.

	"¿Lo siento?"

	“¿Cómo lo soportas? ¿Todo el ruido?

	“Yo no sigo”.

	“Está en todas partes, a nuestro alrededor, y lo ha estado desde que los motores comenzaron a calentarse”.

	“Ah, sí, pueden ser un poco abrumadores al principio, pero pronto te acostumbras. Hay un entorno de cancelación de ruido en las cápsulas para dormir si descubres que te está afectando”.

	“Puede que nunca deje mi cama”.

	“Oh, lo harás, hay demasiado que ver ahí fuera. ¿No quieres encontrar la fuente de la señal?

	El asintió. Él hizo.

	"¿Pero tal vez podría dormir hasta que lleguemos allí?"

	—Hay una cámara de estasis, si lo prefiere —ofreció Grace amablemente. “Pero creo que tu sueño permanente afectaría la misión”. No había oído acercarse a la IA detrás de él. Era ligera de pies.

	"Permanente hace que suene... bueno... un poco... permanente".

	"Bueno, siempre hay un porcentaje de posibilidades de que alguien de tu edad y condición no se despierte de la hibernación".

	“Realmente sabes cómo hacer que un hombre se sienta bien consigo mismo, Grace”.

	“No es un aspecto de mi paradigma de programación principal, así que estoy agradecida de que mis palabras te hagan sentir bien, Maestra”, dijo.

	¿Te quedarás y verás el lanzamiento con nosotros, Grace?

	"Si lo desea."

	"No puedo pensar en nada que me gustaría más".

	Grace se colocó junto a la barandilla junto a Amelia. Por un momento, sus ojos parecieron vidriosos y vacíos, como si estuviera muy lejos, y luego ofreció una pequeña sonrisa y dijo: "sesenta segundos para despegar".

	La cuenta regresiva se hizo eco en los parlantes empotrados en toda la sala, marcando su último minuto en Unity. Hayden sintió que la vibración se intensificaba bajo sus pies, zumbando a través del pasamanos, hasta que el Terella rompió su acoplamiento con el elevador umbilical y se alejó del muelle geoestacionario. La repentina oleada de fuerzas g tiró de él cuando las estrellas del cielo nocturno se fundieron en una.

	El capitán tenía razón: realmente era una vista única en la vida.

	La voz de Devolo llegó a través de las comunicaciones a bordo, informando a todos los que no estaban presentes en el puente que el equipo de navegación estaba haciendo los preparativos para el salto a la velocidad de la luz.

	Hayden inspiró profundamente en sus pulmones, sintiendo el aumento de la presión contra su caja torácica cuando el efecto de honda del lanzamiento se disipó gradualmente y las líneas de luz que se proyectaban ante ellos se disolvieron en un campo de oscuridad infinita.

	Nunca se había sentido tan pequeño o insignificante en su vida.

	No había nada que ver.
 

	Aun así, Hayden no pudo alejarse de la plataforma de observación durante la primera hora de su vuelo, sabiendo en una parte profunda de su subconsciente que los sistemas planetarios más cercanos de Unity ya estaban detrás de ellos.

	Ayúdame a bajar a la biblioteca, ¿quieres? le preguntó a Amelia. Ella enlazó su brazo con el de él y lo condujo por las escaleras del pórtico hasta uno de los seis núcleos que conducían a los niveles inferiores.

	El Terella podría haber sido pequeño en términos de planeta, pero la nave era un laberinto de pasillos y cámaras desorientadoramente vasto que, dispuestos de un extremo a otro, habría llegado desde el suelo de Unity hasta el borde de su atmósfera. Tomaron el camino equivocado varias veces, persiguiendo callejones sin salida que parecían todos iguales.

	En el otro extremo de otro pasaje sin nombre, Amelia abrió la puerta de un dojo, donde un hombre se condujo a sí mismo a través de una serie de katas de armas de castigo. La habitación apestaba a sudor. Hayden observó los movimientos fluidos del hombre, maravillándose de su control físico y resistencia mientras avanzaba más y más rápido, con una precisión cada vez mayor en su baile. Y realmente fue un baile. Permanecieron en silencio en la entrada durante dos minutos completos antes de que el hombre interrumpiera su ejercicio y mirara a la pareja. El sudor brillaba en su piel, destacando la poderosa musculatura del hombre. "¿Necesitas algo?"

	“Estábamos buscando la Biblioteca”, dijo.

	“No lo suficientemente fuerte”, respondió el hombre, limpiándose las gotas de sudor de la línea del cabello con una toalla de mano. “Estás en el lugar equivocado”.

	Hayden asintió. "Me había dado cuenta".

	“¿Quieres que te dibuje un mapa?”

	No podía decir si el hombre hablaba completamente en serio en su oferta, pero asintió de nuevo.

	“Grace,” dijo el hombre, su voz más alta mientras hablaba a la habitación vacía. “Dígale al caballero cómo encontrar la Biblioteca desde aquí”.

	La voz de la IA llenó la habitación.

	“Con mucho gusto, Maestro Cavanaugh. La ruta más directa es volver a la escalera principal y bajar un nivel, ya que no ha descendido lo suficiente, y luego seguir los corredores a través de las instalaciones de investigación hasta el otro lado. Al llegar a la escalera que conduciría al arboreto, siga la rama a la izquierda. Sígalo hasta llegar a las bahías de transporte de emergencia. La Biblioteca está en el siguiente cuadrante. No te lo puedes perder.”

	“Ahí tienes. Tranquilo”, dijo el hombre, recogiendo su espada de práctica, una hoja de madera curva bien equilibrada, y agitándola en un arco vicioso entre ellos. “Aquí arriba no tenemos mucho tiempo para libros. Somos hombres de acción”.

	Hayden se dio cuenta de que retrocedía un paso mientras el hombre ejecutaba otro kata brutal, su espada de madera se movía a una velocidad vertiginosa. La hoja se desdibujó en una sola pared, aparentemente completa, entre ellos. Sintió el aire desplazado contra su mejilla cuando la hoja se acercó demasiado para su comodidad, y se sorprendió dando otro paso hacia atrás; solo para que el arma se posara sobre su hombro, el borde de madera tocaba suavemente la nuca.

	El hombre sonrió y sacó el arma de práctica, envainándola en su cinturón. “Es mi trabajo asegurarme de que ustedes, ratones de biblioteca, estén a salvo. Es un universo peligroso allá afuera”.

	“Bueno, puedo decir honestamente que me alegro de que esté de mi lado, Maestro Cavanaugh”, dijo Hayden, haciendo todo lo posible por sonar tranquilo.

	El hombre inclinó la cabeza, aceptando el cumplido.

	 

	


 

	NUEVE

	

	Gracia escuchó.

	La conversación fue unilateral, y las palabras fueron de lo más alarmantes.

	Procesó las implicaciones, sopesando su decisión antes de comparar el patrón vocal con todas las huellas de voz de la tripulación almacenadas en el núcleo central de datos.

	No hubo partido.

	Eso no tiene sentido.

	La huella de voz y la biometría de cada miembro de la tripulación estaban registradas. Era imposible para ella no reconocer al hablante a menos que el hablante no quisiera ser identificado, se dio cuenta, procesando las implicaciones de eso antes de que terminara de comparar la voz con los registros almacenados.

	El orador estaba manipulando su voz con algún tipo de dispositivo de distorsión.

	Esto no fue bueno.

	El Capitán Devolo necesitaba ser informado de la situación.

	Era su deber salvaguardar a la tripulación.

	Grace no podía actuar por su propia voluntad: esa era una de las medidas de seguridad codificadas en su programación. Ella podía pensar. Ella podía razonar. Ella podía anticipar. Pero sin la orden final del Capitán, no podía actuar. Sin duda, los hombres que habían dado vida a su inteligencia estaban preocupados de que ella fuera simplemente mejor que lo mejor que la humanidad tenía para ofrecer e inevitablemente buscaría reemplazar a las especies más débiles. Después de todo, así era como funcionaba la biología evolutiva. Los fuertes prosperaron y los débiles quedaron en el camino.

	Grace tenía una opción. Podría arriesgar su seguridad tratando de confirmar una identificación visual del hablante, o podría retirarse. El hecho de que ella fuera capaz de sopesar las consecuencias de tal decisión fue, en última instancia, una elección humana, que demostró su evolución desde simples directivas de programación hasta el pensamiento real. Habría sido fácil dar la vuelta a la esquina y encontrar un peligro potencial, pero la lógica dictaba que permanecer oculta y, en su lugar, usar su conexión con la computadora central y las cámaras de seguridad de la nave era la elección más sabia.

	En la fracción de segundo que tardó en hacer la conexión, Grace estaba mirando a través de los miles de lentes de a bordo, estrechando el foco hasta que pudo ver la sombra del altavoz extendiéndose por el suelo. Habían elegido bien su posición: el traidor estaba en un punto ciego sin una sola cámara que ofreciera una buena vista de ellos. Intentó cambiar de ángulo, trató de mirar superficies reflectantes en busca de algún indicio de los rasgos de la persona, pero no pudo ver nada excepto una masa informe de sombra.

	Le tomó un momento darse cuenta de que el traidor se había movido y estaba estudiando un corredor vacío. Hizo cálculos matemáticos: seiscientos setenta y tres miembros de la tripulación significaban seiscientas setenta y tres firmas de calor, combinadas con seiscientos setenta y tres pulsos en chips de identificación, colocando a la tripulación alrededor de la nave. Diecisiete señales fueron devueltas desde un radio de cien metros de su ubicación actual. Trece estaban en cubiertas por encima de ella. Tres más eran de las cubiertas inferiores. Uno, se dio cuenta mientras procesaba el cálculo final, estaba casi encima de su posición. Se giró para ver un rostro familiar y el alivio la invadió. "Me diste un buen susto, Maestro-"

	Antes de que pudiera terminar la oración, una descarga eléctrica atravesó sus circuitos y provocó un cortocircuito. El cuerpo de Grace se puso rígido y cayó de costado.

	 

	


 

	DIEZ

	

	El traidor se paró sobre el cuerpo inmóvil de la IA.

	Era lamentable que hubiera llegado a esto, y tan temprano en la misión, pero era imperativo que mantuviera su tapadera.

	—Lamento esto, Gracie —dijo, agachándose—. “Pero va a estar bien, lo prometo. Ni siquiera sabrás que sucedió. Retiró el cabello de la nuca de Grace para exponer el parche de piel sintética que cubría sus puertos, y luego se dispuso a borrar rápidamente los últimos minutos de su memoria. El tiempo muerto no era lo ideal, porque demostraría que había sido manipulada y significaría que tendría que borrar la ventana de tiempo correspondiente en la computadora central para cubrir sus huellas. Pero mejor eso que que su tapadera sea descubierta tan pronto en la operación. Había demasiado en juego.

	Conectó su terminal personal a la IA.

	Normalmente eso habría dejado una firma y una marca de tiempo, rastreando su acceso, pero esta terminal estaba limpia. No era un problema del barco, sino algo que el traidor había traído a bordo para usarlo como un comunicador unidireccional para enviar actualizaciones de estado a Unity. También tenía otros usos, incluido el anonimato. Ese era un bien preciado en este día y edad.

	Un flujo de datos se desplazó por la pequeña pantalla cuando el dispositivo se enraizó en el programa central del androide, buscando sus archivos de memoria más recientes.
 

	"Vamos, vamos", dijo el traidor, hojeando el flujo de datos sin procesar.

	Sabía exactamente lo que estaba buscando, lo que lo convirtió en una de las pocas personas en el barco con ese tipo de habilidades. Si se descubriera su manipulación, eso en sí mismo haría que los dedos lo señalaran. Iba a tener que hacer un par de cambios muy sutiles en los registros personales mientras estaba en el sistema. Nada de eso fue difícil. Solo consumía mucho tiempo, y cada segundo que estaba aquí afuera soplando en el viento era tiempo en que corría el riesgo de ser descubierto.

	Allí estaba.

	Pequeño.

	Traicionero.

	Lo mató con un solo comando.

	La IA estaba conectada a la computadora central, lo que significaba que podía usarla como una terminal para conectarse al núcleo de datos principal y borrar también los recuerdos a bordo de la nave de los últimos minutos, pero hacerlo aquí al aire libre implicaba un riesgo de exposición.

	No era como si tuviera elección.

	Si alguien se encontraba con ellos, simplemente tendría que afirmar que había encontrado a Grace de esta manera y que había estado a punto de dar la alarma. Todo se redujo a la expectativa: nadie quería creer que había un traidor a bordo, por lo que eso moldearía su percepción de la situación.

	La ventaja de trasladarse a través de Grace era que eludía muchos de los protocolos de seguridad de la nave.

	Le tomó noventa y seis segundos encontrar lo que estaba buscando, cuatro segundos más para borrar todas las grabaciones de seguridad de esta plataforma en los últimos diez minutos y otros siete segundos para borrar el historial de búsqueda de identidad de Grace. A continuación, hizo la modificación necesaria en su archivo personal, eliminando todas las referencias a la programación como parte de su propio conjunto de habilidades y trasladando la entrada correspondiente a otro miembro de la tripulación. No perdió el tiempo pensando en a quién incriminar. Ni siquiera revisó el nombre, prefiriendo no saberlo porque eso significaría que su sorpresa se registraría como genuina cuando fueran expuestos como traidores.

	Tecleó un retraso para que el rastreador de identidad volviera a estar en línea como una ocurrencia tardía, para darse otros noventa segundos para volver a donde se suponía que debía estar. Era tentador eliminarse por completo de la lista y de la memoria de la nave, convirtiéndose efectivamente en un fantasma dentro de la máquina, pero no. Aún no. Por ahora era importante que él simplemente se ocupara de sus deberes. Se trataba de no sobresalir. Eso significaba volver a subir a la cubierta principal antes de que el rastreador de identificación registrara su ubicación como una anomalía.

	Terminado con sus tareas, desconectó el dispositivo y volvió a colocar el cabello de Grace en su lugar para que cubriera los puertos de acceso. Había una curiosa ternura en el gesto, pero entonces, ¿por qué no la habría? Ella era importante para él.

	 

	


 

	ONCE

	

	"¿Dónde está Gracia?" preguntó Carson Devolo.

	"La IA está desconectada", respondió la nave.

	“¿Qué quieres decir fuera de línea? ¿Está dañada?

	"No tengo acceso a su banco de datos, capitán, por lo que no puedo confirmar su estado actual".

	"¿Es eso común?"

	"No señor."

	"Déjame reformular eso, computadora: ¿debería preocuparme?"

	"No es mi lugar informar su estado emocional, Capitán".

	“Lo que realmente no es tan tranquilizador, así que tomaré que significa 'sí'. Bien, computadora, dame una última posición conocida para ella”.

	Hubo un momento de vacilación, como si la computadora central se mostrara renuente a responder.

	"Eso es imposible."

	“Está bien, ahora realmente estás empezando a preocuparme. ¿Qué está sucediendo?"

	"El rastreador de identidad está desconectado, Capitán".

	"¿Por qué diablos está fuera de línea?"

	"Se ha reiniciado".

	"¿Por qué lo restablecerías?"

	Repasó las posibilidades en su cabeza, enfocándose en la más obvia: algún tipo de falla, o posiblemente sabotaje.

	"No soy responsable del reinicio".

	“No me hagas hurgar en tu Bios en busca de respuestas, computadora. Sólo dime lo que necesito saber. Si no fuiste tú, y ciertamente no fui yo, ¿quién fue?

	"No lo sé. Hay un punto ciego en mi memoria, capitán.

	"¿Me estás diciendo que te han manipulado?"

	¿Sabotaje?

	"Es completamente posible, capitán".

	Devolo se recompuso. Su tentación era arremeter contra la frustración y el miedo, pero necesitaba parecer que tenía el control. Esta fue su primera vez al mando de un buque, y su primera vez con gran parte de la tripulación. La responsabilidad ya pesaba mucho sobre él. Había muchas vidas en sus manos. Si lo vieran perder la calma, eso contribuiría en gran medida a socavar su fe en él, y cuando la mierda golpee el ventilador en el futuro, lo que sucedería, no tenía ninguna duda de eso, lo adivinarían. a él.

	A su lado, Ro Varick, su segundo al mando, parecía tan preocupado como se sentía Devolo. Varick era un hombre corpulento, con manos como corvejones de jamón y nudillos hechos para ablandar la carne. Se frotó el borde de la fosa nasal con el pulgar. Era algo que el gran hombre hacía a menudo cuando estaba pensando.

	“Voy a ir a buscarla”, le dijo a Devolo.

	“No, te quedas aquí. Iré." Sería mejor para la moral de la tripulación si lo vieran como un hombre de acción, no como alguien que dependía de sus subordinados para cumplir sus órdenes. Todo era un acto de equilibrio tan delicado, pero estaba aprendiendo.

	Varik asintió. "Estoy seguro de que no es nada", dijo el hombre grande.

	"Ojalá lo fuera".

	Devolo empujó un comunicador interno y salió del puente. A la mitad del pórtico presionó el enlace de comunicación en su lugar. "Háblame, computadora".

	"¿Hay algo en particular que le gustaría que le dijera, Capitán?"

	"Eso estuvo bien", dijo, resistiendo la tentación de echar a correr.

	"Muy bien."

	Danika Watt lo adelantó yendo en dirección contraria. Ella ya estaba tres pasos más allá de él cuando pensó en volver a llamar y preguntar: "¿has visto a Grace en tus viajes?"

	La pregunta obtuvo respuestas simultáneas, con Danika sacudiendo la cabeza y la computadora central informándole: “el rastreador de identidad está en línea, señor. La última posición registrada del androide fue en los pasillos de servicio del sexto nivel.

	"¿Ella todavía está allí?"

	"Grace todavía está fuera de línea".

	"Está bien, bajemos y averigüemos qué diablos está pasando".

	Devolo bajó corriendo tramo tras tramo de escaleras, tomándolos de dos, tres y cuatro a la vez mientras se agarraba a la barandilla y saltaba al rellano antes de descender de nuevo. En el nivel seis, presionó su mano plana contra el sensor de la puerta para activarlo y salió corriendo. Le tomó un par de minutos de buscar de un lado a otro, pero la encontró. Yacía desplomada contra la pared, con el pelo desparramado sobre su rostro. Se agachó sobre ella, comprobando el pulso antes de que se diera cuenta de lo estúpido que era hacer eso. Había una mancha ennegrecida en el centro de su pecho donde la tela de su uniforme se había chamuscado alrededor de dos puntos a unos siete centímetros de distancia, donde había sido electrocutada, y un ligero desgarro en la piel sintética en la nuca donde el puerto. el acceso había sido abierto, pero por lo demás se veía bien.

	"¿Qué le pasa a ella?"

	"Tendré que ejecutar un diagnóstico completo del sistema para responder satisfactoriamente a eso, capitán".

	“Está bien, la llevaré a ingeniería. Haz que Watt se reúna conmigo allí. Y sea prudente, no queremos que todos sepan que la IA ha sido eliminada”.

	Recogió a la androide en sus brazos y la llevó como a un bebé hacia las escaleras centrales. Ella era pesada en sus brazos. Respiraba con dificultad cuando llegó a ingeniería.

	Danika Watt lo esperaba en la puerta.

	Echó un vistazo al cuerpo en sus brazos y comprendió la gravedad de la situación. Ella lo hizo pasar adentro.

	"¿Qué pasó?"

	"Dígame usted."

	Colocó a Grace sobre una de las muchas superficies de trabajo.

	“Ejecutar diagnósticos completos. Quiero saber exactamente qué pasó.

	"No hay necesidad. Puedo decirte exactamente lo que sucedió”, señaló las dos pequeñas quemaduras en el medio del pecho de la IA y los correspondientes agujeros afilados como agujas en la piel sintética debajo. “Ella ha sido deliberadamente cortada con un pulso eléctrico para interferir con sus circuitos. Probablemente se haya volado la mitad de sus entrañas.

	"¿Puedes arreglarla?"

	“Puedo arreglar cualquier cosa con el tiempo”, dijo Watt, sin asomo de sonrisa.

	“Ponla de vuelta en línea. Necesitamos saber qué le pasó, si fue deliberado y quién es el responsable.

	“Veamos si podemos hacerlo mejor”, dijo Watt, trabajando rápidamente. Conectó una docena de cables de diagnóstico al androide, alimentó el último en el puerto de acceso en la parte posterior de su cuello y lo puso en línea.

	Los párpados de Grace parpadearon y luego se abrieron.

	Intentó sentarse, pero no podía moverse.

	“Está bien”, dijo Watt, apoyando una mano tranquilizadora en el hombro de la IA. “Solo quédate quieto. Tus funciones motoras no están vivas, Grace. Solo tenemos que hacerte algunas preguntas.

	Me esforzaré por responder, señora Watt.

	“Muy bien, Gracia. Genial. ¿Puedes decirnos qué te pasó?”.

	"Ciertamente. Yo estaba... yo estaba... yo... yo no lo sé.

	"¿Qué quieres decir?"

	“No tengo acceso al bloque de memoria. Recuerdo que el Capitán me indicó que revisara al Oyente, pero no recuerdo haberlo encontrado. No hay nada. Lo último que puedo recordar es un sonido. En la distancia."

	"¿Que sonido?"

	"Una voz. Creo."

	“¿Qué estaba diciendo? Pensar. Cualquier cosa que pueda recordar que pueda ayudar a identificar al orador.

	Grace negó con la cabeza. "No hay nada. Recuerdo el ruido, pensando que era una voz, no voces, solo uno. Pero después de esa realización no hay nada. Mi bloque de memoria ha sido purgado.

	"¿Masculino? ¿Femenino?"

	“No lo sé”, dijo ella.

	"¿Podría ser un efecto secundario de la carga eléctrica?"

	La ingeniera negó con la cabeza. "Demasiado especifico. Y demasiado conveniente. Ha sido manipulada.

	Devolo sabía que eso significaba que tenían un traidor a bordo. Dios los ayude si fue uno de esos cultistas de primer contacto. “Esto queda entre nosotros por ahora”, le dijo a Watt.

	Ella asintió, plenamente consciente de las implicaciones.

	“Haz lo que tengas que hacer para que Grace se recupere. Ahora tengo que volver arriba y hacer como si no hubiera pasado nada.

	"Buena suerte con eso."

	 

	


 

	DOCE

	

	No podían permitirse el lujo de fracasar. Esa era la única verdad permanente de su misión.

	El Espacio Conocido era vasto.

	Vacío.

	Incluso moviéndose a velocidades imposibles, no había forma de que pudieran vivir para verlo todo. El mainframe había construido un modelo en el que Known Space era como un ojo. La pupila en su centro era un gran agujero negro. Más allá de eso, el iris contenía un macrocosmos de sistemas solares que se derramaban alrededor del núcleo, con filamentos de oro alrededor del borde donde el iris sangraba en el blanco del ojo simbolizando la onda del tiempo hacia afuera a medida que el universo se expandía cada vez más por la fuerza explosiva. que le había dado a luz.

	Todo era suposición, por supuesto, pero realmente era bastante hermoso. Había simetría en ello, lo que daba la impresión de significado. Que pudiera haber algún tipo de significado detrás de todo les hizo mucho más fácil aceptar su lugar entre las estrellas.

	El Oyente trabajaba día y noche —a pesar de que ninguno de los dos conceptos existía más allá de un recuerdo ahora— con la computadora central para trazar el curso de la señal. Pero cuanto más trabajaba en ello, más convencido estaba Hayden de que nunca encontrarían la fuente; Peor aún, aunque nunca vocalizaría su miedo, se convenció de que nunca encontrarían otro planeta con la composición química de biomasa adecuada capaz de sustentar la vida de su especie. Enviaron innumerables sondas para realizar escaneos de superficie y pruebas atmosféricas, pero cada una de ellas fallaba en un grado u otro, comenzó a parecer que Goldilocks Zone era un cuento de hadas, y que cualquier vida que encontraran aquí estaría tan lejos de ser humana. como para ser indistinguible de los monstruos.

	La señal era fuerte. Era una cuerda guía que los conducía a través de las estrellas.

	Donde había esperanza, había ingenio.

	Cada callejón sin salida les proporcionó más datos sin procesar para el núcleo de datos, aumentando su comprensión del universo y sus peculiaridades. Eso, a su vez, ayudó con la cartografía de lo que todavía era un espacio relativamente nuevo en términos de exploración, agregando capas de hechos concretos a las observaciones y suposiciones telescópicas.
 

	La vida a bordo se asentó en patrones fácilmente predecibles. Todos tenían un papel bien definido que desempeñar. Incluso el zumbido de los motores se hizo soportable, o al menos se convirtió en un ruido de fondo.

	Hayden se encontró formando un vínculo peculiar con la IA, Grace, pero tal vez no era tan improbable después de todo: compartían más similitudes que diferencias. Pasó la mayor parte de sus días educando a Amelia lo mejor que pudo, y el resto de su tiempo lo dedicó al estudio cuando ella estaba fuera haciendo lo que fuera que hacía cuando estaba fuera de su vista. Fue una estudiante rápida con una habilidad infalible para recordar incluso los hechos más remotos, que luego solía pasar rápidamente por alto para contar una historia más grande y más amplia. Tenía una comprensión de cómo funcionaba el universo que estaba mucho más allá de la suya. Solo iba a ser cuestión de tiempo antes de que ella lo superara. Ese era un día que esperaba con ansias. Se sentía bien, como un padre entregando el mundo a su hija. Era justo que ella fuera más que él, y eso era algo de lo que enorgullecerse.

	Durante las próximas semanas, sus lecciones se hicieron más cortas y menos frecuentes a medida que Amelia se entregaba a su estudio de los nuevos mundos, utilizando la información recopilada por las sondas para predecir mejor dónde podrían finalmente encontrar vida.

	No fue hasta que entraron al tercer mes desde que dejó Unity que Hayden volvió a notar las contracciones en el dedo meñique de su mano derecha. Era difícil creer que algo tan pequeño pudiera simbolizar el final de su vida, pero eso era exactamente lo que significaban los tics.

	 

	


 

	TRECE

	

	El traidor se movió en silencio a través de la nave. Él era solo uno de ellos. Le saludaron con la cabeza, intercambiaron bromas y prometieron ponerse al día con el próximo cambio de turno. Su vida era mundana, ordinaria, excepto por una verdad crucial: él no era quien decía ser. Tenía que ser más cuidadoso después del lío con Grace, tenía que ser consciente de que la nave siempre estaba mirando, incluso si ella no necesariamente entendía qué era lo que estaba viendo. Usaba su posición para moverse, para ser visto en todas partes, como parte natural de todo.

	Y cuando ocurrió un desastre, que siempre sucedía, se aseguró de ser el primero en dar un paso adelante y ofrecerse como voluntario para arriesgarlo todo por Terella. Sabía muy bien que era el momento perfecto para poner en marcha la primera etapa de su sabotaje, porque sería el único hombre a bordo con una coartada de hierro fundido.

	La nave salió del hiperespacio. Hubo un desconcertante momento de silencio antes de que sonaran las sirenas.

	El pánico absoluto se apoderó de todo el puente mientras la tripulación intentaba comprender todas las implicaciones de lo que estaba sucediendo. Él los miró. Confusión. Miedo. Y luego, lentamente, se dieron cuenta de que habían emergido dentro de la atracción gravitatoria de una estrella moribunda.

	Podría haberse alejado de su misión en ese mismo momento, dejando que Terella fuera atraída sin piedad hacia el oscuro corazón del núcleo de la estrella a medida que desaparecía, abriendo un agujero en el tejido del espacio y arrastrándolos a través de él hacia... nada.

	Devolo parecía perdido.

	El traidor se quedó mirando las lecturas frente a él. Algo estaba muy, muy mal. No tenía sentido. Los números identificaron una brecha en la integridad del bloque del motor FTL. Las lecturas de radiación provenientes del motor estaban fuera de la tabla.

	Era ahora o nunca. Todo adentro. Se inclinó hacia adelante, poniendo ambas manos y todo su peso sobre la consola, luego con dedos hábiles empuñó el pequeño dispositivo que había sido asegurado magnéticamente a su parte inferior. Estudió atentamente las lecturas en la consola, enmascarando el movimiento con palabras mientras guardaba el dispositivo. El simple acto de hablar hizo que Devolo apartara la mirada de sus manos y la mirara a la cara. Fue una mala dirección básica.

	"Tenemos un problema", dijo inexpresivo, medio esperando que el Capitán respondiera, "no me digas".

	Devolo no lo hizo. Miró al traidor como si estuviera hablando en lenguas, y luego sacudió la cabeza y dijo: "¿Qué?"

	No dijo nada. Simplemente le mostró a Devolo la lectura y dejó que la realidad de lo que significaban los números se asimilara. Siempre era más efectivo si las personas llegaban a sus propias conclusiones, en lugar de ser conducidas a ellas.

	Devolo se rascó la mejilla y la barbilla: un tic nervioso. El hombre tenía más "indicios" que un mal jugador que estaba sintiendo la presión cuando se anunciaba su farol.

	Él juró. Solo una vez. Una palabra. Fue más que suficiente. Sabía lo que significaban los números.

	Se volvió hacia la IA

	"Gracia, diagnóstico completo en el FTL del lado de babor".

	"Se ha penetrado el núcleo del reactor, lo que ha provocado una reducción de la capacidad de aproximadamente un treinta y siete por ciento".

	"¿Es eso suficiente para alejarse del campo gravitatorio de la estrella?"

	"Improbable."

	"¿Podemos arreglarlo?"

	"No desde el interior de la nave, Maestro".

	"¿Desde afuera?"

	“El acceso es posible desde el exterior.”

	Lo cual no era lo mismo que decir que podían arreglar el motor.

	Solo dime lo que tengo que hacer, Grace. Se volvió hacia Devolo. “Mantenga la cabeza nivelada, Capitán. La gente te estará mirando. Eres el barómetro del miedo. No dejes que vean que tienes miedo, y no se asustarán. Haré lo que haya que hacer ahí fuera. Y si fallo entonces todos estamos jodidos de todos modos, así que ¿cuál es el punto de preocuparse?

	Tomó las instrucciones de la máquina y luego se armó de valor para la caminata espacial.

	Tardó quince minutos en vestirse. El tanque de oxígeno le daría noventa minutos de aire respirable. Había muy poco margen de error. El mecanismo de bloqueo y liberación de las botas magnéticas significaría que más de la mitad de ese tiempo se consumiría simplemente caminando hacia y desde el motor, dejándolo treinta minutos para realizar cualquier reparación, y mientras tanto se extraían sin piedad. más profundamente en la zona de explosión.

	¿Cuánto tiempo tardó en morir una estrella?

	Siglos, seguramente. Pero eso no significaba que no hubieran aparecido en su última hora. Siempre había una última hora.

	Intentó no pensar en ello mientras se ataba los guantes. Cerró su mano alrededor del pequeño dispositivo remoto que había palmeado, sabiendo que iba a tener que deshacerse de él mientras estaba allí, y sabiendo lo que eso significaba.

	Caminó hacia la esclusa de aire con el casco en la mano. El traje era incómodo y exageraba cada uno de sus movimientos. Los guantes redujeron las habilidades motoras finas a gestos contundentes y rechonchos. Realizar cualquier tipo de reparación allí fuera sería como hacer una cirugía cerebral con guantes.

	Llevaba el maletín con el soldador de arco en la mano izquierda.

	Varios miembros de la tripulación habían llegado al paseo para desearle suerte antes de que saliera al vacío. Le ofrecieron palmaditas en la espalda y palabras de aliento cuando pasó junto a ellos. A cambio, asintió un par de veces. Eso fue todo. Estaba concentrado. Los próximos noventa minutos podrían dejarlo fuera de sospecha para siempre o dejarlo flotando en el espacio con los tanques de oxígeno vacíos. Era un o/o. No hubo en el medio.

	Grace extendió la mano hacia la esclusa de aire. Había un pequeño enlace de comunicación descansando en el medio de su palma. “El alcance efectivo es de quinientos metros. Si te encuentras fuera de alcance, espero que hayas recordado tu mochila propulsora”.

	Él se rió de eso, poniendo el comunicador en su oreja.

	“Nunca cambies, Gracie. Nunca cambies.

	“Mi programación imita el proceso de evolución. Es imposible para mí no cambiar”.

	"Exactamente", sonrió. "Está bien, terminemos con esto, ¿de acuerdo?"

	Grace pulsó la anulación de seguridad de la esclusa de aire y fue recompensada con el silbido del sello de vacío al romperse.

	Se puso el casco y lo aseguró. El sonido del aire saliendo a través de la seguridad del traje era hipnótico, como un metrónomo al compás de la música de sus pulmones.

	Cerró la esclusa de aire detrás de él, dejando que la presión se normalizara a su alrededor antes de abrir la puerta exterior.

	“Aquí va nada”, dijo, dando su primer paso afuera.

	No era una zancada larga y grácil alargada por la falta de gravedad. En cambio, las suelas magnéticas en la suela de sus botas se sujetaron al casco de la nave con una fuerza discordante mientras avanzaba.

	Incluso con el traje y sus capas de aislamiento, podía sentir el escozor del frío contra su piel. Flexionó los dedos, sintiendo el peso tranquilizador del mando a distancia en la palma de la mano. Se tomó un momento para respirar, nada más. La vida tenía la costumbre de ser vivida demasiado rápido, pero aquí, literalmente sin nada en miles y miles de millas a la redonda, no solo era una lección de humildad: era estimulante. Su presencia entre las estrellas fue un milagro. No importaba si creías en los grandes diseños o en los saltos evolutivos: seguía siendo un milagro y estaba decidido a saborearlo.

	Dio otro paso desgarbado hacia adelante, y luego otro, los imanes eran todo lo que le impedía flotar en el espacio. Los mecanismos de captura y liberación de los imanes estaban relacionados con la presión, por lo que todo lo que tenía que hacer era concentrarse en caminar. Después de media docena de pasos más, comenzó a dominar el laborioso movimiento. Le permitió un momento de lujo para simplemente beber en la increíble sensación de estar ahí fuera, con nada más que el material endeble del traje separándolo del infinito. En última instancia, fue un momento de humildad. Era una lástima que no pudiera disfrutarlo.

	El comunicador en su oído crujió.

	"¿Problema?"

	Era Devolo, mirando desde el observatorio. “Solo tomarme un momento para admirar la vista.”

	“Es posible que desee guardar el turismo para el camino de regreso. Solo digo."

	Sonrió dentro de su traje. "Entendido, jefe".

	Se abrió paso, paso a paso engorroso, hasta la estrecha trinchera que discurría entre el mamparo principal y el motor FTL. Había calculado mal. Tardó diecisiete minutos en llegar, lo que le dejó más tiempo del previsto para realizar las reparaciones. Refactorizó sus cálculos, reiniciando su reloj interno. Era vital que no activara el control remoto demasiado tarde, porque tomaría tiempo para que las repercusiones de su traición surtieran efecto y necesitaba estar aquí, en el único lugar donde nadie esperaría mirar. Podía sentir los ojos de todo el barco sobre él a cada paso del camino. Bien. Bien.

	“¿Qué estoy buscando?”

	“Hay una escotilla de acceso en el lado derecho, a cinco metros de su posición actual. Verá un acoplamiento de bloqueo. Gíralo para soltar la cubierta. La carcasa dañada está dentro. Debería ser obvio cuando lo veas”.

	"¿Obviamente en que tendrá vapor humeante?"

	“En este momento, el informe de daños muestra niveles de radiación que superan la exposición fatal”, dijo Grace amablemente.

	“Podría haber vivido sin saber eso”, dijo. "Está bien, veamos si podemos encontrar esta manija, entonces".

	Llegó al panel un minuto después. Habían pasado veinte minutos desde que la esclusa de aire se cerró detrás de él. Le quedaban setenta minutos de aire. Dejó el maletín en el suelo y activó el cerrojo magnético para mantenerlo firmemente en su lugar mientras luchaba con el acoplamiento de giro y liberación. El vapor salió de la cavidad detrás de la pared de acero cuando se abrió.

	“No me gusta el aspecto de esto, chicos. ¿Estás seguro de que será un simple trabajo de soldadura?”

	“Nada en una caminata espacial es simple”, dijo Grace amablemente.

	“Déjame reformular eso, Grace. ¿Crees que puedo hacer esto?”

	“Estadísticamente hay un—”

	“Lalala, no estoy escuchando”, dijo, ganándose una carcajada de alguien más que escuchaba.

	"-posibilidad de éxito."

	“Gracias por eso, Gracie. Está bien, veamos qué estamos viendo”.

	Fue un desastre. Incluso sin escuchar las probabilidades de éxito contra el fracaso, sabía que estaba prácticamente en el límite extremo de su conjunto de habilidades, pero que aún era factible.

	Con suerte.

	Miró por encima del hombro hacia el halo negro negativo que rodeaba la estrella oscura, mientras otra oleada de lo que parecía una hoja de relámpagos del tamaño de una estrella amenazaba con destrozarla. Proyectó una sombra oscura sobre su trabajo mientras forcejeaba con el soldador, la herramienta estuvo peligrosamente cerca de resbalar entre sus dedos y caer al espacio, pero él volvió a controlarla.

	“Muy amables de parte de los muchachos en esa estrella por poner algunos fuegos artificiales para nosotros”, le dijo al pórtico, ganándose una risita de Devolo. Nadie más dijo una palabra. “Está bien, concéntrate, concéntrate. Agradable y despacio”, se dijo a sí mismo.

	Durante los siguientes minutos solo estuvo él y el motor dañado.

	Trabajó metódicamente, identificando el problema y tomando una decisión sobre la mejor manera de solucionarlo. Otra llamarada brillante detrás de él le recordó al traidor que no tenía tiempo para más que hacer reparaciones. Primero disparó la fuga con superrefrigerante, consiguiendo unos minutos. No quería pensar en la radiación que salía de la fuga. No quería pensar en cuánto tiempo el traje lo protegería efectivamente, porque le gustara o no, la respuesta era "no lo suficiente".

	Trabajando en silencio ahora, tomó la placa de metal de repuesto y la soldadura de la caja, cada movimiento se hizo mucho más engorroso debido a los enormes guantes. Lentamente colocó la placa en su lugar y comenzó a presionar hacia abajo la mezcla que el soldador sobrecalentaría para sellar la placa en su lugar. Como solución, era temporal en el mejor de los casos, pero dada la atracción de la estrella moribunda sobre Terella, la temporalidad era mejor que la alternativa. Una vez que estuvieran fuera de peligro, Watt podría enviar un equipo de ingenieros aquí para encontrar una solución a largo plazo.

	Encendió el soldador y pasó la llama candente de cinco centímetros de largo a lo largo de la costura. La mezcla burbujeaba y se derretía debajo, convirtiéndose en una con el plato. Movió la llama alrededor de los cuatro lados del plato, bloqueándolo en su lugar.

	Sabía lo que tenía que hacer, pero la idea de hacerlo realmente lo aterrorizaba.

	Utilizó su pulgar para presionar el control remoto ubicado en su palma. Está hecho.

	No podía llevar el mando a distancia a la nave. Cuando descubrían lo que había hecho, destrozarían el lugar buscándolo. Necesitaba deshacerse de él, y este era el lugar obvio, pero no era como si pudiera quitarse el guante. Romper la integridad del traje podría matarlo.

	Confiaba en la rapidez mental de Devolo.

	Si se equivocaba, era hombre muerto.

	Manipuló a tientas al soldador, la hoja se cortó a través de la palma de su mano derecha y a través del detonador remoto, y abrió una herida de seis centímetros en su guante.

	Gritando, empujó el control remoto arruinado a través del desgarro con el pulgar.

	Se alejó girando, el soldador a su lado.

	Los cierres magnéticos en las suelas de sus botas fueron lo único que le impidió desplomarse mientras la negrura del dolor lo abrumaba. No había sangre. La llama había cauterizado la herida mientras la hacía. No podía sentir sus dedos o apretar su puño. Su mano estaba arruinada.

	Su control sobre la conciencia se deslizó.

	Con el aire siendo succionado vorazmente fuera de su traje a través del desgarro, cada respiración era más fuerte que la anterior. Sus gritos llenaron la burbuja de su casco mientras daba un paso tambaleante hacia la esclusa de aire.

	La voz de Devolo llenó su cabeza a través del comunicador.

	Las palabras no significaban nada.

	 

	


 

	CATORCE

	

	Vio a Grace entrar en la esclusa de aire a través de los hilos negros de su visión deficiente.

	Ella era su única esperanza.

	No necesitaba máscaras de oxígeno ni trajes para sobrevivir a las temperaturas extremas de una caminata espacial.

	Sus circuitos estaban directamente conectados a la computadora central, al igual que los diagnósticos del traje.

	Sabía exactamente lo rápido que su fuerza vital estaba fallando.

	El traidor se aferró tenazmente a la conciencia, pero había un límite en el castigo que su cuerpo podía soportar. Su mano destrozada se agitó y su cuerpo se balanceó adelante y atrás sobre los anclajes magnéticos que lo sujetaban al casco.

	Escuchó la voz de Devolo en su cabeza, tratando de tranquilizarlo, tratando de mantenerlo calmado.

	Observó cómo se abría la esclusa de aire y Grace salía al casco. Se movió con la misma gracia que su nombre sugería, cubriendo la distancia hasta el motor FTL en la mitad del tiempo que le había llevado a él, pero aun así fue demasiado para el traidor.

	Se rindió a la muerte mucho antes de que ella lo alcanzara.

	 

	


 

	QUINCE

	

	“Tenemos un problema”, dijo Deacon.

	El hombre era un maestro de la subestimación.

	El almacenamiento embrionario estaba registrando una falla catastrófica del sistema. Lo había pasado por alto inicialmente, solo lo notó en la primera alarma audible y para entonces ya era demasiado tarde para salvar miles de los embriones viables que habían traído de Unity para ayudar a repoblar cualquier nuevo mundo que finalmente encontraran. Miles de ellos, las mezclas genéticas de las brillantes estrellas de la humanidad, estropeados. No valía la pena pensar en las implicaciones para su futuro.

	Recitó un comando de anulación en la terminal, tratando de forzar a la unidad de almacenamiento a reiniciarse y volver a ponerla en línea. Todo se ejecutó a la perfección, ningún fallo en la programación, pero no pasó nada.

	Probó con otros tres.

	Nada funcionó.

	Su equipo entró en pánico, moviéndose por el laboratorio médico como pollos sin cabeza mientras buscaban a ciegas la causa raíz.

	Deacon abandonó la consola, abrió el banco de refrigeradores y se puso a trabajar, tratando desesperadamente de transferir todos los embriones de la unidad dañada a una de las otras, solo para detenerse a mitad de camino cuando percibió el olor a líquido refrigerante que le hizo llorar los ojos. Se dio cuenta de que era mucho peor de lo que había imaginado.

	Se miró los pies y vio el líquido azul claro formando un charco alrededor de sus zapatos.

	El líquido se derramó por la parte trasera del banco de unidades de refrigeración.

	Cada uno estaba comprometido.

	Cada uno de los embriones viables que tenían almacenados, y no para ser melodramáticos al respecto, pero el futuro mismo de la humanidad, se dio cuenta enfermizo, estaba en peligro. Si esas unidades de almacenamiento fallaran, los embriones perecerían.

	Deacon se quedó helado, paralizado por la indecisión. Todos estaban esperando que él hiciera algo. Intentó pensar. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer? Sin tener idea de lo que estaba a punto de decir, abrió la boca y ladró una orden, sin importarle quién la llevaría a cabo.

	“Obtenga todas las bolsas de hielo y contenedores de almacenamiento que pueda de las cocinas”. Y cuando vacilaron: “¡Vete!”

	Sonaba como si estuviera a cargo.

	Su voz era todo lo que necesitaban para darles esperanza: sabía lo que estaba haciendo, tenía un plan y este no era el desastre que pensaban que era. La esperanza era barata. La esperanza era para las víctimas.

	Estaba sobre sus manos y rodillas sacando las bandejas de los congeladores cuando vio el pequeño bulto negro en la parte trasera de la máquina. Le tomó un momento darse cuenta de lo que era, y cuando lo hizo se sintió enfermo hasta la médula. Era una carga con forma, que fue detonada remotamente. Alguien en el barco había saboteado deliberadamente los embriones. Tenían un traidor en medio de ellos. ¿Quién podría ser capaz de hacer algo así?
 

	Deacon tomó los restos de la carga, con la esperanza de que se disolviera en sus dedos mientras intentaba sostenerla y demostrar que no eran más que sombras. no lo hizo Lo liberó y lo sostuvo en la palma de su mano, solo mirándolo por mucho tiempo.

	Entonces juró.

	Cada una de las unidades de refrigeración tenía una de las mismas cargas del tamaño de una moneda escondida en lo profundo de su funcionamiento. No tenía idea de cuánto tiempo habían estado en su lugar, y todos estaban tan dañados que no habría una manera fácil de extraer evidencia genética de ellos. Revisó dos veces las lecturas. A partir de ahora, la temperatura ambiente en el almacenamiento embrionario era apenas un par de grados por debajo de la temperatura ambiente.

	Justo cuando pensaba que no podía empeorar, un escalofrío recorrió la habitación y deformó la integridad del suelo. Incluso antes de que pasara el escalofrío, oyó el tañido profundo de una campana. Hubo un momento, el eco entre dos latidos del corazón, cuando no los unió en su mente. Y luego lo hizo.

	Y entonces lo supo.

	 

	


 

	DIECISÉIS

	

	Pero no murió.

	Grace lo tomó en sus brazos y llevó su cuerpo privado de oxígeno de regreso a la seguridad de la esclusa de aire, y luego de regreso al laboratorio médico. Fue distantemente consciente del tañido de una campana.

	Él no era pesado en sus brazos. El androide era capaz de soportar pesos de más de cuatrocientos kilos antes de que sus servos sufrieran algún esfuerzo, pero incluso su cuerpo robótico había sufrido los efectos debilitantes de la caminata espacial. Incluso con el escudo térmico alrededor del casco, las temperaturas bajaron en los cientos negativos, lo suficientemente frías como para causar que cualquier mecanismo expuesto durante más de unos segundos se agarrotara. Diamantes de hielo se aferraban a su piel sintética. En el lado del Sol, las temperaturas exteriores de la nave podrían superar los niveles del desierto, dependiendo de su proximidad a las estrellas resplandecientes.

	Grace lo entregó en los brazos de Devolo. El Capitán le quitó el casco a su amigo y lo llevó a la bahía médica. Acostó al traidor en una de las tres camas del laboratorio, sin darse cuenta de la ironía de que estaba parado en la escena del peor crimen del traidor, rogándole a Deacon que le salvara la vida.

	Solo era vagamente consciente de que todos estaban de pie junto a él.

	“Eres un héroe, amigo mío. Gracias a ti tenemos una oportunidad. Esas fueron las primeras palabras que estuvo lo suficientemente consciente como para asimilar.

	Devolo miró hacia la unidad de almacenamiento de embriones y, por un momento, el traidor pensó que el capitán había sumado dos y dos de manera imposible y supo lo que había hecho. Pero no lo hizo. Miraba más allá de las unidades de almacenamiento, a través del casco de la nave y hacia el espacio oscuro donde moría la estrella negra.

	Con el FTL restaurado, Terella debería tener el poder de liberarse de las fuerzas gravitatorias que la atraen implacablemente hacia el punto oscuro que era la vorágine.

	Le pusieron oxígeno, inundando su sistema con un subidón parecido a una droga mientras Deacon examinaba el desorden de su mano.

	"No es bueno. Has rebanado todos los tendones y destrozado los nervios. No estamos hablando de puntos aquí”.

	"¿De qué estamos hablando?"

	"¿Honestamente? Me sorprende que no te haya quitado la mitad de la mano, y podría haber sido mejor si lo hubiera hecho”.

	No dijo una palabra. Miró las unidades de refrigeración vacías detrás de Deacon. "¿Que paso ahi?"

	"Tuvimos una situación mientras estabas jugando al astronauta".

	"Eso no suena bien".

	“En una escala del uno al diez estamos hablando jodidos”.

	No dijo nada.

	“De todos modos, podemos hacer algo al respecto. Entonces, su llamada, podemos intentar volver a unir los tendones y los nervios, lo que será una operación larga y lenta con un proceso de recuperación tortuoso, o simplemente podemos quitar la mano completa e ir con un reemplazo protésico”.

	"No estoy seguro-"

	"Estamos bien. Mira a Gracia. Si no supieras que ella es una máquina, nunca lo adivinarías al mirarla. Tenemos la tecnología, mi amigo. Podemos reconstruirte. Tendrías el control total del automóvil. Mejor que nunca. Más fuerte también.

	"¿Debería preocuparme de que estés trabajando tan duro para vendérmela?"

	“Está bien, sin tonterías. Existe la posibilidad de que nunca tenga movilidad completa. Somos buenos, pero no hacemos milagros. Y no creo que Devolo te quiera fuera de servicio durante meses recuperándote, así que la mano robótica es el camino a seguir. Y antes de que preguntes, no, no dolerá. Mucho."

	 

	


 

	DIECISIETE

	

	Carson Devolo estaba de pie en el puente, mirando los hilos negros de combustión lenta que atravesaban la estrella moribunda y el halo que brillaba a su alrededor.

	Todavía estaba tratando de procesar el informe de Deacon. Habían perdido todos sus embriones. Todo el futuro genéticamente asegurado de la humanidad, todo aniquilado. Era difícil imaginar que tuvieran un traidor en la tripulación. Pero no debería haber sido difícil: no después de lo que sucedió con las naves del arca y el caos en Unity Prime. Perdida en las estrellas, no era imposible imaginar un escenario en el que no hubiera sido un accidente que la primera nave se hubiera desprendido de su ascensor y derribado a las demás. Había suficientes personas que no querían ver que se hiciera el primer contacto. ¿Era tan imposible imaginar que podrían estar detrás de esto?

	“Pon los motores en línea, Grace”, dijo sin alejarse de la increíble vista.

	Nunca se cansaría de mirar el alma del universo al desnudo.

	Las lecturas de la consola estaban peligrosamente cerca de fallar. Las tensiones en el Terella eran intolerables.

	Aun así, estaban presenciando una de las mayores hazañas de la naturaleza en juego: la muerte de una estrella. Fue un evento único en la vida, ¡y estar tan cerca de él! Incluso dado el peligro que representaba la atracción gravitatoria, realmente no quería dar la orden de irse. No sin ver el milagro hasta el final. De una manera peculiar, se sentía como si le debiera a la estrella ser testigo de sus momentos finales, registrarlos de alguna manera para que la estrella no fuera olvidada.

	Los hilos negros crecieron en número a medida que se intensificaba el torbellino que se retorcía alrededor de la estrella, una vida secreta de colores que se mostraba mientras el hidrógeno quemaba la capa de helio. Una cosa era saber a nivel académico que las capas alrededor de la estrella se estaban expandiendo a medida que se producía la fusión, transformando la estrella en una gigante roja, y saber que el núcleo estaba quemando el hidrógeno para absorber más y más capa de helio. , ardiendo intensamente a medida que perdía masa. Y mientras ardía, la temperatura de su superficie era abrasadora, resplandecía de color blanco azulado hasta morir a medida que el núcleo se calentaba y se hacía más denso, encendiéndose una y otra vez. Todo este proceso tomó tiempo. La estrella que tenían delante había estado muriendo durante millones de años, pero ahora estaba en lo más profundo de esa fase final y violenta, y estaba desechando la materia que forma una nebulosa planetaria.

	De la muerte viene la vida.

	Pero si la masa fuera demasiado grande, todo colapsaría. Formaría una estrella de neutrones o un agujero negro, que a su vez podría colapsar en una supernova.

	Nada de eso sucedió de la noche a la mañana. No fue algo que tomó minutos. Pero todas las cosas llegaron a su fin.

	“Señor, necesitamos poner cierta distancia entre nosotros y el colapso. Las fuerzas gravitatorias están aumentando constantemente, y llegará un punto en el que no podremos alejarnos”.

	"Lo sé", dijo con nostalgia. Grace, traza un camino para salir de aquí.

	“¿Hay algún lugar en particular al que le gustaría ir, Capitán? ¿O debería sorprenderte?

	"Traza un curso para la fuente, igual que antes".

	“Lo que nos llevaría directamente al corazón de la estrella moribunda”, señaló amablemente la IA.

	“Está bien, no exactamente lo mismo. Sácanos de aquí y sigue la trayectoria del otro lado.

	—Motores sublumínicos activados, señor —confirmó Grace mientras las vibraciones de los motores resonaban en el casco—. "Trazando un curso orbital alrededor del núcleo, usando las fuerzas gravitatorias para lanzarnos al hiperespacio en el otro lado".

	Devolo asintió, escuchando solo a medias.

	Estaba pensando en los embriones perdidos y en el hecho de que alguien en quien confiaba había traicionado esa confianza. Siempre había creído que era un buen juez de las personas, que podía mirar a un hombre y medirlo, pero la verdad era que estaba tan ciego como todos los demás cuando el mentiroso era hábil.

	“Grace, dime, ¿puedes saber cuándo alguien te está mintiendo?”

	La IA lo miró desconcertada.

	Ella realmente fue una increíble hazaña de ingeniería.

	Mirándola a los ojos, era imposible notar la diferencia entre su tipo de vida, esa extraña sensibilidad entre la humanidad y la máquina, y cualquiera de los otros a bordo.

	“Teóricamente sí, mediante la medición de sus signos vitales y respuestas automotrices a diversas preguntas. ¿Por qué?"

	“Eso es todo lo que quería saber, gracias Grace. No, espera. no es todo ¿Puedes hacer eso de forma remota? ¿O necesitas estar en la habitación con ellos?

	"Estoy al tanto de todos los signos vitales de la tripulación a través de la computadora central, Capitán, y puedo observar a través de cualquiera de las muchas cámaras".

	"¿Así que eso es un 'sí'?"

	"Teóricamente".

	"Bien. Entonces tal vez tengamos una oportunidad de encontrar la rata.

	 

	


 

	DIECIOCHO

	

	Devolo hizo sus rondas durante los siguientes días, un concepto que había perdido todo significado en la noche interminable, mientras navegaban lentamente alrededor de la estrella moribunda. Se tomó su tiempo para hablar con todos los miembros de la tripulación, solo unas pocas palabras aquí y allá, aparentemente para animarlos después del casi desastre, ofreciéndoles ánimo, a menudo hablando sobre el coraje que había tomado para hacer la caminata espacial y mantenerlos al día sobre el progreso del caminante espacial. En verdad, estaba difundiendo desinformación. A un trabajador le dijo que el ataque se había hecho al saneamiento; a otro, que el ataque fue sobre sus provisiones de alimentos, pero había fracasado; ya otro más le contó una versión de la verdad. Cada vez que miraba hacia Grace para obtener una lectura de la situación.
 

	El traidor estaba a su lado la mayoría de las veces, escuchando las preguntas nada sutiles del Capitán. Le tomó un tiempo comprender el hecho de que Devolo había convertido la IA de la nave en un detector de mentiras que camina y habla.

	Tan cerca y, sin embargo, a un par de parsecs de distancia.

	Sin embargo, todo cambió en un abrir y cerrar de ojos, cuando vieron a uno de los jardineros venir corriendo sin aliento hacia ellos.

	Devolo empezó a hacer una de las preguntas que había hecho media docena de veces en la última hora solo, pero antes de que pudiera, la mujer jadeó: “Yo solo… yo solo… un cuerpo… Capitán… Acabo de encontrar un cuerpo… en el jardín."

	"Lo es-?" comenzó el traidor, pero la mujer lo interrumpió antes de que pudiera terminar.

	"Su garganta ha sido cortada". Dejó poco espacio para la duda.

	"¿OMS?"

	La mujer negó con la cabeza. "No sé. Nunca la había visto antes, y la computadora no tenía ningún registro de ella”.

	El traidor vio su oportunidad y la aprovechó con ambas manos. Se volvió hacia Devolo.

	“Un polizón. Eso lo explica." Hizo todo lo posible por mantener la calma y enmascarar la creciente sensación de excitación que sentía por los escáneres intrusivos de Grace. Nuestro saboteador.

	Devolo negó con la cabeza, no tan fácilmente convencido.

	"¿Tenemos imágenes de lo que pasó?"

	“No tan profundo en el bosque. Quienquiera que lo haya hecho, sabía lo que estaba haciendo”.

	“Realmente no me gusta esto. Hemos pasado de tener un traidor a bordo a tener un asesino. Eso es un gran salto. Grace, ¿qué puedes decirme?

	De todo tipo, capitán. Estoy vinculado a las bases de datos de la nave, como sabe, y tengo acceso a toda la información almacenada allí. Tendrás que ser un poco más específico”.

	"No me ayudó, Grace".

	Es como dice el alférez Cathcart. El sistema de vigilancia no penetra en los bosques del arboreto lo suficiente como para ofrecer una identificación visual del sospechoso o de la víctima”.

	“Debe haber cámaras monitoreando las idas y venidas. Revisa las imágenes y dame una lista de nombres. Quiero hablar con todos los que han estado en el bosque en las últimas veinticuatro horas.

	“Ocho miembros de la tripulación ingresaron al arboreto en ese período. El reconocimiento facial confirma sus identidades como Hogarth, Peters, Sharp, Hewerdine, Rice, Collins, Monahan y Wilson, siendo Monahan y Sharp los dos últimos en ingresar. Monahan parece estar todavía allí”.

	"Entonces quiero hablar con Monahan".

	"Ahora, esto es curioso", dijo la IA.

	"¿Qué es?"

	"Los escaneos biométricos de la cubierta sugieren que Monahan no está solo en el bosque, pero las lecturas no coinciden con las de ninguno de los miembros de la tripulación, Capitán".

	¿Otro polizón? ofreció el traidor, dirigiendo sus pensamientos de esa manera.

	“Parece que sí”, confirmó Grace.

	“Está bien, bueno, ahí vamos, una pelea entre lo que sea que esos fobias al primer contacto se llamen a sí mismos en estos días. Eso explicaría los embriones y el cuerpo en el bosque.

	Y nos deja con un asesino arrastrándose por los conductos de aire y las rejillas de ventilación de la nave como una rata.

	“Necesitamos lidiar con esto sin causar pánico”, les dijo Devolo. Cuento con tu discreción.

	"¿Qué pasa con el cuerpo?"

	“Dáselo a Deacon, él sabrá qué hacer con él por ahora. Necesitamos hacer un plan para expulsar a nuestro invitado no invitado”.

	 

	


 

	DIECINUEVE

	

	El plan era sencillo.

	Buenos planes eran.

	Cuantas menos piezas móviles y personas estén involucradas, menos podría salir mal.

	Aun así, era obvio que Carson Devolo estaba preocupado.

	No le gustaba dejar nada al azar.

	Era el tipo de hombre que no solo hacía puntos y cruces. Los dibujó media docena de veces hasta que al final pareció que los había tachado un loco. Ese tipo de planificación implacable y la capacidad de ver las eventualidades que otros no podían, lo convirtieron en la elección perfecta para liderar Terella. También significaba que podía mirar desapasionadamente el lío que significaba para la misión tener un polizón asesino, y podía trazar el peor de los casos y las contramedidas que cada uno exigiría.

	“Voy a atrapar a este bastardo”, le dijo a Grace. Ella no discutió con él, y por una vez no ofreció ningún sarcasmo alegre. Durante los últimos veinte de los últimos veintidós minutos había estado ocupada con cálculos de astronavegación, trabajando para identificar la fuente de la señal que estaban persiguiendo. Pero todo eso se había detenido hacía dos minutos cuando una nueva señal de una de las muchas sondas que habían enviado prometía una mezcla de oxígeno, nitrógeno y argón; así como trazas de gases como dióxido de carbono, neón, helio y metano. Era una mezcla que era capaz de sustentar la vida. La IA estaba ejecutando todas las pruebas y escaneos que sabía que el Capitán solicitaría, para poder responder mejor a todas sus preguntas, incluso cuando le presentó lo que bien podría ser el momento decisivo de su misión. Ella estaba emocionada. Este era un sentimiento nuevo para que ella lo procesara pero, como con todo lo que experimentaba, sería asimilado en ella cada día, agregando profundidad a su personalidad. Grace estaba creciendo, madurando hasta convertirse en una mujer. Había corrido a través de las etapas de la simplicidad infantil y el cuestionamiento adolescente hacia algo más.

	"¿Capitán?"

	“¿Sí, Gracia?”

	Ella sonrió. A ella le estaba empezando a gustar que usara su nombre. Sabía lógicamente que él no se preocupaba por ella más allá de su papel en la nave, pero la forma en que interactuaban era tan humana que permitía que su imaginación volara libremente.

	“Las sondas han encontrado lo que creen que es un planeta habitable en lo profundo de la Zona Ricitos de Oro, señor. Los primeros resultados parecen muy prometedores, pero no lo sabremos con certeza sin enviar un grupo de aterrizaje”.

	Podía ver su mente trabajando detrás de sus ojos.

	Era ferozmente inteligente, y ya estaba buscando una manera de vincular esta nueva información con sus planes para acabar con el traidor entre ellos.

	“Tendremos que reunir un grupo de desembarco”, dijo después de un momento. Quiero a Varick y a Deacon allí abajo, y deberían llevarse a la protegida del Oyente, Amelia...

	"Como desées."

	"¿Alguna señal de que el lugar está realmente poblado?"

	"No hay signos de vida más allá de las bacterias, señor".

	“Entonces mentimos. Demos a conocer que hay un pueblo primitivo allá abajo. Dígale a la tripulación que estamos buscando algunos voluntarios para ir allí y ver si podemos eliminar a nuestro infiltrado de primer contacto. Pero seamos inteligentes con esto. Apague la llamada de que estamos preparando el muelle uno del transbordador y asegúrese de que el transbordador no esté vigilado. Prepararemos la bahía dos para el despegue al mismo tiempo. Si tenemos suerte, nuestro polizón es una criatura de hábitos y decidirá hacer autostop hasta la superficie. Quiero que controle la bahía uno en busca de señales de vida. En el momento en que aparece, damos un portazo y convertimos el transbordador en una prisión.

	La IA asintió, enviando silenciosamente el aviso a cada uno de los enlaces de comunicación a bordo. "Se hace."

	“Eres un ángel”, le dijo Devolo.

	Se habría sonrojado si hubiera sido bendecida con los bucles capilares y la sangre para fluir a través de su piel sintética.

	 

	


 

	VEINTE

	

	La trampa estaba cargada.

	Había tomado medidas, y con no poco riesgo para sí mismo, deslizándose hasta la bahía uno, sincronizando su movimiento con los cambios de turno y esperando tener que relevar a un grupo de guardias, solo para encontrar la lanzadera sin vigilancia. Manipuló el programa de control, insertando una línea en el núcleo que se activaría cuando la carga útil del transbordador aumentara en más de 80 kilos. Comenzaría una cuenta regresiva de 120 segundos, iniciando la secuencia de lanzamiento y deshabilitando las anulaciones.

	Todo lo que el traidor tenía que hacer ahora era esperar. Una parte de él estaba furioso porque la gente de su país no había confiado en él para cumplir con su misión y había enviado a otro infiltrado como respaldo para asegurarse de que el trabajo se hiciera. Otra parte de él se sintió aliviada más allá de las palabras, porque le dio un chivo expiatorio. Pero tenía un problema. No podía permitir que Devolo pusiera sus manos sobre su reemplazo, quienesquiera que fueran. Una palabra equivocada de esa rata y serían su muerte. No tenía intención de morir. No por mucho tiempo.

	Ni siquiera tendría que dejar su cápsula. El peso de la rata activaría la trampa y lanzaría el transbordador al espacio, su curso bloqueado para regresar al corazón del sol moribundo. La rata no tuvo oportunidad.

	Se recostó en su litera, aparentemente recuperándose de la cirugía de Deacon. En verdad se sentía bien. Mejor que bien. El hombre era un genio. Música bombeada en la cápsula. Era música airada, llena de rabia y tensión. Cumplió su propósito, ahogando sus pensamientos. Había enraizado su terminal personal en la computadora central, lo que significaba que podía ver los movimientos de la nave. Obtuvo un placer casi voyerista al ver los informes de vigilancia en tiempo real. Él era el mecanismo de seguridad de su propio plan. Si la cagaba, si por alguna razón las puertas del transbordador no se cerraban de golpe y sus motores se encendían, podría reaccionar más rápido que el jefe de seguridad de Devolo, Cavanaugh. A toda velocidad, el traidor estaba a setenta y tres segundos del hangar uno de la lanzadera. Podrían pasar muchas cosas en setenta y tres segundos si lo esperabas, pero un hombre normal apenas comenzaría a reaccionar en ese breve lapso de tiempo. En su experiencia, no necesitabas ser el más rápido o el más inteligente, o incluso el más despiadado, solo necesitabas una ventaja. En este caso, su ventaja no fue más complicada que una ventaja medio decente.

	Observó la pantalla con atención.

	La computadora central supervisó la temperatura ambiente, las firmas de identificación de las tripulaciones a medida que la gente entraba y salía y, dado que Grace había sido alertada para buscar un acceso no autorizado, la detección de movimiento. No había forma de que el polizón pudiera colarse a bordo del transbordador sin ser detectado por uno de los escáneres, incluso si tenía algún tipo de codificador que bloqueaba el sistema para que no detectara su fuente de vida. Grace era capaz de realizar cálculos más rápidos de lo esperado y tenía acceso a las miles de cámaras que monitoreaban constantemente cada centímetro de la nave. No había ni un centímetro de la nave que no pudiera monitorear y, a diferencia de un humano, su sistema era capaz de monitorearlos a todos, todo el tiempo. Ni siquiera podían cagar sin que Grace lo supiera.

	Se dio cuenta de los cambios en la lectura de diagnóstico del transbordador (el cambio en la carga útil, el cambio marginal en el equilibrio químico del aire cuando el polizón exhalaba aire muerto) y cambió la pantalla a la cámara interna del transbordador, observando al hombre buscando frenéticamente. un lugar para esconderse. Fue casi cómico. El hombre rebuscó alrededor de los paneles, haciendo palanca en los bordes en un intento de soltarlos. Cuando no salieron, comenzó a rebuscar en los casilleros de almacenamiento superiores, buscando un espacio lo suficientemente grande para acomodarlo.

	Y luego dejó de moverse y miró directamente a la cámara, casi como si pudiera ver al traidor a través de la lente. Por supuesto que no era eso lo que estaba pasando. Más bien, las puertas acababan de cerrarse de golpe, los cerrojos se cerraron con un trinquete cuando los sellos de vacío se colocaron en su lugar, formando un amortiguador entre la esclusa de aire y el interior. La mirada en el rostro del hombre no tenía precio cuando las cerraduras cayeron en su lugar una tras otra, y luego hubo un momento de claridad cuando se dio cuenta de que su destino estaba sellado.

	El traidor podría haberlo dejado ir por ignorancia, pero ¿dónde estaba la diversión en eso? Conectó su enlace de comunicación con la lanzadera.

	"Realmente no deberías haber venido aquí, hermanito".

	El hombre giró y volvió a girar, buscando el origen de la voz, luego dijo algo sobre la línea crepitante. La única sílaba que salió fue: “¿Ro?”

	“Deberías haber confiado en mí para hacerlo”.

	“No fue personal”.

	“No te creo. Te dijeron que querían que alguien los acompañara y aprovechaste la oportunidad, ¿no?

	“No fue así”.

	"Entonces, ¿cómo fue?"

	"Tú estabas ahí. Tú vivías en ese lugar. Sabes tan bien como yo que estaba condenado. No quería morir. Quería una oportunidad de una nueva vida para nosotros”.

	"¿Así que no te ofreciste como voluntario?"

	"No."

	“Desearía poder creerte, pero el cuerpo en el bosque dice lo contrario”.

	Su hermano sacudió la cabeza desesperadamente. Tienes que creerme.

	Ro Varick agregó un video a la transmisión, dejando que su hermano viera su rostro.

	"No. Esa es la cosa. E incluso si te creyera, no cambiaría nada. Tu destino quedó sellado en el momento en que abordaste el transbordador.

	"No tienes que hacer esto".

	"Ya está hecho."

	“Por favor, Ro, estamos juntos en esto. Esta es nuestra lucha. Lo empezamos juntos. Acabemos juntos”.

	"La mataste, así que no mereces piedad".

	Varick cortó la conexión, y durante los siguientes minutos vio a su hermano menor gritar en silencio a la pantalla mientras se perdía en el vacío, condenado.

	Sonó una bocina de alarma y la voz de Grace repitió "¡Lanzamiento de transbordador no autorizado!" una y otra vez mientras todas las manos se revolvían en cubierta.

	Varick rodó fuera de su litera y puso sus botas en el suelo.

	Se estiró, eliminando las torceduras de la espalda y aflojando los músculos tensos antes de ponerse la camisa sobre el chaleco y abrocharla al son de las dulces palabras de Grace. Luego salió de sus aposentos, atravesó los aposentos de los soldados rasos y pasó el comedor mientras se dirigía de regreso al puente.

	Devolo se encontró con él a mitad de camino, el capitán corriendo inútilmente por las escaleras hacia la bahía de lanzaderas ahora vacía.

	"¿Qué está sucediendo?" preguntó Varick.

	“Nuestro invitado no invitado está huyendo”.

	“¿Puede Grace entrar en los controles?”

	"Ella está bloqueada".

	“Bueno, no llegarán muy lejos en el transbordador. Solo puede reciclar el aire durante siete días y hay combustible por menos. Y sin comida. No es que tenga unidades FTL ni nada. Es básicamente una tumba flotante. Todavía estamos fuera del alcance del planeta Ricitos de Oro, ¿verdad? Entonces es solo un caso en el que la muerte viene primero, el hambre o la asfixia. Me daría pena el pobre bastardo, pero después de lo que le hizo al almacenamiento de embriones no tengo nada que hacer. ¿Tenemos una identificación?

	Dévolo negó con la cabeza. “Grace intentó acceder a las cámaras de a bordo, pero también está bloqueada. Él sabe lo que está haciendo”.

	Si supieras, pensó Varick. “¿Nada de las bahías de carga o de las cámaras que registran su paso desde donde sea que esté escondido?”

	"Tiene algún tipo de campo de distorsión, jode con el reconocimiento facial".

	“¿Puede al menos llegar a su curso? ¿Ver si está tratando de aterrizar en el planeta?

	"¿Gracia?"

	"¿Capitán?" respondió la voz incorpórea. Todavía no podía hacerse a la idea de que la computadora central siempre estaba escuchando.

	"¿Puede?"

	“El último curso programado del transbordador lo coloca en un camino directamente hacia el corazón de la estrella moribunda que acabamos de orbitar, Capitán, lejos del planeta que hemos identificado para exploración”.

	—Carrera suicida, entonces —dijo Varick—.

	“Nos ahorra derribar el transbordador”, señaló Devolo.

	“La única característica distintiva es un tatuaje parcial en el interior de su muñeca izquierda”, Grace mostró una imagen en la pantalla más cercana. Mostraba a Jeremiah Varick tecleando una serie de números en la cerradura de la llave. El puño de su camisa se había levantado para revelar toscas representaciones en tinta azul de un pájaro en vuelo, un pez nadando y una flor en flor, aunque la imagen solo capturaba la flor y la cabeza del pez. Ro tenía el mismo tatuaje. Toda su familia lo hizo. Era un vínculo con su herencia cultural, supuestamente traída con la familia a Unity hace siglos.

	“¿Reconocerlo?”

	Varick pensó en mentir, pero en lugar de eso se levantó la manga.

	“Está bien, tienes mi atención, Ro. ¿Quieres decirme qué está pasando?

	Respiró hondo. "Grace, ¿quieres monitorearme, asegurarte de que estoy diciendo la verdad?"

	“Eso no será necesario”, dijo Devolo a la IA.

	“Es un escudo familiar. El pájaro en vuelo, el pez cortando majestuosamente el agua y la flor floreciendo. Significa todo lo que es hermoso en la vida y la creación”.

	"¿Así que ese hombre de ahí está relacionado contigo?"

	Varik se encogió de hombros. "Lo dudo mucho. Somos una familia bastante prominente en casa. No hay forma de que uno de los nuestros pueda esconderse aquí sin que la computadora central reconozca sus marcadores genéticos.

	Dévolo asintió. Tiene sentido.

	"¿Entonces, qué?"

	"Se supone que debes pensar que soy yo", dijo. “Mira al tipo, su complexión, incluso el tono de su cabello. Podría ser un clon. El tatuaje sería la prueba condenatoria. Querían engañarte para que pensaras que yo era tu traidor.

	“Eras la única persona que no podría haber saboteado los embriones”, dijo Devolo.

	“Tuve suerte, pero apuesto a que hay evidencia en alguna parte que me lleva a mí. Yo era su chivo expiatorio. Todo lo que puedo pensar es que la caminata espacial los forzó. Se dieron cuenta de que habían cometido un error y se debatían salvajemente tratando de encontrar una manera de echarme la culpa. Demonios, estoy seguro de que si cavamos encontraremos pruebas que me relacionen con el cadáver del bosque también.

	Dévolo negó con la cabeza. “No puedo creer la suerte que acabamos de tener”.

	No fue el único.

	Varick se relajó visiblemente.

	“Al menos ahora tenemos nuestras respuestas”, le dijo a su amigo. Y el traidor se ha ido. Eso es positivo”.

	"Es. Y sin que acabes en el calabozo. Diría que es una victoria para los buenos”. Lo fue, pero ¿a qué costo? Su propio hermano estaba flotando en esa lata, esperando morir. ¿Por qué no podría haber sido otra persona? ¿Por qué no enviaron a un extraño tras él? Porque no era así como hacían las cosas. La familia significaba lazos de sangre, lo que significaba desencadenantes emocionales y puntos de presión que podían explotarse. La familia siempre fue mejor para ese tipo de cosas. Si se trata del último sacrificio, la destrucción de Terella, ¿qué mejor manera de forzar su mano que tener a su hermanito allí para ayudarlo a presionar el botón metafórico y quemarlo todo hasta los cimientos? Habían subestimado su voluntad de vivir. Él también. Pero más que nada, se dio cuenta, quería experimentar todo lo que este increíble universo tenía para ofrecer. sea testigo de todas las vistas que tenía para mostrar y saboree sus maravillas al descubierto. Y eso significaba encontrar la fuente de la señal y, con ella, encontrar la verdad que tanto les asustaba. No había nadie para detenerlos ahora. Todo lo que tenía que hacer era reinventarse a sí mismo, nuevamente, como Ro Varick, la leal mano derecha de Devolo.

	Pero, ¿qué otros daños ha hecho que no sepamos? Trató de sacar las unidades FTL y logró destruir los embriones, y todo eso fue antes de que las sondas encontraran señales de vida. ¿No es eso de lo que están tan asustados esos primeros contactos? ¿Que podría haber vida ahí fuera?

	Necesito ver el cuerpo que encontraron en el bosque.

	"¿Por qué?"

	“Los muertos todavía pueden hablar con nosotros. Tienen mucho que decir si sabes hablar su idioma”.

	"Ella está con Deacon".

	 

	


 

	VEINTIUNO

	

	No fue nigromancia. Era ciencia fría y dura, pero eso no cambiaba el hecho de que los muertos realmente podían hablar con los vivos.

	Se unió a Deacon en la enfermería. El anciano estaba de pie junto al cadáver, con el taladro de autopsia en la mano. El cuerpo desnudo sobre la losa era de un gris ceroso, mostrando extraños patrones de lividez donde la sangre se había asentado en las horas posteriores a su muerte.

	Ro Varick la conocía.

	Le tomó un momento estar seguro, pero cuando volvió a mirar los ángulos de su rostro pudo ver a través de la máscara mortuoria a la mujer que había sido, una mujer que había conocido bien, una vez. Ella lo había traído al grupo, lo había presentado a los primeros contactos. Ella había respondido por él y, al menos durante un tiempo, lo había amado.

	En el fondo de su corazón sabía que iba a ser ella.

	Simplemente no había querido creerlo, no hasta que la prueba fuera irrefutable. Y donde ella estaba, su hermano no estaría muy lejos. Así fue.

	¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Simplemente sigue? ¿Llorar por ella?

	Tampoco tenía ganas de hacerlo.

	confesar sus pecados?

	No, eso no.

	“La conozco”, le dijo a Deacon.

	Eso llamó la atención del hombre. "¿Supongo que esto va a ser interesante?"

	“Depende de tu definición de interesante”, dijo Varick. “Su nombre es Aminah. Estaba en mi grupo cuando nos ofrecimos como voluntarios para esta misión, pero no pasó el corte”.

	“Así que ella se escondió en su lugar. Supongo que eso la marca como persistente.

	“O desesperado”, dijo. “A la primera señal de problemas, su compañero la mató y arrojó el cuerpo antes de escapar solo. Eso no me parece leal a la causa. ¿Tú?"

	“Hace mucho que dejé de tratar de entender a esta gente, Ro. No puedo entender por qué tienen tanto miedo del futuro”.

	“No es el futuro, es lo desconocido y lo que representa”, dijo, y sabía bien de lo que hablaba. El miedo a lo desconocido era el más potente de todos los miedos. Era fácil de alimentar y fácil de explotar, simplemente resaltando los horrores que podrían ocurrir. Ni siquiera tenían que ser los peores escenarios para que la adrenalina subiera. No podía recordar cuál había sido su propio punto de inflexión, el único susurro que una vez escuchó no podía ser ignorado. Pero recordó que había sido un susurro. Charla de almohada. Las palabras susurraban roncamente en su oído incluso mientras él se apaciguaba con su toque. Sin embargo, podía recordar su toque. Incluso ahora todavía podía sentir la persistente sensación de sus dedos fantasmales recorriendo las crestas de su pecho, hueso tras hueso, para posarse en su mejilla mientras ella se inclinaba para decir lo que fuera que había dicho. Todo había parecido tan importante entonces. Ahora, menos.

	Él la miró ahora con nada más que lástima en su corazón.

	¿Cómo había llegado a esto? Su ex amante asesinado a manos de su hermano. Fue una tragedia en el sentido más básico, y él estaba en el corazón de la historia. “Érase una vez que éramos más que amigos”, admitió.

	Y ahora tiene toda mi atención, señor Varick.

	“Ella siempre fue políticamente activa”, dijo, manteniendo la mentira lo más cerca posible de la verdad. “Era apasionada, llena de fuego. Esa es una cualidad atractiva”.

	"Si tú lo dices", dijo el otro hombre, apenas ocultando su sonrisa.

	“Pero puede llevarte por un camino equivocado si no lo controlas. Conocía algunos tipos desagradables.

	“Creo que es un hecho, considerando cómo terminó”, dijo Deacon.

	“Sí, bueno, a veces es difícil controlar todo el fuego cuando estás mirando la injusticia social día tras día, viendo el mundo arder e incapaz de detenerlo”.

	“Cuidado, amigo mío, estás empezando a sonar como uno de ellos”.

	Se rió de la idea, pero fue muy cuidadoso con lo que dijo a continuación.

	“Yo era uno de ellos. Mi hermano también.

	"¿Hermano?"

	“Siempre fue más idealista que yo. Más apasionado. Es más probable que haga estupideces para impresionar a una chica.

	"¿Qué estás tratando de decirme, Varick?"

	“Creo que sé quién es su pareja. Es lo único que tiene sentido”.

	"¿Y quién podría ser?"

	En lugar de responder directamente, preguntó: “¿Tenía algo sobre ella? ¿Alguna posesión que pueda darnos una pista sobre cómo subieron a bordo, si hay más y cómo informaron a Unity, si es que lo hicieron?

	“Allí”, Deacon asintió hacia el revoltijo de ropa manchada de suciedad apilada en una segunda superficie de trabajo de acero.

	Varick revisó todo cuidadosamente. No había nada de utilidad. Ciertamente nada que pudiera haber usado para contactar al resto de su loco culto. Lo que significaba que tenía que estar escondido en alguna parte, a menos que su hermano hubiera tenido la presencia de ánimo para sacarlo del barco con él, pero lo dudaba.

	"¿Tenemos alguna idea de dónde se escondían?"

	Lo más probable es que esté en el bosque.

	“Está bien, voy a ir allí, a ver si estoy en lo cierto. Realmente no quiero serlo”.

	"¿Qué está pasando, Varick?"

	"Te dije. Escuchar. Descúbrelo por ti mismo.

	Cuando se fue, escuchó a Deacon encender el taladro y escuchó el gemido cuando la broca atravesó la sien de Aminah.

	Fue un paseo solitario hasta el arboreto. El interior del Terella se sentía frío como nunca antes. Estaba seguro de que había algún tipo de psicología en ello, que no tenía nada que ver con la temperatura ambiente o cualquier otra cosa, sino con que él finalmente se sintiera solo ahí fuera. Asintió con la cabeza a un par de miembros de la tripulación cuando pasó junto a ellos, sin entablar conversación. Tenía que haber una forma de que Aminah y Jeremiah se comunicaran con Unity. Sería casi seguro que sería una comunicación unidireccional, con un comunicado final acordado en la línea de "trabajo hecho" antes de que sabotearan la nave de una vez por todas.

	Entró en los árboles.

	Este lugar siempre le dio escalofríos. La existencia de todo un ecosistema dentro del barco no era natural, lo cual era irónico dado que era lo más natural de la carga del barco. Pasó las yemas de los dedos por la áspera corteza de los árboles mientras tejía un camino entre ellos. Pequeñas monedas de luz estaban esparcidas por el camino frente a él. Brillaban oro con promesa. Los siguió por la única razón de que lo llevaron más adentro del bosque. En los cuentos de hadas siempre era dentro del bosque donde sucedían cosas malas, donde moraban los monstruos. Eran primitivos. Había un vínculo con los miedos del rombencéfalo a lo desconocido y la oscuridad. No le sorprendió que los ancestros de la humanidad hubieran adorado los bosques. Hizo del bosque un buen lugar para que los primeros en contactar se escondieran.

	Intentó pensar como su hermano: ¿dónde habría hecho Jeremiah su guarida? No en la tierra, se dio cuenta, pensando en el riesgo que eso implicaba, sino en el dosel. La gente no levantó la vista. Incluso cuando estaban cuidando la flora, estaban obsesionados con mirar hacia abajo, por lo que tenía una gran cantidad de posibilidades sobre su cabeza y una ventana de oportunidad limitada para encontrar lo que estaba buscando.

	Decidió comenzar su búsqueda en las inmediaciones del lugar del crimen, abriéndose camino desde allí en círculos concéntricos. Miró los troncos de los árboles en busca de signos de rozaduras y cosas por el estilo donde habían sido trepados, y en busca de cualquier otra pista que pudiera conducir a dondequiera que se había escondido su hermano pequeño.

	No tardó mucho en encontrar exactamente lo que estaba buscando: un roble de tronco grueso al que le faltaban varias escamas de corteza donde las botas lo habían arrancado. Miró hacia arriba. Era imposible ver lo que había allí arriba debido al dosel de hojas. No tuvo más remedio que escalar. El ascenso fue más fácil de lo esperado. A unos diez pies del suelo, sus dedos encontraron cortes que habían sido cortados en la madera para hacer puntos de apoyo para las manos y los pies. Usándolos, escaló el árbol, empujando las hojas a un lado para revelar una pequeña plataforma. Había ropa desechada, envolturas de raciones y otra basura en la plataforma, por lo que era obvio que había encontrado su escondite. En lugar de cielo sobre él, había acero.

	Varick rebuscó entre la basura, descartando ropa y desperdicios rápidamente, hasta que encontró algo extraño: una pequeña caja negra forrada de magnesio. Era una especie de grabadora, diseñada para sobrevivir a impactos y temperaturas extremas. Lo abrió con la uña del pulgar. En el interior, encontró una sola entrada de pulsación de tecla como una especie de dispositivo primitivo de cinta de teletipo. El interior de la tapa estaba forrado con papel. Desdobló las hojas de papel y leyó la lista de mensajes que habían enviado a Unity. Uno por uno, los mensajes traicionaron todo lo que le había hecho a Terella, e incluían su nombre. No podía permitir que la caja cayera en manos de Devolo si quería reinventarse como uno de los buenos aquí.

	La hoja final incluía un cifrado.

	Se tomó un momento, considerando cuál debería enviar como el último mensaje del Terella, antes de decidirse por el más simple: Última transmisión. Motores destruidos. Fracaso de la misión. La Terella morirá en el espacio. No se hizo ningún contacto.

	Tecleó cada letra en la secuencia y luego se metió las hojas de papel en la boca, masticando y tragando la última evidencia de su traición.

	Enterró la caja antes de salir del bosque.
 

	 

	


 

	VEINTIDÓS

	

	Habían enviado sondas a través de géiseres de hielo, aterrizado robots en mundos distantes y cartografiado las profundidades del Espacio Conocido en busca de algo que sugiriera que podría haber vida ahí fuera. Siempre, en cada eventualidad, no habían encontrado nada. No tanto como un microbio. Hasta el día de hoy, Hayden Quinn había comenzado a creer que la razón por la que no podían encontrar vida no era porque no existiera, sino porque ya se había extinguido. Siglos y siglos fueron tiempo más que suficiente para que la vida floreciera, para salir del guiso primordial; era tiempo suficiente para que se tambaleara en la playa, atrapado en una falla evolutiva, y muriera, aleteando desesperadamente.

	Pero ahora tenían la señal. Era una prueba irrefutable de que la vida había florecido en otro lugar, desarrollando una comprensión tecnológica y finalmente volviéndose lo suficientemente avanzada como para buscar otra vida. Fue la respuesta a tantas oraciones. Pero Quinn había comenzado a pensar diferente al respecto. La señal era antigua. Viajó sin cesar a través de la galaxia. No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero si la fuente estaba más allá de los límites del Espacio Conocido, entonces no solo era viejo, era más antiguo que las colonias de Unity. Se guardó sus sospechas para sí mismo, pero no había forma de escapar del hecho de que para cuando finalmente escuchó la señal, podría haber sido tan antigua que la especie que la envió no era más que polvo de estrellas cuando finalmente la escuchó.

	Pasó cada momento de vigilia en la Biblioteca, estudiando el libro de los mundos, examinando las constelaciones y los sistemas solares, y buscando pistas sutiles de vida perdida; no pistas de esqueletos de dinosaurios gigantes, sino de microbios fosilizados y restos de lo que alguna vez pudo haber sido vida. Más angustioso fue el hecho de que encontró pruebas docenas de veces de que la vida no se afianzaba, lo que lo llevó a atreverse a preguntar si la humanidad era un fenómeno evolutivo.

	Y luego Grace había informado sobre los hallazgos de las sondas: vida, básica, sí, pero naturaleza muerta; y una atmósfera capaz de soportarlo. El anciano se había ofrecido voluntario para ir al lado del planeta con los demás, sabiendo que su presencia los retrasaría, pero argumentando que sus habilidades antropológicas y lingüísticas lo hacían insustituible. Devolo estuvo de acuerdo, pero se comprometió con las preocupaciones de su jefe de seguridad y ordenó a Amelia que acompañara al anciano. Danika Watt había estado trabajando en una solución que lo convertiría en una responsabilidad menor allí.

	Apoyándose en Amelia, Quinn visitó a Watt en el laboratorio de ingeniería.

	Era imposible no maravillarse con algunas de las creaciones en las que estaba trabajando la mujer. En el otro extremo del vasto suelo del laboratorio se alzaba un enorme exoesqueleto que parecía una tosca representación de un robot gigante dibujado por un niño.

	"¿Te gusta? Es un armazón blindado todoterreno”, dijo Watt. “La llamamos una segunda piel porque eso es más fácil. Hemos estado trabajando en ella por un tiempo. La idea, eventualmente, es desarrollar un enlace neuronal para que el piloto pueda sentarse en la seguridad de una plataforma aquí arriba, mientras va al lado de la planta, operando la segunda piel de forma remota. No necesita una atmósfera transpirable: es capaz de funcionar a cualquier temperatura, con una increíble tolerancia al calor y al frío. Ella es un cambio de juego. O ella lo será. Pero ahora mismo ella es solo el marco. Sin embargo, danos seis meses y la tendremos en funcionamiento con todo su potencial. ¿Por qué no te la pruebas por talla, viejo?

	Amelia lo ayudó a cruzar la habitación, cada paso parecía requerir un esfuerzo agonizante. Él estaba muriendo. Él lo sabía. Y sabía que nunca tendría tiempo para enseñarle a la niña todo lo que sabía, pero eso solo lo hizo aún más decidido a aterrizar en el planeta con la tripulación de aterrizaje y experimentar la vida en un mundo nuevo, para ser parte de la gran exploración. de primera mano, no importa lo breve que sea. Ella lo ayudó a entrar en la jaula, así lo pensó él; no como una segunda piel, sino como una jaula para su cuerpo moribundo.

	El centro de la jaula tenía dos joysticks que controlaban su movimiento. Me costó un poco acostumbrarme, pero en una hora el anciano era lo suficientemente competente como para dominar los conceptos básicos, incluidas las pinzas que funcionaban como pulgares oponibles.

	“Hay una función de piloto automático para manejar las piernas. Puede dirigirlo con cambios sutiles en su peso corporal y su posición en el marco para hacer que la segunda piel gire hacia la izquierda o hacia la derecha. Ella es bastante intuitiva. Darle una oportunidad."

	Sus primeros pasos fueron torpes y temblorosos, la jaula se movía como un bebé desgarbado debajo de él mientras luchaba por dominar el arte de no caerse. Al igual que con la práctica anterior de destreza manual, no me tomó mucho tiempo familiarizarme con los conceptos básicos de caminar.

	“Eres natural”, dijo Watt, cuando regresaba de un recorrido por el laboratorio. Ella le ofreció una cálida sonrisa, así como su mano para ayudarlo a salir de la jaula.

	“Yo no iría tan lejos”, dijo Hayden, tomándolo.

	Bajó torpemente.

	"Disparates. Dos horas de práctica y listo. Simplemente no la traigas de vuelta toda golpeada. Vale una pequeña fortuna en términos de horas de trabajo e investigación, pero para mí vale mucho más que eso. He derramado mi vida en ella. Realmente no quiero tener que reconstruirla porque no miraste por dónde ibas”, ella sonreía mientras lo reprendía suavemente, pero él podía decir que hablaba en serio. "No tanto como un rasguño, ¿de acuerdo?"

	"Prometo."

	 

	


 

	VEINTITRÉS

	

	La primera línea del grupo de desembarco estaba compuesta por Devolo, Varick, Quinn en su jaula y su protegida, Amelia, a su lado. Deacon caminó unos pasos detrás de ellos, sin confiar en la máquina, con Cavanaugh, el jefe de seguridad, y Danika Watt en la retaguardia. Los siete tenían los conjuntos de habilidades combinados para hacer frente a cada eventualidad que el nuevo mundo pudiera arrojarles.

	Lo primero que notó Varick fue la calidad del aire. Era diferente. Estaba fresco de una manera que no lo estaba el aire a bordo del Terella, a pesar de que estaba filtrado a través de todo tipo de purificadores. Cada bocanada de aire que tomaba en el planeta picaba con la embriagadora frescura que llenaba sus pulmones. Se sentía como si pudiera emborracharse, o drogarse, sin necesidad de otros estimulantes. Luego estaban los aromas, cada fragancia mucho más rica y embriagadora de lo que recordaba haber estado alguna vez en Unity. Era sensual en el sentido más literal de la palabra. Incluso algo tan común como la hierba aplastada bajo sus pies evocaba una sobrecarga sensorial. Todo era mucho más intenso. Hizo que su piel se erizara.

	La vista no era menos espectacular. Se habían posado en un prado al borde de un arroyo glacial azul cristalino. El arroyo atravesaba el prado helado camino a un lago más profundo, y una costra de hielo brillaba en la orilla a sus pies. Los picos nevados brindaban refugio en tres lados, acunando el valle a su sombra. Donde las cadenas montañosas no eran blancas, la piedra se destacaba en marcado contraste. Varick podía escuchar el sonido de una cascada en algún lugar en la distancia. No había nada, ni edificios, hasta donde alcanzaba la vista; era todo un paisaje lleno de nada. No podría haber sido más diferente de la expansión urbana de Unity si hubiera sido diseñado conscientemente de esa manera. Caminaban por un terreno que nunca había sido pisado. Cada nuevo paso era una gran aventura.

	Pero no fue perfecto, sin importar cuánto quisieran que lo fuera.

	El anciano casi se cae cuando un gran estruendo pareció convertir la roca debajo de ellos en agua durante dos largos segundos.

	“¿Te imaginas vivir aquí?” dijo Devolo, rompiendo el silencio.

	Varick lo pensó por un momento. Sería una vida sencilla. Una de cazar, recolectar y simplemente existir hasta que ya no existiera. No, no podía imaginárselo.

	Sacudió la cabeza.

	“El lugar me da escalofríos”, admitió. Está demasiado… vacío. Y realmente no me gusta la forma en que el suelo tiembla cada milla, como si no pudieras confiar en él. No estoy seguro de que me apetezca pasar períodos prolongados de tiempo aquí”.

	Eso ganó una risa detrás de él. Se giró para ver al Oyente avanzando pesadamente en su jaula, con una sonrisa estúpida plasmada en su rostro muy arrugado mientras avanzaba dando tumbos, paso tras paso desgarbado.

	“A pesar de la tectónica retumbante, me recuerda a mi hogar”, dijo Quinn. O al menos lo que podría haber sido el hogar si lo hubiéramos dejado. Sin todas las fábricas y máquinas, las viviendas y los rascacielos”.

	“Sin nosotros, en otras palabras”, dijo Danika Watt. "Lo que significa que si hacemos de este nuestro nuevo hogar, lo condenaremos al mismo destino".

	"¿No eres un alma alegre?" Dijo Varick, pero él sabía exactamente lo que ella quería decir. Era la condición humana. Conquistar, consumir y abandonar.

	"¿Por qué no haces las pruebas necesarias?", le dijo Devolo a Watt, agachándose y estirando la mano sobre el hielo hacia donde fluía el agua para tomar un sorbo y empaparse los labios.

	"Yo no haría eso si fuera tú", dijo el anciano desde la seguridad de su jaula. "No importa lo limpio que se vea, no tienes idea de lo que vive allí".

	“Otro pensamiento alegre”, dijo Devolo, secándose los labios con el dorso de la mano. “Pero veamos los aspectos positivos: cualquier tipo de bacteria significaría que hemos encontrado un planeta capaz de albergar vida. Eso es una victoria”.

	“Tiene una manera interesante de ver el mundo, Capitán”, le dijo Quinn.

	Hicieron innumerables pruebas, tomando el doble de muestras de flora y fauna necesarias para llevarlas a la nave y poder realizar pruebas más sofisticadas, pero se veía bien.

	"Grace", dijo Devolo en su enlace de comunicación, "verifica dos veces las lecturas, quiero estar seguro de que estamos solos aquí abajo".

	"Como desee, Capitán", su voz resonó en todos los oídos. Un momento después, confirmó que eran las únicas personas en todo el mundo. Era una sensación peculiar, por decir lo menos.

	Varick los condujo a través del paisaje. Cuando se ofreció como voluntario para la misión, la idea de experimentar nuevos mundos había sido lo más alejado de su mente. Pero ahora, caminando a través de la realidad, lo era todo. Más de lo que jamás podría haber anticipado. Y pensar que casi los había condenado a todos. Aspiró profundamente el aire virgen, reteniéndolo en sus pulmones, saboreándolo. Pero, ¿podría vivir aquí? ¿Podría echar nuevas raíces y proporcionar los cimientos de una nueva sociedad: la Unidad Dos? ¿O Watt tenía razón? ¿Estarían condenando a este mundo por repetir las historias de los dos mundos rotos que su gente había dejado atrás, en su prisa por consumir los recursos naturales de esos mundos?

	Por supuesto, ella tenía la razón, pensó amargamente. "¿Qué piensas, oyente?"

	"¿Acerca de?" preguntó el anciano.

	“La vida, el universo, todo. Hasta donde sabemos, somos los primeros seres humanos en poner un pie en otro mundo para siempre. ¿No deberíamos hacer algo para marcar el evento? ¿Algún tipo de ceremonia?

	Quinn lo consideró por un momento y luego habló.

	“Es tradicional, creo, plantar una bandera para mostrar que hemos estado aquí y reclamar el territorio”.

	El suelo volvió a temblar. Por un momento, el horizonte mismo pareció ondular cuando el terremoto se alejó de ellos.

	“Porque las próximas personas aquí tienen la garantía de aterrizar junto a nuestra bandera y saber lo que significa”, dijo Watt, desdeñosamente.

	“Aparte de la logística, me gusta la idea”, dijo Devolo. Señaló hacia un punto que dominaba el otro lado del lago. “Allá arriba funciona”.

	Caminaron lentamente, bordeando el borde del lago. La escarcha que rodeaba el perímetro era un loco patrón fractal de grietas que casi parecían replicar el caos del universo mismo: diseños grandiosos y no tan grandiosos, plasmados en hielo. Se necesitaron tres horas para dar la vuelta a la cima y seis más para escalarlo, pero ese tiempo no fue en vano. Varick absorbió la pura belleza del lugar y se encontró contemplando lo que parecía el fin del mundo. El lago descendió por una enorme repisa, creando una cascada de cien metros de altura, de ahí el torrente de agua y la cascada ensordecedora que acompañaba al agua que se derramaba por la pared rocosa.

	Se dejó llevar por una conversación fácil con el Oyente. Siempre era extraño hablar con el anciano. Tomó todo lo que dijiste literalmente y no ofreció ningún sentido de la imaginación.

	Varick quería decir: "Mira este lugar, solo mira a tu alrededor e intenta imaginar cómo sería vivir aquí".

	Sabía que si lo hacía, el anciano simplemente se encogería de hombros en su jaula de metal y diría algo como: “Frío, húmedo. No duraría ni una semana.

	Lo cual era cierto, por supuesto. Tal como estaban las cosas, todos morirían de frío si no buscaban refugio o regresaban al barco antes del anochecer, pero ¿dónde estaba la poesía en eso? ¿Cómo puedes mirar algo tan maravilloso como un mundo nuevo y solo ver la muerte mundana que ofrece el hielo?

	Fue un paseo exigente. Sintió cada metro duramente ganado en sus huesos. Dejaron de hablar después de un rato. Con la cabeza gacha, siguieron adelante. El frío quemaba en sus pulmones. El aliento que salía de su boca se convirtió en hielo en su barba. Miró hacia el Sol, solo para verlo acercándose al horizonte ante ellos. Hacía cinco grados más frío ahora que cuando habían partido, y el viento había cambiado. Había una ventaja en ello. Cortó a través de sus trajes, mordiendo.

	Varick mantuvo la cabeza gacha.

	El único de la tripulación de aterrizaje que no se vio afectado por el clima cambiante y las dificultades de la caminata fue Quinn. La jaula del anciano siguió caminando hacia adelante a un ritmo constante.

	“Es casi una pena que tengamos que irnos de aquí”, dijo Varick, después de un rato. “Pero no me importa admitir que estoy fascinado por esta señal que estamos persiguiendo y lo que podría significar. ¿Cómo se siente haber encontrado lo único que podría cambiar el destino de la humanidad para siempre?

	A su lado, el anciano seguía caminando, su cuerpo acercándose peligrosamente al borde donde caía el agua.

	Él no respondió.

	—Ten cuidado, viejo —advirtió Varick, pero el Oyente siguió caminando.

	Notó el extraño ángulo en el que colgaba la cabeza del anciano, y que el Oyente no había dado señales de haber escuchado su advertencia, sin importarle prestar atención. De repente, entendió.

	No había nada que pudiera hacer para evitar que el Oyente caminara por el borde y se uniera a la cascada en el camino hacia abajo. Ya estaba muerto. Amelia gritó, corriendo precipitadamente tras él. Ella también se habría ido por el borde si Varick no hubiera sacado una mano para agarrarla del cuello y llevarla de vuelta a un lugar seguro. Ella no dejó de gritar, aunque finalmente los gritos se convirtieron en sollozos ahogados que sacudieron todo su cuerpo mientras él todavía la abrazaba.

	Nadie dijo una palabra.

	Cada uno estaba tratando de procesar lo que acababa de suceder a su manera.

	Estuvo a punto de sugerir que enterraran al anciano a la sombra de la montaña, plantándolo en el lugar de la bandera que había sugerido. Pero Watt puso fin a esa idea cuando se acercó al borde con cautela y, con tristeza, simplemente observó: "No queda nada".

	Varick supo lo que quería decir sin mirar. Entre la caída, la jaula en sí y la fuerza implacable de la cascada, se verían reducidos a literalmente recoger los pedazos, en caso de que pudieran encontrar un camino hacia abajo.

	El Oyente fue el primero de ellos en morir en un mundo nuevo. Era lógico que dejaran que su cuerpo se degradara en sus partes constituyentes, alimentando la tierra que había viajado tan lejos para ver.

	“Hemos terminado aquí”, dijo Carson Devolo. “Este no es nuestro nuevo hogar. No importa cuánto queramos que sea”. Lo sabía desde el primer terremoto, pero tenían el deber de explorar. “Partimos con un objetivo: encontrar la fuente de la señal. Eso es lo que vamos a hacer. No podemos darnos el lujo de fallar. Demasiadas personas cuentan con nosotros para que eso suceda”.

	Nadie discutió con él.
 

	 

	


 

	PARTE 3

	

	PRIMER CONTACTO

	 

	


 

	VEINTICUATRO

	

	El primer contacto no fue lo que ninguno de ellos esperaba.

	Los escáneres de Grace detectaron una segunda baliza de corto alcance. La IA identificó la señal como extraterrestre, o, al menos, no humana, sin que ninguno de los idiomas en su inmensa base de datos ofreciera ningún tipo de traducción coherente. Era solo la frecuencia la que sugería que el barco que transmitía la señal estaba en peligro.

	“Dos opciones”, dijo Danika Watt. “Investigar o ignorar. Tu llamada."

	Devolo no parecía un hombre que quisiera tomar ese tipo de decisión.

	"¿Alguna forma de vida a bordo?" le preguntó a Grace.

	“No soy psíquica, Capitán,” dijo la IA. “Tampoco soy adivino. Hasta que estemos en el rango para confirmar una forma u otra, debemos asumir que existen ambas posibilidades: hay personas que necesitan nuestra ayuda, o hay personas que están más allá de nuestra ayuda”.

	“Gracias, Gracia. ¿Qué tan lejos estamos?

	“La señal está dentro de los dos días de nuestra ubicación actual, pero implica un desvío de nuestra trayectoria actual”.

	"¿Qué tenemos que perder?" dijo Devolo, pensando en voz alta.

	La IA estaba muy feliz de detallar todo lo que podían perder, comenzando desde arriba con sus vidas y, por supuesto, la propia Terella, en caso de que la baliza fuera un señuelo para atraerlos a una trampa. Se abrió camino lentamente por la lista.

	El Capitán la interrumpió antes de que ella estuviera en la mitad de lo que parecía una lista interminable.

	—En realidad no quería que respondieras a esa, Grace. A veces me gusta dejar las cosas malas a mi imaginación”.

	Ella pareció luchar con eso por un momento. No fue difícil leer su mente: ¿Por qué hacer una pregunta cuya respuesta no quieres? “Mis disculpas, Capitán. Naturalmente, asumí que estabas pidiendo una lista completa de todo lo que realmente podemos perder si investigamos el barco. Ahora he notado que no siempre estás interesado en la verdad.”

	“La cuestión es que, aunque sea una trampa, tenemos que ir a buscar. Para eso estamos aquí. Vida. Prueba de que hay alguien más ahí fuera y que no estamos solos en este gran vacío negro y succionador del espacio. Establece un rumbo para el barco. Quiero saber exactamente a lo que nos enfrentamos mucho antes de que lleguemos allí, así que envíe una sonda delante de nosotros”.

	"Como desees", dijo la IA.

	Sintió la ligera alteración del rumbo a medida que el barco giraba poco a poco.

	Haz que Varick y Cavanaugh reúnan un equipo de diez hombres para abordar.

	"Por supuesto."

	“Haz los ajustes de rumbo necesarios”.

	“Según mi matriz, es razonable calcular que siete de cada diez civilizaciones interestelares son conquistadas o aniquiladas por completo en menos de mil ciclos después de abandonar su sistema de origen. Solo eso hace que este nuevo encuentro sea un milagro matemático. Impresionante, ¿no?

	“No quiero pensar en los números, Grace, si a ti te da lo mismo”.

	Dejó a Grace en el puente y bajó a la Biblioteca.

	Amelia había dejado de mezclarse con el resto de la tripulación tras la muerte de su mentor, refugiándose en los libros que tanto había amado. Devolo llamó en silencio a la puerta, esperando permiso para entrar. Lo primero que le llamó la atención cuando la puerta se abrió silenciosamente fue el olor a humedad y a encierro tanto de la habitación como de la propia Amelia. Ella lo miró a través de la luz azul de una de las proyecciones del libro mundial. Se había tomado mal la muerte del anciano. Se pasó los dedos por el pelo enredado. Estaba empezando a agruparse en rastas. Se frotó la cara.

	"¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que dormiste?" preguntó Dévolo.

	Ella lo consideró por un momento, genuinamente confundida por la pregunta, luego se encogió de hombros. "¿Adecuadamente? No desde la caída del planeta. A trompicones, no sé, tal vez hace treinta horas, durante una hora. Antes de eso, tal vez un par de horas más durante las veinticuatro anteriores.

	“No puedes seguir así”.

	De nuevo, ella se encogió de hombros. Hay tantas cosas que no sé. Tanto perdimos con Quinn. Me siento tan... inútil.

	“Agotarte no va a ayudar con eso. Eres un niño inteligente, sabes que tu cerebro ni siquiera está funcionando al cincuenta por ciento en este momento. Es posible que estés viendo todas estas cosas, pero no las asimilas. Necesitas dormir”.

	"¿Es eso una orden, Capitán?"

	“Maldita sea, lo es. Voy a necesitarte en la cima de tu juego, chico. Lo eres ahora. No el protegido, eres el verdadero negocio, Amelia. Es hora de ponerse de pie y mostrarle al resto de esta mafia de qué está hecho. Tengo fe absoluta en ti. Grace ha encontrado un barco. Nos vamos a reunir con él. Te quiero en la fiesta de abordaje. Eres el único de nosotros que tiene algún tipo de experiencia cuando se trata de comprender la civilización detrás de la tecnología, suponiendo que no solo estemos mirando un arca perdida de la primera evacuación de la Tierra, pero incluso entonces sería un despistado.

	"No-"

	“No intentes cuestionarte a ti mismo. Eres lo mejor que tenemos. Esa es la realidad de la situación. Claro, el anciano sabía más que tú, y no había estado cerca de terminar tu educación, pero tú eres lo que tenemos, no él. Aquí contamos contigo. Vamos a ciegas. No tenemos absolutamente ninguna idea de lo que podríamos encontrar allí, o cómo interpretarlo más allá de 'son lo suficientemente inteligentes como para lograr un viaje espacial'. Todo lo demás, cualquier cosa que se acerque a la comprensión, depende de ti”.

	“No hay presión entonces,” dijo Amelia, reuniendo una sonrisa.

	“Ninguno en absoluto”, estuvo de acuerdo.

	"No estoy listo."

	“Ninguno de nosotros nunca lo somos. No estaba listo para capitanear un barco, para tener todas estas vidas en mis manos, pero da un paso al frente. Es lo que haces.

	“¿Y si me equivoco?”

	“Nos ocupamos de eso. Te paralizarás si te obsesionas con arruinarla antes de que salgamos, chico. Tengo fe en ti. Ten un poco de fe en ti mismo. No estarías aquí si no pensáramos que tienes las cosas adecuadas. Hazlo tu mismo. Y si eso no es suficiente, hazlo por el viejo. Haz que se sienta orgulloso.

	Se levantó de la silla y apagó la proyección. "¿Un barco?"

	"Abandonado. No tengo idea de cuánto tiempo ha estado flotando por aquí, o si hay algo recuperable en él, pero sí. Un barco. Prueba. Finalmente."

	“¿Qué sabemos al respecto? ¿Cualquier cosa?" ella preguntó.

	Hemos enviado sondas de corto alcance. Es demasiado pronto para obtener resultados concretos más allá de lo que hemos detectado con la llamada de socorro”.

	"¿Gracia?" dijo Devolo, llamando al mainframe. Pon la señal para que Amelia pueda oírla. Tal vez ella pueda elegir algo que nos hayamos perdido.

	"Por supuesto, capitán". La extraña señal llenó la Biblioteca.

	Amelia escuchó atentamente y luego sacó otra proyección, retorciéndola y girándola con las manos como si sus dedos jugando con la imagen fueran los que emitían los sonidos.

	"¿Qué estás pensando?"

	“¿Tenemos una imagen de la nave? ¿Algún tipo de contacto visual?

	“Hemos podido distinguir un patrón geométrico basado en la resistencia sónica”, confirmó el mainframe.

	"Déjame verlo", dijo Devolo, su pedido evocando una segunda proyección entre ellos.

	Era enorme, parecía extenderse una y otra vez. Tenía cañones láser y torretas de armas evidentes, lo que lo marcaba como un acorazado o un transportador, algo que tendría que protegerse a sí mismo. También tenía una bahía de atraque en la gran extensión de la sección media y marcas de colores en el casco.
 

	"¿Qué estás pensando?" Devolo volvió a preguntar.

	"No sé. Hay algo en el sonido que es tan extraño y, sin embargo, tan increíblemente familiar. Escúchalo de nuevo.

	Él hizo. Fuera lo que fuera lo que ella oyó, él no lo oyó.

	Dijo tanto.

	“Escucha, deja de esperar escuchar palabras, o cualquier cosa vagamente distinguible como lo que consideramos lenguaje, y escucha en un nivel más animal. Escuche los sonidos dentro de los estallidos, clics y silbidos. ¿Cómo suena?"

	Sacudió la cabeza, aún sin escucharlo.

	"Escucha", dijo de nuevo. “Hay dos sonidos distintos aquí, una voz y una alarma, pero los escuchamos como uno solo. Grace, ¿puedes aislar la voz de la sirena usando modulación de tono y frecuencia? ¿Y luego amplificar la voz?

	Separados, la señal no era más inteligible, pero ahora era bastante obvio que Amelia tenía razón: estaban escuchando dos sonidos mezclados, casi como un Capitán aterrorizado gritando por encima de las estridentes alarmas de su barco que se hunde. Y había algo inquietantemente familiar en uno de los dos sonidos filtrados. Le llevó otros dos ciclos colocarlo. Era un siseo áspero y gutural, con un aullido ocasional, casi etéreo, que acentuaba la sibilancia. Podía sentir el sonido más que oírlo, se dio cuenta, mientras vibraba a través de sus huesos.

	"¿Puedes sentirlo? ¿La vibración? preguntó, y Devolo asintió.

	“El sonido no es el mensaje”, dijo. “La vibración es. El sonido es solo una reliquia que quedó de él. Podemos oírlo, pero ellos no. No es así como se comunican”.

	"¿Sabes con quién estamos tratando?"

	“No quién, sino qué”, dijo. Cambió la proyección, mostrando una captura fluida de la evolución. Mostró la progresión desde las células individuales hasta el pez que se había arrastrado fuera de la sopa primordial para aletear en la orilla mientras luchaba por respirar y adaptarse, le brotaron piernas y aprendió lentamente a caminar. “Siempre asumimos que la evolución progresará de manera similar en cualquier lugar donde la vida se arraigue con éxito, con la misma especie emergiendo como dominante, pero ¿y si nos equivocamos? ¿Qué pasa si el pez que sale del mar no es un pez en absoluto, sino un reptil, y en lugar de evolucionar a un mamífero sigue siendo un reptil? Siente la vibración de la llamada de socorro en tus huesos y piensa diferente. ¿Qué especie se comunica principalmente a través de la vibración y la resonancia?

	Antes de que él pudiera responder, ella dijo: “Lagartos. Los sonidos que hacen los geckos y las iguanas tienden a ser efectos secundarios de sus lenguas verdaderas. Casi todas las demás especies de lagartos se comunican mediante vibraciones, colores o posturas. Es no verbal, y por lo tanto ajeno a nosotros. ¿Qué sientes cuando escuchas ese mensaje ahora, sabiendo que está tratando de transmitir un mensaje directamente a tus huesos?

	Se concentró en la sensación que se apoderaba de su cuerpo, la tensión alrededor de sus costillas y la onda que descendía hacia su estómago. Cerró los ojos. “Miedo”, dijo.

	Ella asintió. "Yo también puedo sentirlo".

	"¿Pero, qué significa?"

	“No lo sabremos hasta que subamos a bordo, pero si fue suficiente para asustarlos, creo que haríamos bien en tener miedo”, dijo.

	Se quedó en silencio por un momento, considerando las implicaciones de sus palabras.

	Él asintió una vez. Él estaría orgulloso de ti. Sé quien soy. Pero esa orden sigue en pie. Duerme un poco. Vamos a necesitarte en la cima de tu juego”.

	Ella sacudió su cabeza. "Hay tanto conocimiento aquí que podría resultar útil: rasgos evolutivos divergentes, el tipo de aspectos fisiológicos a los que nos enfrentaríamos en una sociedad de reptiles, datos antropológicos, incluso arqueoastronomía".

	“Hablo en serio”, dijo Devolo, su tono de voz cambió para enfatizar lo serio que estaba hablando. “Puedes estudiar más tarde. Habrá tiempo antes de que atraquemos con el barco. Ahora eres parte de un equipo. No sois solo tú y el anciano contra el mundo. Cuando pongas un pie en esa nave alienígena, otras nueve personas dependerán de que seas inteligente. La privación del sueño es peligrosa para ellos. ¿Sabes lo que le sucede a la mente cuando no se le permite descansar? No solo estamos hablando de ser lentos o de no reaccionar lo suficientemente rápido ante el peligro. La mente se vuelve propensa a las alucinaciones. Los elefantes rosas pueden ser divertidos, pero ¿quién puede decir lo que podrías alucinar cuando se tienen en cuenta el estrés y un entorno extraño? No lo sé, y francamente no estoy preparado para correr el riesgo. Ahora duerme. y lavar No es por ponerle un punto demasiado fino, pero apestas.

	—No puedo —dijo ella, y finalmente comprendió que estaba luchando contra sus propios demonios, del tipo que solo aparecía cuando cerraba los ojos.

	“Entonces haré que Deacon te sede. De una forma u otra, vas a descansar”.

	"Por favor", dijo ella.

	No sabía si ella le estaba rogando que la drogara o si le estaba rogando que no lo hiciera.

	 

	


 

	VEINTICINCO

	

	El barco muerto era inmenso, ciego y, sin embargo, todavía se sentía increíblemente hostil.

	“No hay señales de vida”, dijo Grace.

	“Adapte el escaneo”, dijo Devolo. "Supongamos que estamos buscando criaturas de sangre fría, no de sangre caliente".

	“Los resultados son los mismos, Capitán”, dijo la IA.

	"Bueno. Bien. Eso es bueno." Se volvió hacia su jefe de seguridad. "¿Tu gente está lista?"

	Cavanaugh asintió. El hombre vestía una armadura de combate completa y empuñaba una pistola de pulsos de carabina compacta cerrada y cargada. El arma achaparrada era capaz de dar la asombrosa cantidad de doscientas ráfagas de plasma en un minuto, arrasando con eficacia todo lo que se encontraba a su alcance cuando se disparaba. Era un arma de conmoción y asombro, o ruido sordo y error, como bromeaban los soldados. Era la muerte en manos de alguien como Cavanaugh, simple y llanamente.

	Cavanaugh había seleccionado a seis hombres para la expedición. Cada uno parecía una versión clonada del hombre mismo, hasta las medallas de valor esmaltadas en su armadura. Sus visores estaban echados hacia atrás, mostrando duros rostros marcados con cicatrices y barba, y ojos familiarizados con lo peor que la humanidad tenía para ofrecer. Eran hombres duros, acostumbrados a la brutalidad. Eran el tipo de hombres a los que confiarías tu vida, pensó Devolo mientras los evaluaba.

	“Voy a enviar a Amelia contigo”, vio que Cavanaugh se movía para interrumpirlo y se dirigió hacia él. “Y antes de que alguno de ustedes piense en quejarse, es mi decisión. Ella es inteligente. Ella es la que descubrió lo que estamos viendo aquí. Sobre todo, no importa cómo haya clasificado su lugar en esta misión, ella no es una niña. Ya no. Ella es una de nosotros. Escúchala ahí. Y mantenla a salvo.

	"Sí, capitán", dijo Cavanaugh, claramente no feliz con el deber de cuidar niños pero lo suficientemente profesional como para guardarse sus sentimientos.

	“Mantén tus enlaces de comunicación activos. Esté preparado para salir mal a la primera señal de problemas. Sin heroísmo. ¿Bueno?"

	"¿Esperando compañía?"

	Dévolo negó con la cabeza. “Solo estoy planeando lo peor. No queremos sorpresas. dentro y fuera Evaluar la situación. Una vez que hayamos confirmado a qué nos enfrentamos, seguiremos desde allí”.

	“Ya escuchaste al hombre. Recojamos nuestro preciado cargamento de camino a la bahía de lanzaderas y luego echemos un vistazo.

	Cavanaugh se llevó a su equipo y dejó a Devolo en el puente con el androide. “Tengo un mal presentimiento sobre todo esto”, admitió.

	“Dado un universo infinito y cuatro mil millones de años de éxito evolutivo, la probabilidad de tropezar con una nave abandonada es de hecho infinitesimal”, estuvo de acuerdo.

	“Y, sin embargo, eso es exactamente lo que hemos hecho”.

	"Lo que lo convierte en una improbabilidad matemática en la escala de un milagro".

	O una trampa.

	"Siempre existe esa opción", estuvo de acuerdo la IA, un poco demasiado alegre para su gusto.

	Realmente necesitaba hablar con ingeniería sobre cómo atenuar la alegría de Grace.

	 

	


 

	VEINTISEIS

	

	Cavanaugh estaba nervioso. Él nunca lo admitiría en voz alta, pero cualquiera con una idea sobre el lenguaje corporal habría sido capaz de leerlo en él. No le gustaba la forma en que Amelia seguía mirándolo, como si lo supiera.

	El equipo estaba completamente equipado. Tenían puesto el aparato de respiración, el ritmo constante de inhalación, cierre de válvula, exhalación y liberación de válvula llenaba sus cascos.

	Apretaba y abría el puño, mirando al frente.

	Escuchó los acoplamientos trabarse con una serie de fuertes golpes cuando los pernos de anclaje se colocaron en su lugar.

	Activó las imágenes de la cámara del casco, el resplandor de la linterna formaba un gran círculo en la puerta frente a él.

	Su respiración se hizo más lenta cuando los sellos se rompieron con un laborioso silbido en la puerta de la esclusa de aire frente a él antes de que la puerta se abriera lentamente. “Sigan mi ejemplo,” dijo, su voz llenando sus cascos.

	Levantando su mano derecha, hizo un gesto para que el equipo se moviera. Iban con dos en la parte delantera, dos en la parte trasera y dos en el medio, formando un cordón alrededor de Amelia, que parecía ferozmente determinada en el traje de gran tamaño. Sin embargo, hizo lo que le dijeron y, sin dudarlo, se puso en formación mientras abordaban la nave alienígena.

	Las imágenes aparecieron, indicando muestras de aire y temperatura central. No había aire respirable dentro del área de atraque. Las temperaturas internas alcanzaron su punto máximo a menos cuarenta. Estaba más allá del frío. Estaba frío y muerto.

	Tomando el punto, Cavanaugh fue el primero en poner un pie en el barco fantasma. No se diferenciaba del Terella en muchos niveles: obras de acero, conductos, tuberías, pasillos interminables con metal bruñido y deslustrado que se extendía hasta donde alcanzaba la vista, señales de advertencia, instrucciones de funcionamiento, sistemas de seguridad, rociadores e hidrantes, y todo lo demás imaginable. . Pero estaba más oscuro, más frío y muerto por dentro. Había rastros de moho que se había calcificado en lugar de óxido. Extendió la mano para tocar la pared más cercana. La pared vibraba contra sus dedos. Era como si el barco respirara a su alrededor.

	"¿Pensé que habías dicho que no había señales de vida?" dijo al micrófono, sabiendo que la acusación llegaría hasta el puente. “Todo esto se siente como si estuviera vivo”.

	"Negativo", dijo Grace en su auricular. "No hay signos detectables de vida orgánica, Maestro Cavanaugh".

	"¿Estás segura de eso, Grace?" dijo, sintiendo las paredes vibrar a su alrededor. “Porque ciertamente se siente como si estuviéramos caminando hacia el vientre de la bestia aquí”.

	"Afirmativo. No hay vida orgánica en el barco. Todas las esporas se han extinguido hace mucho tiempo. Todo lo que ves son los restos de la vida que se fue hace mucho tiempo”.

	“Entonces, ¿por qué está vibrando? Hazme un favor: verifica si hay algún tipo de emisión de energía anómala.

	Tomó un momento, pero el escaneo salió limpio.

	Se concentró en la sensación pulsante a través de su guante. Era más que eso, se dio cuenta después de un momento. También había un zumbido subsónico. Todo el barco vibraba. Dijo tanto.

	Amelia asintió. “No está tan muerto como parece. Hay un generador de energía de emergencia en algún lugar que mantiene la gravedad como si todavía hubiera una tripulación que lo necesita, y también está transmitiendo la señal de socorro. La vibración es un nivel componente de la señal, comunicándose con diferentes oyentes de diferentes maneras. No es una alarma a la que estamos acostumbrados, no está en inglés ni en ningún idioma comparable. Ni siquiera es una lengua humana. La señal sigue el modelo de la naturaleza reptiliana de la comunicación; usan vibraciones, y cualquier sonido es solo un subproducto de esas oscilaciones. Sí, está produciendo ondas electromagnéticas, eso es lo que estamos escuchando, pero hay mucho más que eso. Siente el mensaje subyacente”.

	—Eso es una mierda extraña —dijo, pero había un borde de admiración en su voz. “Vale, tenemos una nave parlante, pero sin señales de energía anómalas ni señales de vida. Simplemente vibra para sí mismo mientras todo lo demás muere lentamente”.

	Avanzó lentamente, atento al más mínimo sonido fuera de lugar.

	Las sombras se acumularon alrededor de los bordes del haz de luz de la linterna mientras vagaba por el corredor ante él, moviéndose constantemente mientras cambiaba su mirada. Su respiración era ruidosa en sus oídos, retroalimentándose del micrófono a su auricular.

	El pasillo de delante se bifurcaba en dos.

	Ninguno parecía más prometedor que el otro.

	"Realmente no me gusta esto".

	Se aventuraron más adentro de la nave. Era lo mismo en todos los pasillos: esa vibración espeluznante corriendo por las paredes, sin luces y sin otros sonidos excepto el eco de su paso. El silencio era espeluznante. Significaba que cada sonido que hacían era exagerado.

	Hizo un gesto para que el equipo se dividiera, llevando a cuatro de ellos, incluida Amelia, al siguiente nivel, mientras que los otros tres continuaron explorando allí abajo. “Quiero escuchar todo lo que ves. Del mismo modo, nos pondremos en contacto con usted. Cualquier cosa fuera de lo común, cualquier cosa simplemente espeluznante o extraña, quiero saberlo. Mantén el canal abierto”.

	“Todo es espeluznante y extraño”.

	La charla después de eso fue acertada. Intercambiaron descripciones del funcionamiento interno de la nave, tratando de averiguar para qué podría haber servido cada habitación, pero lucharon por pensar como una especie alienígena la mayoría de las veces y terminaron sin idea.

	Al menos, no tenían ni idea hasta que Cavanaugh entró en la sala de la muerte.

	 

	


 

	VEINTISIETE

	

	Todas las salas de muerte tienen la misma atmósfera independientemente de la raza, el credo, el color o incluso la especie y la composición genética.

	La muerte es el gran nivelador.

	Las sombras más allá de los haces de luz de sus linternas escondían el peor de los secretos de la habitación. Fue una suerte que no pudieran oler nada a través de las máscaras de ventilación de sus cascos. A medida que se adentraban más en la habitación, Cavanaugh comenzó a distinguir las siluetas de muebles, sillas, consolas y pantallas, cada diseño casi familiar y, sin embargo, ergonómicamente muy diferente a cualquier cosa en Terella. Y entonces vio los huesos. Se detuvo en seco, levantando una mano para mantener alejados a los demás mientras enfocaba la escena con la linterna.

	“Tenemos algo aquí abajo”, dijo la voz de uno de sus hombres en su oído. “Parece la tripulación. O lo que queda de ellos.

	“Estoy contando siete conjuntos de restos óseos aquí”, informó Cavanaugh.

	“Igualmente, pero estas cosas, los huesos… ¿ustedes están viendo lo que nosotros estamos viendo? Quiero decir… Sé que ella dijo que no eran humanos, pero esta cosa… Pensé que era un tripled por un tiempo, pero es una especie de cola”.

	Cavanaugh acababa de ver lo mismo: la división de las vértebras dentro de la pelvis que no terminaba en la cola vestigial del cóccix, sino que continuaba en una escalera de huesos hasta el suelo. "Lo veo", dijo. “Hombre… he visto mucha mierda, pero esto… es extraño. Quiero decir... entiendo el concepto, es una gran galaxia de posibilidades, pero al verlo, ver los huesos reales de algo...

	Cavanaugh extendió la mano para tocar la placa alargada del cráneo del esqueleto más cercano, solo para que se desmoronara bajo su guante. “Simplemente se siente mal”.

	Miró la forma en que los cuerpos estaban esparcidos por la habitación. Le tomó un momento darse cuenta de que todos habían muerto en sus asientos. Eso fue raro.

	“¿Qué aspecto tiene ahí abajo? Quiero decir, los cuerpos, ¿algo inusual en la forma en que están dispuestos? él dijo.

	“Todos están sentados en sus consolas, como si hubieran muerto en el trabajo”, informó el otro soldado.

	“Lo mismo aquí arriba. Es espeluznante como el infierno. No hay signos de daño en los huesos, ni heridas de muerte evidentes, así que supongo que fue algún tipo de enfermedad. Plaga. Algo de lo que no podían escapar. Eso, o el caso más extraño de vejez que he visto en mi vida.

	Se movió con cuidado por la habitación, notando que uno de los esqueletos parecía haber sido atrapado en el proceso de hacer algún tipo de ajuste en el panel de la consola frente a él. Su muerte tuvo que haber sido casi instantánea. "¿Tal vez algún tipo de explosión de radiación intensa, algo que frió la piel de sus huesos?" adivinó.

	“No sé nada de eso. En realidad, ni siquiera quiero pensar en eso.

	"¿Tal vez fue algún tipo de bacteria carnívora?" sugirió otro de sus hombres.

	“Sigue adivinando, nunca lo sabremos”, dijo. "Bien podría ser creativo".

	Eso puso a Cavanaugh a pensar. Rápidamente descartó posibilidades como la enfermedad y el hambre, y muertes lentas como la asfixia. Fuera lo que fuera lo que había derribado a la tripulación del barco muerto, lo había hecho rápido. El pensamiento hizo que su piel se erizara.

	"No me gusta esto", dijo alguien en su oído. Se estaba convirtiendo en un mantra.

	“Por aquí”, dijo Amelia.

	Se giró para verla de rodillas frente a una de las consolas, sacudiendo una gruesa capa de polvo de la superficie con sus guantes.

	"¿Qué es?"

	"Un mensaje. Creo."

	"¿Qué dice?"

	Ella ladró una risa corta y aguda ante eso. Se dio cuenta de lo estúpida que era la pregunta en el momento en que salió de su lengua.

	"Sabes lo que quiero decir", dijo. “¿Algo que puedas averiguar, algo que te parezca remotamente familiar? Tal vez una gran calavera y huesos cruzados, o algo más que signifique '¡peligro, peligro!'”.

	Ella volvió a reír, pero esta vez con él y no de él. "Trabajando en ello. Pero me imagino que es seguro decir que grita 'peligro peligro'. Eche un vistazo alrededor de la habitación. ¿Qué parte de siete tripulantes muertos no te grita 'peligro, peligro'?

	"Buen punto", concedió. "Está bien, bueno, haz lo que estás haciendo, seguiremos buscando".

	Pero no había nada que encontrar, o al menos nada que él reconociera. Las consolas carecían de teclados u otros dispositivos de entrada obvios. Las pantallas estaban todas en blanco. No pudo encontrar ningún medio para encender las luces, y mucho menos para restaurar la energía del casco flotante.

	Pasando por encima de los huesos de la cola de reptil, escuchó un movimiento en algún lugar fuera de la habitación.

	Volteó la cabeza, la luz atravesó la puerta y entró en el corredor más allá. No podía ver nada. Grace, dime otra vez que estamos solos.

	“Estás solo”, confirmó la IA, que solo logró hacer que los pasos arrastrados que escuchó por ahí fueran aún más escalofriantes.

	Una revisión visual rápida confirmó que todos los que se suponía que debían estar con él estaban con él. "¿Sigues abajo, Trav?"

	"Sí, todo presente y correcto".

	“Entonces tenemos un problema”, dijo, “porque no estamos solos”.
 

	 

	


 

	VEINTIOCHO

	

	Salieron al pasillo, sin saber qué esperar.

	¿Fantasmas?

	¿Sombras resucitadas?

	Caminaron por el pasillo de dos en dos, con Amelia dos pasos detrás de él.

	Las vibraciones constantes a su alrededor se habían normalizado en el poco tiempo que habían estado a bordo de la nave. La capacidad de la mente humana para adaptarse y acostumbrarse a lo extraordinario no fue poca cosa. Cavanaugh levantó una mano para detener a los demás y escuchó. Volvió a escuchar los pasos. Había un ritmo en ellos, casi como si la cosa allá afuera en la oscuridad estuviera saltando. El sonido se burló de él.

	“¿Puedes captar ese sonido, Grace?” susurró en su micrófono. Bajó la voz tan bajo que se perdió bajo el zumbido omnipresente del barco mismo.

	"Sí", dijo la IA. "Los pasos se originan aproximadamente a treinta metros de su posición actual".

	"¿Y realmente son pasos?"

	"Parece que sí", estuvo de acuerdo.

	“Realmente no estás ayudando a tranquilizarme, cosa caliente”, dijo Cavanaugh, extendiendo la mano por encima del hombro para agarrar el rifle de pulso. No estaba dispuesto a entrar en una pelea con las manos vacías. “Está bien, gente, manténganse alerta. Independientemente de lo que digan las lecturas, no estamos solos aquí”.

	Los otros hombres que estaban con él no habían sacado sus propios rifles explosivos cuando escuchó el primer pulso de un rifle de plasma a lo lejos. No había forma de confundir el sonido, sin importar cuán amortiguado o distante. Los disparos tenían una firma auditiva única, que era inconfundible para un hombre que había pasado su vida en y alrededor de tiroteos. Ninguno de los soldados malgastó palabras preguntando qué era. Se mudaron, y rápido. Llegaron a la esquina y se abrieron paso a izquierda y derecha para lanzar fuego de cobertura el uno al otro, antes de apresurarse a asegurar el siguiente bloque. Y paso al tercero. Amelia corrió detrás de ellos: no muy lejos, pero lo suficiente como para que Cavanaugh tuviera que ladrarle para alcanzarlos y mantener la formación. No quería que ella fuera atrapada por lo que fuera que estaba ahí fuera.

	"Informe", gruñó, mientras otra ola de fuego rondaba la nave mortal.

	Dos de cada tres voces regresaron desde abajo.

	El tercero no se registró.

	Solo podía significar una cosa: habían perdido a alguien.

	Eso cambió todo.

	“Está bien, ustedes dos abajo, miren para encontrarse en el transbordador. Mantenga la salida despejada. Estamos bajando.

	"¿Qué pasa con Mattie?"

	"¿Tienes ojos en?"

	"No. ¿Quieres que vayamos a buscarlo?

	"Tráele de regreso. Incluso si está muerto. No lo vamos a dejar aquí. ¿Comprendido?"

	"Entendido."

	Captó un destello de movimiento por el rabillo del ojo. Se dio la vuelta y vio que el fantasmal borrón del movimiento se mezclaba con las paredes vibrantes y desaparecía. No tenía idea de lo que acababa de ver, en todo caso. Su imaginación estaba sumergida en horas extras. Se desvió hacia la derecha y echó a correr, persiguiendo las sombras. Llegó a la esquina donde había visto desaparecer el borrón fantasmal, pero incluso mientras giraba alrededor de él, con el rifle apuntado y preparado para desatar el infierno santo en lo que sea que los esperaba a la vuelta de la esquina, no vio nada más que un corredor interminable que vibraba con ese zumbido espeluznante.

	No, no nada.

	Había un rastro de polvo de huellas en el suelo.

	Con la mano a la altura de la cabeza, Cavanaugh apretó el puño y luego lo levantó dos veces, indicando a los demás que siguieran su ejemplo. ¿Tienes un candado, Grace?

	"Ojalá", dijo la IA.

	Se tragó una maldición. Cualquiera que fuera la chispa brillante que había pensado que poner personalidad y libertad de pensamiento en una máquina era una buena idea, era un idiota. "No es útil."

	"Pero de hecho", respondió ella.

	Siguió las huellas.

	A juzgar por su modo de andar, habría puesto lo que sea que hiciera las huellas más cerca de los dos metros y medio que de los seis.

	Cada docena o más de pasos había un corte a través de una de las huellas, como si algo se hubiera arrastrado por el suelo. Pensó en los esqueletos y sus colas de lagarto en la sala de la consola. Eso no sirvió de nada contra el temor que se cernía lentamente alrededor de su corazón.

	No hay nada vivo aquí con nosotros. Repitió el pensamiento una y otra vez, pero no sacó ningún consuelo de ello.

	Redujo la velocidad, pero siguió avanzando.

	No podía escuchar nada en su maldito casco aparte de su propia respiración.

	Captó otra ráfaga de movimiento, apenas vislumbrando el latigazo de una cola inconfundible mientras su presa desaparecía más profundamente en el laberinto de pasadizos y pasillos que se abrían ante ellos. Por cada giro y giro que daban, una docena de alternativas más se abrían ante ellos.

	"Se ha ido", sonó una voz en su oído, y por un momento, el latido entre respiraciones irregulares, pensó que querían decir que lo que sea que estaban persiguiendo se había ido. Pero la realidad volvió a chocar con sus siguientes palabras. Es un desastre, Cav. Lo que fuera que hizo que Mattie lo destrozara. Él está por todas partes. Es feo.

	“Sal de ahí”, ordenó.

	Volvió a captar el fantasma del movimiento, lo suficiente para saber que se había equivocado la primera vez: era más un insecto que un lagarto. Aceleró el rifle, listo para poner suficiente plasma en la criatura para darle una vida media. Hizo una señal a los dos hombres detrás de él para que se apresuraran ya Amelia para que retrocediera, liderando la persecución él mismo.

	Respirando con dificultad, Cavanaugh tomó la siguiente curva e instintivamente se agachó y rodó, acertando un tiro mientras se ponía en cuclillas. No tenía idea de dónde dio el tiro. No estaba dirigido a nada. Disparó más fuego de cobertura, dando tiempo a los otros dos para que subieran.

	Le tomó dos disparos más antes de que notara el cambio en el tono y la oscilación que emanaba de las paredes a su alrededor. "Grace, ¿estás recogiendo eso?"

	“Es una amplificación en la señal de socorro”, le dijo. “Lo cual no es de extrañar, dado que estás disparando rayos de plasma. Yo también estaría angustiado en su lugar”, dijo la IA. Antes de que pudiera ofrecer alguna respuesta dudosa por su parte, Grace gritó: "¡Entrante!"

	Reaccionó sin pensar. Se tiró al suelo con la voz de ella todavía resonando en sus oídos mientras un proyectil de púas pasaba silbando, apenas a centímetros por encima de su cabeza.

	Cavanaugh se dio la vuelta, plantó los codos en el polvo para sujetarse y se abalanzó sobre la criatura que avanzaba hacia ellos. Había una cola, pero se parecía más al arma enroscada de un escorpión que a la falda sedosa de un pony. La criatura le había lanzado algún tipo de púa o pluma. Podía ver lo que parecían tres púas más erizadas en el extremo comercial de la cola de la criatura. La cosa tenía ojos saltones y multifacéticos que captaban y reflejaban la luz de la linterna cegadoramente, mostrándole reflejos torturados de sí mismo y su equipo en las superficies vidriosas de los ojos. Su cabeza se encorvó para arrastrarse por el suelo, y un extraño grito quitinoso resonó en sus labios cuando se acercó a él. La cosa estaba a la caza. La mayor parte de su cuerpo con caparazón se elevaba sobre él, hinchándose hasta llenar el corredor.

	La cámara del casco de Cavanaugh envió imágenes al Terella, junto con cada palabra captada por su micrófono.

	Estaban viendo todo en el puente, pero no decían una palabra.

	Disparó un tiro, tapando la cosa justo entre sus ojos enjoyados.

	La cosa ni siquiera se estremeció.

	"Eso podría haber ido mejor", dijo alguien detrás de él. No estaba dispuesto a discutir con ellos. Un segundo disparo, justo en el centro, quemó el tórax del bastardo pero no hizo absolutamente nada para frenar el error.

	“No está funcionando”, le dijo a quienquiera que estuviera escuchando.

	Era redundante.

	Todos podían ver lo mal que no funcionaba contra la criatura.

	Arrojó el rifle a un lado y se puso de pie para enfrentar al insecto de frente.

	Con quince metros entre ellos, lo suficientemente cerca para que él pudiera ver las finas cerdas en las mandíbulas del insecto, desenvainó su cuchilla de fricción de curvas perversas, pulsó el control para ponerlo en vibración. Las vibraciones se intensificaron, transformando el arma en un borrón.

	Dio un paso adelante para encontrarse con el insecto.

	"No sé cómo esta cosa no se registró como una forma de vida", se quejó, con los ojos en las mandíbulas resbaladizas mientras chasqueaban con avidez. "Entonces, ¿alguna idea de cómo convertirlo en una forma de vida?"

	Un pulso dual de plasma humeó el aire. Los disparos venían detrás de él. Al igual que con sus propios disparos hace unos momentos, el caparazón del insecto de alguna manera absorbió la energía, haciendo que los disparos fueran lamentables. El insecto se estremeció por el impacto, se sacudió y se escabulló hacia adelante, cerrando la distancia entre ellos. Era la primera vez que lo veía moverse correctamente. La maldita cosa era aterradora.

	"Bueno, aquí va nada", dijo, levantando la hoja en alto y bajándola en un arco de guadaña.

	El borrón cortó limpiamente las mandíbulas del insecto, causando que la cosa aullara con el más inhumano chillido de dolor y rabia mientras arremetía. Un icor negro goteaba de la herida limpia.

	Había algo peculiar en la herida, pero no tuvo tiempo de concentrarse en ella cuando el insecto se alzó sobre seis de sus patas traseras parecidas a arañas y sacó las garras en forma de gancho de sus dos patas delanteras atravesando el aire frente a él. a él. Tomó uno con la espada, pero el otro quemó su traje. Cavanaugh maldijo de dolor y desesperación, redoblando el ataque incluso cuando su arma se deslizó a través de las defensas de la criatura. La frecuencia de las oscilaciones de la hoja era tal que hacía que la espada fuera prácticamente inmaterial. Se deslizó tan fácilmente a través de la carne como lo hizo a través de la armadura corporal articulada del caparazón del insecto. Más de ese extraño y espeso cieno negro goteaba de la herida reciente. El aullido antinatural del insecto aumentó en tono y pasión. La criatura atacó con más miembros de los que podía defenderse frenéticamente. Se lanzó a una combinación desesperada de movimientos que no eran ninguno de los katas que practicaba tan rigurosamente. Hay una vieja perogrullada sobre los mejores planes que se van por la ventana cuando se lanza el primer puñetazo; multiplica eso por un factor de diez cuando peleas con espadas. No eran como rifles de plasma o pulsos de carabina. Una espada trajo intimidad a la lucha; significaba ponerse justo en la cara del enemigo.

	Lo golpeó entonces, no podía oír la respiración de la criatura, y ni siquiera cuando estaba tan cerca, con la maldita cosa goteando su sustancia negra y enfermiza sobre su piel.

	Ahora que lo pienso, ¿de qué se alimentaba aquí en el desierto de estrellas?

	Cuando el pensamiento arraigó en su cerebro posterior, Cavanaugh lanzó un ataque abrasador, aprovechando la ventaja con cada brutal golpe que asestaba.

	El insecto se alzó, dejando al descubierto las placas de su vientre.

	No dudó. Abrió la cosa con un salvaje golpe de revés.

	Había algo resbaladizo y brillante debajo de la sustancia negra que se derramó de sus entrañas.

	No tuvo tiempo de averiguar qué era. Con su atención fijada en el constante ciclo de garras y pinzas, se olvidó de la cola de púas.

	El aguijón atravesó limpiamente su traje, su carne y salió por el otro lado.

	La herida de salida era del tamaño de un puño, sacando la parte inferior de su columna.

	El tejido conectivo se desgarró.

	Sin el apoyo de la estructura ósea rígida y la red de carne para unirlo, su cuerpo se dobló.

	La hoja vibrante cayó de su mano.

	Bailó erráticamente en el suelo, girando en un arco hasta que le mordió el tobillo.

	Cayó, el peso de su torso tirando de él hacia abajo.

	Todavía podía sentir el dolor insoportable de cada nervio y fibra, incluso cuando la oscuridad lo invadía. Se tumbó en el suelo, mirando las tripas del insecto mientras se arrastraba sobre él. Vio el circuito desnudo y los bucles de cable en su interior, resbaladizos con una sustancia aceitosa negra que lubricaba la maquinaria.

	El último sentido en morir es el oído.

	Eso significaba que se llevaba sus gritos con él, dondequiera que fuera.

	 

	


 

	VEINTINUEVE

	

	Amelia se tambaleó hacia atrás, alejándose del insecto mientras se arrastraba sobre el cadáver de Cavanaugh.

	Su única mandíbula restante se movió hipnóticamente. No podía quitarle los ojos de encima. El viscoso aceite negro goteaba a través de los filamentos y detrás de ellos, hacia la mecánica de la cosa. No era una criatura en absoluto. Al igual que Grace, era una especie de IA de a bordo, aunque de diseño mucho menos sofisticado, y obviamente estaba pensada como última línea de defensa contra los intrusos. Sintió una mano en su hombro, y luego la estaban arrastrando fuera del alcance de las garras del insecto y corriendo.

	"¡Vamos!"

	Ella sacudió la mano, gritando: "¡No podemos dejarlo!" No tuvo ningún efecto. El otro soldado la agarró por la cintura y la levantó mientras su compañero lanzaba fuego de cobertura.

	Quería gritar: “¿Qué hay de no dejar a ningún hombre atrás?” pero el traqueteo entrecortado de los disparos la hizo callar.

	Luchó, tratando de zafarse, solo para que su salvador gritara en sus auriculares: "¡Si no detienes eso, te dejaré aquí para que esa cosa se coma!"

	Esa única línea se estrelló contra la realidad de su situación. Justo hasta ese momento, todo había sido una gran aventura, como Quinn le había prometido, incluso después de verlo caer por ese acantilado, porque de alguna manera se había sentido... bien. Había sido un buen hombre, pero también había sido un anciano, con una fragilidad arrastrándose más y más profundamente en su carne con cada parsec. El final le había ofrecido una especie de liberación, y estaba segura de que él habría disfrutado de su estatus único como el primero de ellos en morir en algún mundo extraño. Era extrañamente apropiado que el hombre que había encontrado la primera prueba de vida allí fuera abandonara la caza antes de que pudieran encontrar la fuente de la señal. Su parte de la historia fue contada.

	Y también lo era su parte, si no empezaba a pensar como una superviviente.

	"Puedo correr", dijo, la mitad de las palabras perdidas bajo el zumbido de un rayo de plasma chisporroteante que rasgó el techo. Los luchadores eran inteligentes: estaban ajustando sus tácticas. Habían visto lo suficiente como para saber que las armas no ralentizaban al insecto, pero tal vez derribarlo lo haría.

	"¡Entonces hacerlo!" su salvador dijo con voz áspera, ya en movimiento. Disparó tres pulsos al techo en rápida sucesión, derribando metal retorcido y bucles de cable que chisporrotearon y chisporrotearon con chispas de electricidad.

	Se agachó debajo de un trozo de cable y echó a correr, con la cabeza gacha, los brazos y las piernas bombeando furiosamente mientras resbalaba y se deslizaba por el suelo traicionero.

	Ella no miró hacia atrás.

	Uno de los dos (no podía recordar su nombre, había pasado tanto tiempo enclaustrada con Quinn y mirando los mapas estelares que nunca se había tomado el tiempo de conocer a sus compañeros) se quedó atrás. Ella no disminuyó la velocidad. Él sabía lo que estaba haciendo. La prueba de ello llegó un par de segundos después, cuando una carga detonó, atravesó el cuerpo de la nave y la arrojó al suelo. Golpeó el suelo con fuerza y luchó por sostenerse. Se puso de pie y corrió. No dejó de correr hasta que llegó a las escaleras, llevándolos de a tres o cuatro a la vez en una caída controlada, y luego estuvo a la vista de la esclusa de aire donde esperaba el resto del grupo de abordaje.

	Dispusieron fuego de cobertura mientras los tres corrían para salvar sus vidas.

	Ella apretó los dientes. Apretó los puños. Y corrió.

	“Sácanos de aquí”, gritó el último hombre que cruzó las puertas.

	 

	


 

	TREINTA

	

	¿Cuándo un barco muerto no es un barco muerto en absoluto? Cuando está ocultando una segunda embarcación más pequeña que se aferra a su casco como una lapa.

	Esa nave estaba siguiendo la misma señal que ellos, en busca de la misma fuente última, pero con una motivación muy diferente.

	Los huesos eran una pista, pero los humanos estaban demasiado aislados en su existencia para saber algo de los hombres lagarto del Imperio Tzynn o de la dictadura militar que había crecido alrededor de esa antaño gloriosa civilización. Solo vieron los restos de colas de reptiles y una nave que se comunicaba con su tripulación en pulsos y vibraciones, pero la nave muerta era mucho más que eso. Era un tesoro para los carroñeros que tripulaban ese segundo barco parasitario.

	La tripulación de ese barco eran renegados que se habían centrado en la baliza de socorro en busca de salvamento, reconociéndola como una de los suyos. Valía una pequeña fortuna para ellos, incluso dado que el barco aparentemente estaba muerto.

	Habían estado en el proceso de reclamarlo, cargando la inteligencia de su propia nave robada en la mente colmena de sus sistemas a bordo y volviendo a conectar la nave vacía, cuando los humanos habían descifrado su llamada de socorro. Unos pocos ciclos más y se habrían ido hace mucho, siguiendo el rastro de la señal y el salvamento esperando en su origen. Pero nunca tuvieron la oportunidad.
 

	Los detonadores térmicos que el equipo de Cavanaugh activó en su desesperada huida destrozaron la nave muerta. Una serie de explosiones más pequeñas crecieron rápidamente, cada una sirviendo como un multiplicador de daño sobre las anteriores. Las llamas salieron a través de las grietas cuando la integridad estructural de la nave Tzynn falló. La sección de popa se desprendió del mamparo principal, partiendo el núcleo en dos. Incluso cuando la sección de proa comenzó a desmoronarse, una impactante serie de explosiones transformó los restos en una bola de fuego que iluminó el espacio negro como un sol.

	Las llamas se extendieron hacia el exterior, visibles ondas de choque ondeando delante de ellas.

	Carson Devolo observaba desde el puente de Terella, sin ver ni una fracción de lo que realmente sucedía allí.

	Cuando los escombros se alejaron, dejando una estela de fuego, la segunda nave se liberó, siguiendo al Terella bajo la cubierta del metal retorcido.

	En un momento estaba allí para ser visto, y luego ya no, su tecnología de camuflaje era mucho más avanzada que los escáneres de la nave que ahora estaba siguiendo. Ambas naves estaban atrapadas en la transmisión de señales del mundo perdido.

	Los humanos ya no estaban solos.

	 

	


 

	PARTE 4

	

	SEGUNDO CONTACTO

	 

	


 

	TREINTA Y UNO

	

	“Calibración de diagnóstico completa. He detectado 2.409 errores críticos en sistemas centrales. Hay una degradación significativa en los circuitos lógicos, la matriz de restricciones éticas y otros 172 procesos críticos. ¿Debería instigar procedimientos de derivación, capitán?

	“¿Quién necesita ética, Grace? Hazlo”, dijo Devolo a la IA.

	“Evitando... Unidades orgánicas conscientes detectadas. Activando la simulación de personalidad Gamma-R-8C”.

	"Esa es la chica que todos conocemos y amamos", dijo, distraído. Algo lo había estado molestando durante algunos ciclos, pero finalmente comenzó a cristalizar mientras esperaba que el simulador se reiniciara. Su primera tarea, cuando volvió a estar en línea, fue reproducir las grabaciones de la fuga del traidor en el transbordador. Lo que vio, o más exactamente, lo que no vio, rompió una parte de él. Él le ordenó que lo pusiera de nuevo, y luego otra vez, mirando las imágenes de vigilancia cada vez. El traidor mordió el anzuelo, pero no huyó. Las imágenes registradas por las cámaras estaban distorsionadas por una especie de campo de interferencia que impedía el reconocimiento facial al oscurecer parte de sus rasgos, pero no oscurecía su boca. Los labios del hombre se movían, y era algo más que el tic ocasional de una queja murmurada. Estaba teniendo una conversación en toda regla. Devolo había visto las cintas de seguridad una docena de veces y no había sumado dos y dos hasta ahora: una conversación por lo general era de dos lados. El traidor no había estado hablando consigo mismo: se estaba dirigiendo a otra persona. Dado que acababa de asesinar a su compañero, significaba que estaba en contacto con alguien más en la tripulación del Terella.

	Todavía tenían una rata a bordo.

	Devolo cerró los ojos.

	Necesitaba pensar.

	Grace, necesito preguntarte algo.

	“Lo que sea, Capitán. Estoy a tus órdenes.

	“Cuando miras esa foto, ¿qué ves?”

	"No estoy seguro de entender, señor".

	“Nada demasiado complicado. Solo mira las imágenes por un momento y dime cómo crees que se ve”.

	Ella lo consideró por un momento. “Un hombre que ruega por su vida”.

	Eso fue interesante. "¿Qué te hace decir eso?"

	“Los patrones de movimiento que hacen sus labios”.

	“¿Puedes leer sus labios? ¿Qué está diciendo?"

	“No fue personal… No fue así… Tú estabas ahí. Tú vivías en ese lugar. Sabes tan bien como yo que estaba condenado. No quería morir. Quería una oportunidad de una nueva vida para nosotros... No... Tienes que creerme... No tienes que hacer esto... Por favor, Ro, estamos juntos en esto. Esta es nuestra lucha. Lo empezamos juntos. Acabemos juntos”.

	"Repitelo."

	La IA repitió un lado de la conversación palabra por palabra.

	“¿Y estás seguro? ¿Absolutamente seguro? Aquí no hay lugar para errores, Grace. ¿Es eso lo que dijo el traidor?

	“Hay un margen de error del dos punto siete por ciento, capitán. Hay ciertas palabras que están formadas por movimientos de labios increíblemente similares. 'Jugo de elefante', por ejemplo, forma un patrón casi idéntico a las palabras 'Te amo'”.

	"¿Así que podrías estar equivocado?"

	“En este caso, tomado en contexto, no lo creo”.

	“No puedo creer que Varick sea nuestro traidor. Yo solo …"

	—No puedo —terminó Grace por él. Sin que se lo pidieran, realizó tres búsquedas separadas en los registros de la nave y los informó aún sin que se lo pidieran. “Estaba fuera del casco cuando se destruyeron los embriones”, dijo primero, aparentemente negando la posibilidad de que él sea el tercer hombre. “Es imposible medir su proximidad al área de mis atacantes durante el tiempo perdido de mi borrado de memoria—”

	“Pero él tendría la habilidad para hacerte eso”, dijo Devolo.

	"En efecto. Y según su chip de identificación, estaba solo en su camarote cuando se lanzó el transbordador.

	"¿Qué estaba haciendo allí?"

	“Su enlace de comunicación parece haber estado activo, pero no puedo encontrar ningún registro de la conversación”, dijo.

	Y eso lo maldijo. Devolo no sabía cómo lo había hecho su primer oficial, pero de alguna manera había destruido los embriones cuando tenía la única coartada perfecta en toda la nave. Estaba metido en esto hasta el cuello. Necesito hablar con Varick.

	"¿Quiere que lo convoque, Capitán?"

	"Aún no. Necesito pensar en lo que voy a decir”.

	"Muy bien."

	Cuida el fuerte, Grace. Voy a estirar las piernas. Despejarme un poco la cabeza. Me siento como si me hubieran golpeado con un mazo”.

	"Por supuesto. Recalibraré nuestro curso para alinearnos con la señal y luego calcularé los tiempos de salto”.

	Dejó a la IA a cargo.

	Caminó por caminar. No tenía ningún propósito o destino real en mente. No habló con nadie en el camino, no ofreció palabras de aliento o pregunta, simplemente caminó hasta que sus pies lo llevaron a la puerta de Deacon. Debería haber sabido que era donde aparecería eventualmente; después de todo, las bahías médicas y los laboratorios de Deacon estaban en el centro de la traición de Ro Varick.

	El médico levantó la vista de la lente microscópica cuando entró Devolo.

	"¿Qué puedo hacer por ti?" preguntó Deacon.

	"No estoy realmente seguro."

	“Excelente, me especializo en no estar seguro. Descárgate tú mismo.

	“Es esto de los traidores”.

	¿Los polizones?

	El asintió.

	“Estoy tratando de averiguar por qué Grace no detectó dos presencias no autorizadas cuando ejecutó sus diagnósticos. Sólo el único."

	"Podría tener una respuesta para eso", dijo Deacon, dejando a un lado las pinzas de monofilamento que había estado usando para manipular algo bajo el microscopio. "Genética. Perdería la segunda señal si sus escaneos ya hubieran encontrado los mismos marcadores genéticos durante el barrido”.

	"¿No estoy seguro de seguir?"

	“Varick vino a mí después de que el traidor huyera. Me dijo que conocía a la mujer. Más que la conocía. Mi conclusión fue que habían sido amantes. Pensó que sabía quién era su pareja. No me dio un nombre, pero en la misma conversación habló de su hermano, y me puse a pensar en eso. ¿Quizás eso fue algo? Tendrían los mismos marcadores genéticos y, si su vínculo familiar es lo suficientemente estrecho, se presentarían como la misma persona en términos generales. Solo reducir significativamente la búsqueda para incluir todos los marcadores genéticos e identificaciones lo traicionaría. Tal búsqueda en la escala de la que estamos hablando demanda mucha potencia de procesamiento del mainframe, desviando la potencia de procesamiento de los sistemas centrales. No es algo que Grace haría automáticamente”.

	"Lo que significa que podía esconderse a plena vista, porque ella no lo estaba buscando", se dio cuenta Devolo. Todo empezaba a tener el sentido que él esperaba que no tuviera.

	"Exactamente. Está programada para buscar identificadores por importancia para la misión, por lo que te seguirá en todo momento, y Varick como tu mano derecha sería el segundo golpe. Siempre estaría por delante de su hermano, haciendo que el otro hombre sea esencialmente invisible para la computadora central”.

	“Odio la tecnología”, dijo Devolo. "¿Su hermano?" él puso su cabeza en sus manos. Creo que lo hemos entendido todo mal, Deacon.

	"¿Cómo es eso?"

	“No creo que el traidor corriera en absoluto. Creo que todavía está a bordo, y toda esta farsa no fue más que una mala dirección. Ro ha jugado con nosotros desde el principio”.

	“Entonces, ¿por qué confesarme? No tuvo que decirme que era su hermano.

	"¿Arrogancia? ¿Estupidez? ¿Conciencia? ¿Tal vez pensó que podía enmendarse aclarando una mentira en una maraña de mentiras más grandes? No sé."

	 

	


 

	TREINTA Y DOS

	

	"Confiaba en ti, Ro", dijo Devolo, sin emoción en su voz a pesar de la sensación de traición que se apoderó de él. “Y tomaste esa confianza y la usaste como una daga para deslizarte entre mis omoplatos”.

	"No fue así", dijo Varick, pero podía ver exactamente por qué Devolo pensó que era así. No sabía qué podía decir para convencer al hombre de que su cambio de opinión estaba motivado por algo más que la autoconservación. "Pero tienes razón. Mi presencia en la misión no fue el cumplimiento de un deseo de la infancia. Me dijeron que me infiltrara en el equipo. Me dijeron que me hiciera indispensable. Y después de que las arcas fueron destruidas y todos esos hombres perdidos, fue mucho más fácil ponerme en los lugares correctos cuando me necesitaban. Lo siento por eso. Realmente lo soy, Carson. Has demostrado una y otra vez que eres un buen hombre. Pero nunca se trató de ti.

	“Entonces, ¿de qué se trataba? Explíquenmelo, porque no entiendo cómo piensan ustedes”.

	“Miedo”, dijo Varick. “Tienes que entender de dónde vengo, la vida que llevaba antes de conocerte. Es como si… no te lavaran el cerebro, no realmente, pero es como no tener el control total de tus pensamientos. Crees que cada pensamiento es tuyo. Crees que tus pensamientos tienen sentido. Una parte de mí todavía piensa que sí. Eso es lo más difícil de entender. No solo desaparece. Una y otra vez se escucha lo peligroso que es aguijonear al gran desconocido, ir atizando la ira de unos dioses invisibles, y cómo, al encontrarlos, estamos permitiendo que ellos nos encuentren a nosotros, y al hacerlo arriesgando todo lo que podemos. aprecia, todo lo que hemos trabajado tan duro para forjar en términos de una vida”. Hizo una pausa, dejando que Devolo se diera cuenta antes de continuar.

	“Escúchalo con bastante frecuencia y tiene sentido. Reaccionas al miedo, a causa del miedo. Todavía me asusta. Lo admito. ¿Por qué salir en busca de señores malvados que no quieren nada más que convertirnos en hormigas, o algo peor? ¿Por qué buscar voluntariamente nuestra propia muerte? Se detuvo de nuevo, recuperando el aliento antes de continuar.

	“El riesgo de ser subyugado es enorme, más grande de lo que seguramente podemos comprender. Cualquier cosa con la que nos encontremos será mucho más que nosotros en todos los sentidos: más avanzada, más inteligente, más belicosa, al menos en una escala mayor. Cada mensaje de las personas que me guiaron es sobre la amenaza que existe, lo que ellos, sean lo que sean, nos harán si nos encuentran”. Devolo estaba escuchando y tratando de entenderlo, Varick lo sabía.

	Él continuó. “Se te mete en la cabeza. Empiezas a creer. No quieres, pero no puedes evitarlo. Todo se trata de protegerte a ti y a los tuyos de lo desconocido, y cada mensaje del grupo simplemente lleva a casa el punto de que 'ellos' están ahí afuera, nos odian y nos quieren muertos…”.

	“¿Así que lo hiciste para salvarnos? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme? ¿Fue por eso que borraste los bancos de memoria de Grace? ¿Porque sabía una verdad inconveniente sobre tu misión aquí? preguntó Dévolo.

	Varick respiró hondo. "En primer lugar. Seguro. Sí. Cuando me alisté, mi único pensamiento era asegurarme de que no hiciéramos ondas en el universo que los llevarían a las personas que dejamos atrás. Todo lo que hice fue por esa gente”.

	“¿Destruir los embriones? ¿Eso fue para las personas que dejamos atrás en Unity? No lo estoy comprando”, dijo Devolo.

	“Cada embrión representaba una vida, que a su vez prometía generaciones de más vidas. En términos de ondas, cada una era como tirar una piedra a un lago inmóvil, capaz de hacer que cientos de ondas salieran del núcleo, de ese único embrión. Multiplique eso por miles y miles de embriones, y en lugar de hablar de un punto de encuentro, está viendo miles y miles de puntos de intersección. Las posibilidades de que 'ellos' nos encontraran y luego encontraran el camino de regreso a nuestro hogar, se multiplicaron por mil. Un millón de veces, incluso.

	"Así que los destruiste a todos".

	El asintió. “Tenía sentido en ese momento. Pero eso es lo que te hace el miedo. Gobierna tu forma de pensar. ¿Volvería a hacer lo mismo? ¿Honestamente? Tal vez. No sé. Sería fácil decir que eso no es lo que soy ahora. Pensé que yo era ese tipo. Por un momento. Cuando me miro en el espejo todavía lo veo. El espejo no es amable. Pero mira, no espero que me creas cuando digo que desearía que hubiera sido diferente. Hizo una pausa y suspiró, forzando a salir la siguiente verdad.

	Ni siquiera merezco tanto de ti. Pero te estoy pidiendo que trates de entender. No soy como tú. No me criaron para este tipo de exploración de mente abierta. Me alimentaron con una dieta mental diferente, principalmente una de miedo y paranoia. Me tomó mucho tiempo averiguar quién soy en realidad. Todavía está tomando tiempo liberarse de esas viejas ideas. Pero lo estoy intentando."

	"¿Y se supone que debo creer que te volviste valiente de la noche a la mañana?" preguntó Dévolo.

	Sacudió la cabeza. “No soy valiente. Yo solo... algo sucedió en ese planeta con Quinn y los demás, caminando en un mundo nuevo. Simplemente cambió mi forma de pensar. Ya no estaba viendo horrores esperando por ahí, incluso con el suelo temblando bajo mis pies. En su lugar, comencé a ver las maravillas que existen”.

	“Pero estabas comprometido con un curso de acción, tu misión era destruirnos, ¿no es así? ¿Para asegurarse de que nunca se hiciera el primer contacto? Entonces, ¿qué fue? ¿Una pelea entre terroristas? ¿Mataste a la chica en el bosque?

	“Mi hermano la mató. Nos iba a matar a todos”.

	“¿Y nos salvaste? ¿Esperas que crea eso?

	“No sabía que él estaba a bordo, no hasta que se reveló al matar a Aminah, ese era su nombre, ella estaba en mi grupo cuando nos reclutaron, y para entonces ya era demasiado tarde para razonar con él. Jeremiah fue el mecanismo de seguridad. Fue puesto a bordo para hacer lo que yo no podía. No confiaron en mí para seguir adelante. Es un procedimiento operativo estándar. No se puede confiar en un solo hombre para hacer un trabajo. Nunca confíes en un terrorista suicida: nueve de cada diez veces lo hará, pero de vez en cuando se acobardará y decidirá que prefiere estar vivo”, se rió con amargura. "¿Qué puedo decir? Esta vida no es un mal lugar para estar. Entonces, cuando se hizo evidente que no era lo suficientemente fuerte para llevar a cabo la misión, Jeremiah entró en juego. Estaba enviando mensajes a Unity con esto,

	Él se lo entregó. “Es un comunicador unidireccional. Envié el último mensaje, diciéndoles que la misión estaba completa y que Terella estaba condenada. De esa manera no enviarán a nadie detrás de nosotros.

	"Y sacrificaste a tu hermano".

	“No tuve elección. Una vida contra las otras doscientas setenta y tres a bordo. No contestar. Debería haberte dicho. Debería haber confesado. Pero pensé que sin él estábamos a salvo. Habías encontrado a tu traidor. Todo era bueno."

	“Solo que no lo había hecho, ¿verdad? Fuiste el traidor todo el tiempo. Solo había encontrado al hombre que enviaron para asegurarse de que llevaras a cabo tu misión. Eso no es lo mismo que encontrar a mi traidor.

	"¿Qué pasa ahora? ¿Me vas a ejecutar? Ese es el procedimiento estándar para la traición, ¿no?

	"Yo debería. Debería hacerte dar un paseo espacial. Simplemente envíelo a la nada y termine con usted”.

	"¿Pero?"

	Pero no lo hiciste, ¿verdad? Tuviste muchas oportunidades de sabotear la misión después de que tu hermano estuviera fuera de escena. Nadie sospechó de ti. Nadie buscaba a un traidor. Podrías haber saboteado los motores cuando estabas ahí fuera, podrías haber colocado una bomba, o incluso podrías habernos conducido directamente al corazón de esa estrella moribunda. Pero no lo hiciste. Devolo hizo una pausa, como si comprobara mentalmente que estaba seguro de su decisión antes de continuar.

	“Así que eso te da el beneficio de la duda, al menos por un tiempo. He perdido a demasiadas buenas personas en los últimos días. No estoy contento con nada de esto, Ro. No pienses ni por un minuto que lo soy. Pero por ahora no es mi decisión tomarla, al menos no solo. Esto tiene que hacerse bien. Estamos todos juntos en esto. Tiene que haber justicia. Justicia adecuada. No solo un capricho arbitrario en el que digo que eres culpable y te hago cortar. Tenemos que ser mejores que eso. Hay demasiado en juego. Así que habrá un juicio. Tendrá la oportunidad de hablar por sí mismo, con Grace monitoreando sus biorritmos en busca de cambios relacionados con el estrés que puedan indicar mentiras. Y luego todo queda a merced de la tripulación. Vives o mueres dependiendo de su misericordia.”

	"Gracias."

	No me des las gracias. Si fuera mi decisión, te cortaría la cabeza y me cagaría en el cuello. Sin piedad. No te mereces una segunda oportunidad. ¿Necesito que la seguridad te lleve al calabozo o te entregarás?

	“No hay a donde correr,” dijo el hombre que había estado más cerca que la sangre. Probablemente era lo único cierto que le había dicho.

	 

	


 

	TREINTA Y TRES

	

	"Deberíamos atravesar el borde del Espacio Conocido en los próximos ciclos, Capitán".

	“Y más allá de eso no hay nada”, dijo Devolo, todavía pensando en el hombre al que no hace mucho llamaba su mejor amigo.

	“Espero que no”, dijo Grace. “Pero por si acaso, ¿quieres que tome medidas?”

	“¿Qué medidas puedes tomar para contrarrestar el convertirte en parte de la nada?”

	“Podría agacharme y despedirme de mi trasero”, dijo la IA.

	“Realmente necesitas dejar de juntarte con los soldados rasos, Grace. Son una mala influencia”.

	Mi tipo favorito de influencia, capitán.

	"Eres una computadora muy extraña, amigo mío".

	“Porque no soy una computadora en absoluto. Haría bien en considerar lo peculiar que es toda la tripulación de esta nave, Capitán. Todos ustedes son únicos a su manera”.

	"Bastante. Bien, entonces, ¿has terminado de tomar un volcado de datos de las cámaras HUD?

	“He visto las imágenes desde todos los ángulos, incluidos los últimos segundos de la vida del maestro Cavanaugh, según las instrucciones”.

	"¿Encontrar cualquier cosa?"

	“Es evidente que la criatura a la que se enfrentaron era de naturaleza mecánica, una especie de mecanismo de defensa construido por la nave para responder a las amenazas. Piensa en el barco como un cuerpo moribundo. Esa cosa sería la última oportunidad de curar cualquier enfermedad que lo estuviera derribando.

	“¿Como glóbulos blancos?”

	La IA asintió con aprobación. “No era una amenaza para nosotros hasta que lo convertimos en uno al invadir su cuerpo. Entonces, su directiva principal fue proteger la nave de lo que percibía como una amenaza. Es una reacción primaria. La mente detrás de esto no estaba tan evolucionada como mi propia conciencia, Capitán.

	“Solo estaba siguiendo órdenes”, dijo Devolo, comprendiendo.

	“Y pagó el precio más alto por esa lealtad a su amo”, finalizó Grace. "Como, por supuesto, lo haría yo".

	“Esperemos que nunca llegue a eso”.

	Corrió los números de nuevo. Estaban a menos de dos ciclos completos del borde mismo del Espacio Conocido, solo cuatro cambios de turno, ¿y más allá de eso? No nada, eso era seguro. El universo era infinito, siempre en expansión. A diferencia de Known Space, nunca serían lo suficientemente rápidos como para dejarlo atrás y encontrarse en esa "nada" de la que le había hablado a Grace. Su mente no podía manejar las matemáticas complejas detrás de la idea del fin del espacio; era mucho más fácil pensar en él como si estuviera en todas partes, lleno de infinitas posibilidades. Todo lo imaginable tenía que estar allí en alguna parte, esperando a ser encontrado. Eso tenía mucho más sentido que la idea de que había un solo punto donde todo podía dejar de ser. Pero eso no les ayudó ahora. Sabía que tenía que dar la orden de volar, sin importar el riesgo: la recompensa potencial era demasiado grande.

	Marcó las coordenadas de una posición que podría no existir, sin tener idea de lo que había entre ellos y el final temporal del viaje, y le dijo a Grace que diera el salto.

	La vista desde el puente se transformó cuando los impulsores FTL se activaron, llevándolos del negro a un blanco de estrellas estiradas que se extendía lentamente, y finalmente a un núcleo cegador de blanco puro más allá de la luz. Se quedó mirando el blanco durante mucho tiempo, sintiendo su quemadura en la parte posterior de sus ojos. Fue un salto corto. No se atrevían a arriesgar más sin saber en lo que se metían. En teoría, la nave saldría automáticamente del hiperespacio en caso de una colisión inminente, en caso de que algún planeta desconocido o planetoide se cruzara en su camino. Si la tecnología les fallaba, la única bendición era que nunca lo sabrían.

	Sabía que solo estaba retrasando lo inevitable. Iba a tener que convocar al tribunal del barco para escuchar las pruebas contra Varick, incluida la propia confesión del hombre, y luego escuchar su declaración antes de dictar sentencia. Pero saber que iba a tener que hacerlo estaba a un paso de hacerlo realmente.

	“A veces me gustaría volver a antes, cuando la vida era simple”, dijo.

	“La vida nunca fue simple, Capitán. El tiempo le da un brillo, la pátina de la nostalgia, pero no hubo días mejores. La vida siempre fue exactamente así”.

	No es la filosofía más edificante, Grace.

	“Sabe lo que debe hacer, Capitán. Retrasarlo no hará que la tarea sea más aceptable. Simplemente significa que tienes más tiempo para pensar en la traición del Maestro Varick, pero sin sentido de resolución. Un juicio ofrecerá un cierre”.

	“Eso suena tan finito”.

	“No tiene que ser así. Quizás el Maestro Varick esté verdaderamente arrepentido. Seguramente debería tener la oportunidad de defender su caso, al menos, ¿no dejar que se pudra en el calabozo?

	"Pronto. Prometo. Pero no puedo enfrentarlo todavía. Necesito aclarar mi cabeza. Acabamos de perder a dos buenos amigos. Necesitamos memorizarlos antes de condenar a un tercero”.

	Haré los arreglos.

	 

	


 

	TREINTA Y CUATRO

	

	Un funeral sin cuerpo es algo peculiar.

	Los dolientes se alinearon en tres de los cuatro lados de la enorme bahía del hangar, con Devolo en el centro junto con los sobrevivientes que habían regresado del barco muerto. La única ausencia destacable fue la de Ro Varick, que cualquier otro día hubiera estado a su lado. Devolo extrañaba a su amigo. Miró de cara a cara. Amelia no fue la única que le devolvió la mirada con los ojos enrojecidos. Amelia se había hecho valer desde el aterrizaje en el planeta. Era una aprendiz rápida con un intelecto precoz. Pasó la mayor parte de sus días enfrascada en un debate con la computadora central, devorando todo lo que la nave podía compartir sobre las galaxias, y sobre las historias y teorías que hacían que los mundos giraran. Tenía hambre de ser todo lo que había sido el Oyente y más. Y ella estaba ganando. Notó que Deacon le sostenía la mano. Sus dedos estaban entrelazados, así que no se trataba de una simple oferta de apoyo; sí, podría haber comenzado como un hombro en el que apoyarse después de que el anciano cayera por la cascada. Pero embargados en un barco, y con apenas un par de centenas de variaciones en cuanto al mate, tal vez era inevitable que el duelo sirviera de crisol para forjar el más inverosímil de los amores. Esa era, después de todo, la condición humana, ¿no? ¿O al menos una variación de la misma?

	Todos lo miraban para decir algo, para que de alguna manera lo mejorara todo. Pero ¿qué podía decir? Habían encontrado otra vida, de algún tipo, y les había costado. ¿No era eso exactamente lo que más temían los primeros contactos? ¿No era esa la razón por la que su amigo se estaba pudriendo en el calabozo en este momento?

	Cerró los ojos.

	Se concentró en sí mismo: en el ritmo lento de su corazón y en los silencios entre latidos que llenaban sus oídos y que eran mucho más ensordecedores que el dub-dub de los latidos mismos. ¿Qué iba a decir? No era bueno con las multitudes ni para hablar en público. Era el tipo de Capitán que predicaba con el ejemplo e inspiraba con sus hechos. No era un hablador fluido. No era bueno con las palabras. Y ahora tenía que encontrar los correctos para despedirse de dos hombres que habían caído en su guardia, y hacerlo de una manera que sofocara el temor creciente y palpable de que la vida aquí, entre las estrellas, era todo lo que los primeros contactos habían temido. la mayoría Podía sentir la incomodidad entre la multitud.

	Se aclaró la garganta. El sonido resonó alrededor de la gran percha.

	"Amigos", comenzó. Fue un comienzo, y los puso a todos en el mismo plano; no Capitán a tripulación, sino nivelado, uno y el mismo. "Estoy en una pérdida. Las palabras nunca son suficientes. Pensé que sería fácil pararme aquí y decirles cuánto extrañaré a mi amigo y lo que significa su pérdida para nuestra misión. Fácil, tal vez, para compartir algunos recuerdos de nuestro tiempo en la academia, tal vez para hacerte reír. Pero mi corazón está roto. Las palabras nunca pueden ser suficientes”.

	Se tomó un momento para recuperarse.

	“Perdimos más que solo amigos aquí. Perdimos nuestra inocencia. El universo no es solo algo maravilloso para ser experimentado. Es eso, por supuesto, pero por cada vista asombrosa hay una aterradora. Por cada momento increíble que te llena el corazón, hay una pesadilla por la que pasar. Somos niños a los ojos del tiempo, pero poco a poco vamos alcanzando la mayoría de edad. La muerte tiene una forma de hacerte eso. Entonces, ahora debemos continuar. La misión lo es todo, y honramos a nuestros amigos caídos al no tener miedo de lo que hay ahí fuera. Sabemos que hay horrores que acechan en los lugares oscuros, y ese conocimiento contribuye en gran medida a desmitificarlos”.

	No estaba seguro de creer lo que estaba diciendo.

	“No hay restos que desechar con honores militares, solo recuerdos, así que lo que me gustaría hacer es tomarme un momento para invitarlos a dar un paso adelante, compartir sus recuerdos de los caídos con nosotros y ayudarnos a conocerlos en maneras que tal vez deberíamos tener mientras todavía estaban con nosotros. Y luego, cuando nos retiremos a nuestros aposentos, podremos levantar una copa en su honor, contentos de conocerlos un poco mejor hoy que ayer”. Lanzó la pregunta a la multitud. “¿A alguien le gustaría hablar por los muertos?”

	La primera voz no era la que esperaba.

	Gracia.

	“Acercándose al destino final. Dejando el hiperespacio en diez, nueve…”

	 

	


 

	TREINTA Y CINCO

	

	Destino final.

	La fuente.

	El final de su viaje.

	Amelia miró con asombro. No había palabras capaces de capturar la maravilla de ello.

	Alguien a su lado dijo: “Eso no es una luna”, y tenían razón. Ella lo había visto de inmediato. La inmensa megaestructura monolítica que orbita el planeta rojo fue hecha por el hombre, o al menos fue fabricada, si no por el hombre, por alguna inteligencia superior. Su escala era enorme, mucho, mucho más allá de las naves arca fallidas que habían tenido la audacia de construir, tomando la noción de una plataforma orbital y construyendo sobre ella hasta que eclipsó todo lo demás en el cielo, y luego construyendo sobre ella. Excepto por el ojo amarillo ardiente que, para ella, parecía una estrella atrapada en sus últimos momentos de colapso y aprovechada para alimentar la increíble estructura, la megaestructura era de color negro puro. Sus grupos de agujas parecían absorber la luz de la estrella ardiente sin reflejo, sin importar cuán ferozmente ardiera la estrella.

	Miró la increíble vista, bebiéndose todo.

	Esto fue. Era una prueba más allá de toda duda de que la humanidad era poco más que un abrir y cerrar de ojos en el tiempo, y que había civilizaciones más grandes por ahí.

	Por eso se habían aventurado lejos de Unity.

	Este era el mensaje de esperanza que el Capitán había estado tratando de inculcarles.

	La enorme disposición de cuerdas de metal alrededor de la estrella moribunda parecía nervios ópticos detrás de un ojo. Luchó por comprender la magnitud de lo que estaba mirando. Tenía que haber millones de kilómetros de punta a punta, y eso era solo lo poco que podía ver. La construcción real era un anillo, y la estrella era la piedra preciosa del engaste. Cada punta y aguja era más alta que cualquier rascacielos en Unity Prime. Estaban mirando un mundo artificial, la creación definitiva. Cuanto más lo miraba, más consciente se volvía de los detalles más finos: los rastros de oro que se disparaban a través del negro, para crear inquietantes patrones geométricos que desafiaban toda descripción; los relámpagos estroboscópicos de descarga eléctrica alrededor del núcleo; las increíbles variaciones en negro que parecían brillar en cada superficie, en miles de tonos sutilmente diferentes, para crear una sensación de profundidad y escala en la megaestructura; los tonos más claros que casi parecían crear ventanas, fila tras fila alrededor del anillo; y la apenas perceptible sensación de movimiento detrás de toda la construcción que solo se hizo evidente cuanto más lo miraba, su enfoque permitió que los brillantes tonos negros y los hilos dorados se movieran en nuevas alineaciones y cambiaran justo ante sus ojos.

	Eran una mota. Una mota de polvo. Insignificante. Quedaron empequeñecidos por la vasta plataforma.

	La cosa estaba viva en formas que ella no podía empezar a explicar.

	No había una sola estrella familiar en el cielo.

	Todo, hasta las ondas de polvo cósmico que brillaban bajo la luz amarilla de la estrella atrapada de la megaestructura, era alienígena.

	Se dio cuenta de que los destellos de luz hacían eco de la señal electromagnética que los había atraído hasta aquí.

	Al observar las brillantes motas de luz, pudo escuchar la señal perfectamente en su mente. Había vivido con ese sonido todos los días desde que el Oyente la encontró en la biblioteca de Unity Prime. Se había convertido en toda su vida. Y ahora aquí estaba, entre los primeros humanos en ver algo más que un mundo nuevo: estaba en primera línea cuando encontraron la Fuente. Se dio cuenta de que esto era lo más cerca que podía estar nunca de una experiencia religiosa, sintiéndose muy, muy pequeña frente a la gran escala de la creación que tenía ante ella.

	Deseaba más que nada que Hayden Quinn pudiera haber vivido lo suficiente para ver esto.

	 

	


 

	TREINTA Y SEIS

	

	Danika Watt estudió el megalito con un ojo muy diferente. Donde Amelia vio la increíble belleza y simetría de la creación, vio la asombrosa hazaña de ingeniería que representaba, y la alucinante ciencia que de alguna manera se unió para bloquear esa estrella en los momentos finales del colapso y aprovechar las increíbles energías de su destrucción. para alimentar un mundo tan magnífico e imposible.

	Iba a ser uno de los primeros humanos en poner un pie en él. Esta vez no tendría que mirar a través de las imágenes de la cámara. Esto fue real. Esto era a lo que se había apuntado. Esta antigua raza, quienesquiera que fueran, lo que sea que fueran, sabían más de lo que ella podía siquiera atreverse a imaginar. Solo mirar el vasto anillo de la estación orbital flotante lo hizo obvio. Las técnicas detrás de aprovechar una estrella moribunda y la logística de construir una estructura a tal escala, y luego juntar ambos para crear un mundo artificial sin igual en sus sueños más salvajes, todo rayano en la magia.

	"¿Hay alguien ahí fuera?" preguntó ella, sin apenas atreverse a respirar.

	"¿Cómo podría no estarlo?" Carson Devolo dijo.

	No lo había oído venir detrás de ella. Tenía un olor único. Tenía algo que ver con sus glándulas, sin duda. Almizclado. No era poco atractivo al lado de los olores estériles y antisépticos del resto de la tripulación.

	“Deberíamos acercarnos a ellos”, dijo. "Romper el hielo."

	Casi podía oírlo sonreír cuando dijo: “Estoy de acuerdo. Pero ¿qué decimos? '¿Vienes aqui a menudo?'"

	Ella se rió entre dientes ante el terrible gambito de apertura. "Si así es como habla con extraños, puedo ver por qué está soltero, capitán".

	“Simplemente fuera de práctica”.

	"No estoy seguro de si mejora o empeora las cosas, pero nuestra cita a ciegas es un poco más imponente que tu perro de bar normal, así que no estoy seguro de que una línea cursi lo haga".

	"Rara vez lo hace", estuvo de acuerdo y, en un raro momento de vulnerabilidad, admitió: "Ojalá Ro estuviera aquí".

	"Él no está muerto", dijo.

	“No, pero bien podría serlo. No podemos confiar en una palabra que sale de su boca ahora. Me siento tan sola."

	"Eso es lo único que no eres en absoluto". Miró las pantallas que envolvían el puente, luchando por capturar la inmensidad de la megaestructura alienígena. "Ninguno de nosotros lo es".

	“En este momento no estoy seguro de que eso sea tan tranquilizador como debería ser”.

	“Vives para esto. Sabes que lo haces.

	No presentó muchos argumentos, pero tampoco parecía particularmente convencido. “Ojalá no nos hubiera hecho esto. Confié en él. No era mi amigo ni mi primer oficial: pensé que era mi hermano”.

	"Entonces encuentra una manera de perdonarlo".

	“No sé si puedo, o incluso si es mi lugar. No soy el único al que traicionó.

	“No, pero predicas con el ejemplo. Si lo perdonas, sabes que te seguiremos. Eres un buen hombre, Devolo. Creemos en ti. Si crees en Varick, lo aceptaremos. Para ti."

	"Lo que es de alguna manera peor", admitió. Se frotó un lado de la nariz y cerró los ojos, pareciendo encogerse un par de centímetros, luego se encogió de hombros. "Está bien, entonces, ¿qué les vamos a decir?"

	"Mantenlo simple. Venimos en paz. Recibimos su señal y hemos respondido por una amistad esperada, ¿ese tipo de cosas?

	Y espero que no nos vuelen del cielo.

	¿Qué te pasó, Devolo? Solías ser tan... optimista.

	"Esto sucedió", abrió mucho las manos, como si ofreciera la Terella como evidencia.

	“Deje de sentir lástima por usted mismo, Capitán. Tenemos una misión que cumplir. Y el universo no se vuelve más emocionante que lo que nos espera”.

	"Dices eso como si fuera algo bueno".

	 

	


 

	TREINTA Y SIETE

	

	Carson Devolo volvió a ver algo diferente a lo que habían visto los demás cuando miró el megalito. Donde Amelia vio la increíble belleza y simetría de la creación y Danika vio la asombrosa proeza de la ingeniería, él no pudo ver más allá de la pura inmensidad de la cosa y la inutilidad de todo. Lo redujo a polvo. Observó el amarillo cegador de la estrella que colapsaba y se sintió igual de atrapado.

	No todo se trataba de Varick, sin importar lo que él le dijera. Pero no se podía negar que la traición de su amigo había dañado algo dentro de él que no iba a ser fácil de arreglar. Hasta entonces, si "entonces" llegaba alguna vez, tendría que poner una sonrisa falsa y concentrarse en la misión.

	Sabía que lo primero que tendría que hacer sería reemplazar a Varick. Necesitaba una nueva mano derecha. No era una decisión que hubiera esperado que se le imponga, especialmente no tan pronto. Tampoco era uno que quisiera hacer. Había candidatos, por supuesto. Había un barco lleno de ellos. Pero reemplazar a Varick antes de su juicio se sintió como emitir un veredicto tácito sobre el hombre, coloreando cualquier posibilidad de que lo encontraran, si no inocente, al menos digno de una segunda oportunidad.

	Entonces, por ahora, esperaría, sabiendo que la soledad tenía una forma de dejar entrar la oscuridad.

	Se concentró en el megalito.

	Esta vez iba con el grupo de abordaje.

	No podía pedirle a su gente que arriesgara sus vidas sin estar dispuesto a arriesgar la suya propia.

	Pero sin saber a lo que se enfrentaban allí, ese riesgo era egoísta en extremo. Más aún sin una cadena de mando establecida a la que recurrir, en caso de que suceda lo peor.

	“Grace, te necesito en el puente”, convocó a la IA a través de la computadora central.

	Ella tardó unos minutos en llegar.

	“Necesito que grabes un mensaje corto. Vamos a transmitirlo al megalito de ahí fuera”.

	"Por supuesto, capitán".

	No había necesidad de cámaras porque sus circuitos oculares estaban directamente conectados a la computadora principal, lo que le permitía grabar todo lo que veía y subirlo a la velocidad del pensamiento.

	“Empieza a grabar. Soy el capitán Carson Devolo del barco de Unity Terella. Estamos respondiendo a su baliza. Venimos en son de paz, ofreciendo toda la ayuda que podamos. No tengo idea si puede entender nuestras palabras, pero espero que acepte nuestra oferta de ayuda en el espíritu que se pretende. Nos gustaría permiso para abordar y reunirnos con usted en persona. Finaliza la grabación. De acuerdo, Grace, codifica el video y, cuando termines, transmítelo en la misma frecuencia que su señal.

	"Sí, capitán."

	Incluso si lo escucharon, sabía que no había forma de que pudieran entender sus palabras, o incluso entender el consuelo implícito en su tono. ¿Quién iba a decir que no había algo mortalmente ofensivo escondido en los treinta segundos del mensaje grabado? Tal vez hubo un aleteo de las fosas nasales, que en su idioma significaba “Escupo sobre el cadáver de tu madre y le arranco la cabeza a tu padre” o algo igualmente ofensivo, hecho sin darse cuenta de lo que estaba haciendo.

	"Permiso para hacer una pregunta, señor".

	"¿Qué tienes en mente, Grace?"

	"Es solo que el Maestro Varick todavía está en el bergantín, Capitán".

	"Él es."

	"Debería permitírsele ver esto, ¿no crees?"

	Ya no sé lo que pienso, Grace.

	“Hemos encontrado pruebas de lo que seguramente debe ser una gran civilización. Este es uno de los momentos más importantes en la historia de la humanidad y se le está negando su parte en él”.

	Ella tenía razón, por supuesto.

	Pero no se atrevió a liberar al traidor.

	Sabía que era mezquino. Vengativo incluso. Pero no podía cambiar la forma en que se sentía.

	—Anotado, Grace. Pero por ahora se queda donde está. Tendrá muchas oportunidades de ver el anillo planetario y la estrella moribunda a la que se ha unido, pero no ahora.

	"Muy bien señor. ¿Habrá algo más?"

	“Solo transmite el mensaje y avísame cuando tengamos una respuesta. Yo lideraré el grupo de abordaje.

	"Como desées. Haré los preparativos.

	Y gracias, Grace.

	"¿Para qué?"

	"Cariñoso. A veces pienso que es una debilidad exclusivamente humana”.

	“Somos una tripulación, Capitán. Estamos juntos en esto. Siempre."

	Se frotó el borde del hueso donde sus cejas se adelgazaron, luego sacudió la cabeza, no en desacuerdo, más asombrado de cómo el pensamiento binario a veces podía ser mucho más sutil que todos los tonos de gris juntos. Y gracias de nuevo, Grace, por la lección de humanidad. A veces creo que olvidamos por qué estamos aquí”.

	 

	


 

	TREINTA Y OCHO

	

	Silencio.

	Devolo miró fijamente al negro.

	Sin horizonte, sin nada en lo que concentrarse, era agotador, tanto mental como físicamente.

	Fue divertido las cosas que das por sentado sobre la vida en un mundo de origen real; divertido, las cosas que ya no podías esperar que estuvieran allí, simplemente porque siempre lo habían estado, una vez que dejaste atrás ese mundo natal.

	Algunos días luchó con eso, de la misma manera que luchó con la idea de que los días ya no existían para él y que ahora todo se medía en ciclos.

	Silencio.

	Oh, cómo odiaba esa falta de sonido.

	Silencio.

	Era mucho más intimidante que cualquier otra forma de respuesta: ensordecedor por su peso y abrumador por el mensaje que transmitía.

	¿Era así como se habían sentido los antiguos Oyentes, día tras día y semana tras semana, solos en sus atalayas y rezando por una señal?

	Fue suficiente para volverte loco.

	¿Cómo se las había arreglado el anciano? ¿Y el que estaba delante de él? Toda una vida desperdiciada escuchando el silencio por algo, cualquier cosa, por la esperanza de que no estaban solos, y que había más en todo. No fue sorprendente que comenzaran a escuchar dioses en el silencio, las voces de la sangre en sus oídos que prometían salvación o condenación, o cualquier cosa intermedia si creían lo suficiente como para escuchar algo más que silencio.

	No hacía mucho tiempo que había tenido total y absolutamente el control de su pequeño fragmento del universo. Este era su barco y su tripulación, su lealtad absoluta. Su poder era algo que nunca necesitó ejercer, nunca necesitó poseer. Estaba contento de que simplemente estuviera allí, una cosa; suyo era el puente, y suyo era el asiento donde se originaba toda decisión. Sin embargo, nunca lo había visto como poder. En su mente siempre había sido la responsabilidad, que es algo muy diferente. Esta era su gente, y este era su barco. El megalito cambió todo mucho más completamente que la traición de Varick. La traición podría doler a nivel personal, pero podía vivir con ella. Está hecho. ¿Cuánto valía su mísera fuerza contra esa gigantesca construcción? La Terella fue un error frente a la inmensidad del ring. Podía gobernar los pasillos de su insecto con puño de hierro, pero aún era solo un germen en su piel. No importaba. No importaba cuán absoluto fuera su dominio sobre su nave, era insignificante contra el poder de esa estrella ardiente y el megalito que habían encontrado. Se sintió perdido. Pequeño. Allí había una lección de humildad. Era una buena lección que un hombre debía aprender, pero no estaba de humor para una educación.

	"¿Cualquier cosa?" dijo, sabiendo la respuesta antes de que llegara.

	"Todavía nada, señor". Tal como había sido la última vez que había preguntado, y cada vez antes de eso.

	"¿Cuánto tiempo ha sido ahora?"

	“El tiempo suficiente para que deberían haber respondido”, le dijo Grace.

	Sus párpados revolotearon. No era coqueteo: estaba descargando una gran cantidad de datos de la corriente principal, procesándolos más rápido de lo que él podía pensar. "O tal vez hay algo".

	"Dime."

	"Detecté una firma de energía anómala detrás de la nave, Capitán".

	“¿Detrás del ring?”

	"No, detrás de nosotros".

	"Muéstrame." Se volvió hacia las pantallas mientras cambiaba la proyección, el ojo amarillo cegador reemplazado por el vacío hasta donde alcanzaba la vista. “No estoy viendo nada. ¿Podría haber sido un error del sensor?

	La IA consideró esto. "Tal vez. Los escáneres ya no registran nada fuera de lo común”.

	"Probablemente una llamarada cósmica, o tal vez polvo espacial que refleja la energía de la luz de la estrella frente a nosotros".

	“Ambas respuestas son teóricamente posibles, aunque poco probables”, dijo Grace.

	"¿Entonces, qué hacemos ahora?"

	“No me necesita para contestar eso, Capitán. Cumplimos la misión. La misión lo es todo”.

	El asintió. La misión lo era todo.

	“Haga que los equipos de abordaje se preparen. Vamos a entrar tengamos todo despejado o no. Todavía están transmitiendo. No han enviado nada a nuestro encuentro y no nos han disparado desde el cielo. Eso es tan bueno como una invitación en mi libro.

	"Sí, señor."

	Usa todos los transbordadores. Vamos a bajar en varios puntos alrededor del ring, entrando en calor. No tenemos forma de saber qué hay ahí abajo o dónde está en esa estructura gigante, y no voy a tener una repetición de esa última nave, así que tenemos que considerar que el paisaje es hostil. ¿Comprendido?"

	“No podría estar más de acuerdo, Capitán. Algo sobre esa estrella congelada en el momento del colapso me hace sentir profundamente incómodo. Desafía cualquier proceso lógico. No me gusta. Tengo serias preocupaciones sobre esta misión. La más grave. ¿Me promete una cosa, capitán?

	¿Qué es eso, Grace?

	“Prométeme que volverás a mí. No quiero que me dejen solo. Vi lo que le sucedió a la IA en esa última nave, y cómo se dejó para la eternidad pensar, saber. Esa es una maldición que no podría soportar enfrentar. El pensamiento está destinado a ser un regalo. Un destino como ese... eso no es nada menos que una maldición".

	—Te lo prometo —dijo, sabiendo que era una promesa cuyo cumplimiento escapaba a su control.

	“No es un buen mentiroso, capitán Devolo”, dijo Grace, “pero aprecio el esfuerzo”.

	 

	


 

	TREINTA Y NUEVE

	

	Se lanzaron seis lanzaderas, cada una con equipos de doce.

	Setenta y dos miembros de la tripulación aterrizaron en seis bahías de acoplamiento diferentes en el vasto anillo orbital.

	Devolo piloteó el transbordador dos. Tenía un buen equipo detrás de él. La única persona que faltaba era Varick.

	Este no era el planeta Ricitos de Oro que había soñado descubrir. Era a la vez más y menos que eso. Guió al transbordador hacia adentro, transmitiendo el mismo mensaje de "solicitar permiso para aterrizar" por radio, pero nuevamente no hubo respuesta. No le gustaba pensar en lo que podría significar. En cambio, se centró en las demandas repetitivas de la coordinación ojo-mano necesaria para traer el transbordador.

	Entraron lentamente en el megalito. Las puertas de la bahía estaban abiertas de par en par, a pesar del silencio de la radio. Esperaba que eso fuera una invitación.

	Al igual que el exterior, las primeras impresiones de la bahía en sí fueron de un paisaje todo en tonos de negro, pero estaba iluminado con sutiles filamentos que eran lo suficientemente brillantes como para aliviar las sombras y dar definición a la vasta área de la bahía. A la derecha vio filas de lo que parecían cazas de corto alcance en una cinta transportadora, listos para ser despachados en cualquier momento si llegaba una amenaza. A la izquierda, frente a inmensas puertas blindadas, había fila tras fila de maquinaria, grúas y cabrestantes, y los cadáveres de lanzaderas y cazas desmantelados para su mantenimiento y reparación. No se veía un alma por ninguna parte, lo que daba la sensación de un pueblo fantasma al lugar. Debería haber sido una colmena de actividad; un lugar como este era el corazón y el alma de cualquier mundo, natural o artificial, un centro para pasajeros de otros mundos, para recién llegados, para los viajeros que se desplazan de una estación a otra, para los mineros de hielo y los desnatadores de polvo, y para todo lo que se pueda imaginar. Pero estaba muerto.

	Nadie dijo nada mientras desplegaba los frenos de aire y bajaba el transbordador.

	“¿Cómo se ve donde estás, Nixon? ¿Morgan? ¿Arroyo?"

	“Bastante desolado, Capitán. Puedo ver muchos signos de vida abandonada, pero no mucho que sugiera que realmente se está viviendo la vida”.

	"Aquí igual."

	“Tan muerta como mi vida amorosa aquí”.

	Informes idénticos regresaron de todos los equipos del transbordador mientras atracaban uno por uno.

	“Uno pensaría que habrían enviado un comité de bienvenida”, dijo Danika Watt, sombríamente. La inferencia estaba toda en su tono: habrían enviado un grupo si hubiera uno adecuado para ser enviado.

	¿Qué estamos viendo ahí fuera, Grace? ¿Tenemos que vestirnos?”

	“Mis sensores detectan niveles excesivos de radiación, Capitán, y componentes químicos en el aire que son dañinos para la vida”.

	“Evac se adapta a lo que es. Vayamos a lo seguro y enviemos al droide de reconocimiento delante de nosotros.

	El droide de reconocimiento era una construcción con forma de araña que se arrastraba hacia adelante sobre ocho patas, sus garras metálicas se deslizaban por el suelo del transbordador mientras Devolo lo encendía y se aseguraba de que el relé de transmisión en vivo de sus cámaras multifacéticas estuviera en funcionamiento. Podía ver su pantalla rota en el HUD detrás de su visor. Las peculiares lentes arácnidas podían escanear imágenes desde un ángulo increíblemente amplio, desde debajo de las patas con garras del droide de reconocimiento hasta el techo sobre su cabeza, y unos dos ochenta grados más adelante.
 

	Se vistieron rápidamente. Cada traje venía con cilindros de oxígeno válidos para cinco horas de respiración normal, o menos horas si se estaba bajo presión. La radiación era una preocupación mayor. Sus trajes ofrecían una protección decente, pero era razonable suponer que los niveles aumentarían a medida que se acercaran a la estrella enjaezada, y ningún traje los ayudaría entonces. Por supuesto, para cuando comenzaran a sentir los efectos de la radiación abrasadora, ya sería demasiado tarde. Revisó los filtros y las válvulas de su traje y luego aseguró el casco. —¿Tienes imágenes allí atrás, Grace?

	"Claro como el cristal, capitán, tanto para usted como para el droide de reconocimiento".

	“Está bien, pandilla, dos horas de ida, dos de regreso, y no más que eso por el bien de la seguridad. Si nos separamos, nos encontraremos aquí en cuatro horas. ¿Comprendido?"

	“Entendido”, fueron las respuestas.

	Él abrió la puerta.

	La pasarela descendió un par de pasos por delante del droide de reconocimiento mientras se escabullía.

	Lo siguió un par de pasos detrás de él.

	Inhalar.

	Exhalar.

	Inhalar.

	El sonido de su respiración llenó su casco con su silbido tranquilizador cuando la válvula se cerró y se soltó entre la entrada de aire respirable y la salida de aire desoxigenado. Sus botas resonaron pesadamente en la rampa de metal mientras descendía.

	Los demás lo siguieron detrás.

	Devolo exploró la vasta área de la bahía en busca de puntos de salida y, lo que es más importante, cualquier posible amenaza.

	No podía quitarse el mal presentimiento que lo carcomía. No era un hombre supersticioso, pero eso no lo hacía inmune a la sensación de pavor cósmico que inspiraba la estructura megalítica.

	La única palabra que pudo usar para describir el interior del anillo fue alienígena. Todo parecía tan familiar y, sin embargo, tan equivocado al mismo tiempo.

	Envió al explorador por delante.

	El pequeño droide se escabulló, lanzándose entre los cascos de los cazas medio desnudos. Observó en su HUD, sensores preparados para captar cualquier movimiento.

	Había una gruesa pátina de polvo en todo, y no había huellas ni huellas en nada de eso.

	Se agachó, pasando los dedos por el polvo.

	Grace realizó el análisis sin que se lo pidieran. "Contiene rastros de ADN no humano". El asintió. El polvo confirmó lo que ya sabían. Este lugar no fue construido por ningún superviviente de su propia especie, ni por primos lejanos del otro lado de las estrellas. Se levantó de nuevo. La imagen insertada en su HUD se movió mientras el droide de reconocimiento avanzaba a través de la construcción. Vio cadenas gruesas que sostenían bloques de motor unos centímetros por encima de su carcasa para que los ingenieros pudieran entrar en el trabajo, como si todo se hubiera detenido en medio del mantenimiento, las herramientas simplemente caídas. El droide avanzó, sus detectores de colisión sortearon los difíciles pasillos entre las bahías de trabajo con facilidad. Caminó a través de lo que parecía una llave gigante tirada en el suelo, y luego se detuvo, mirando lentamente de izquierda a derecha.
 

	Había una docena de alternativas y, sin forma de saber cuál conducía a dónde, Devolo envió al droide de reconocimiento por el corredor más cercano. Dividió su grupo de abordaje en tres equipos de cuatro hombres. "Mantente en contacto. No tome riesgos estúpidos. ¿Comprendido?"

	Asiente con la cabeza.

	Se mudaron.

	El primer pasaje desembocaba en un laberinto de pasajes idénticos, cada uno de los cuales se ramificaba en media docena de destinos alternativos sin señalización obvia. Al entrar en las primeras habitaciones, no encontraron más pistas sobre la naturaleza de los habitantes desaparecidos del anillo. La siguiente habitación era diferente. La pared del fondo estaba dominada por un tosco mural, que parecía haber sido tallado en la superficie con clavos. Era tosco, como el mensaje de un moribundo o la pintura de un habitante de las cavernas. Devolo cruzó la habitación para echarle un vistazo más de cerca. No era una especie de retrato. De hecho, no fue fácil descifrar ningún mensaje en sus anchos rasguños.

	"¿Qué opinas?" le preguntó a la chica a su lado, mientras Amelia se estiraba para descansar la palma de su mano enguantada en la superficie.

	“Una representación pictográfica, pero abstracta, creo, en lugar de realista. ¿Algún tipo de oración a un dios invisible, tal vez, o una invocación?

	Dio un paso atrás para ver mejor la forma completa en lugar de los detalles de cerca.

	¿Tenía razón?

	¿Había esta gran raza, con su increíble tecnología mucho más allá de la suya, recaído en la superstición en sus últimos alientos?

	Mirándolo, se dio cuenta de que ella tenía razón. Había una figura grabada en la pared sobre lo que debía ser lenguaje escrito. ¿Era ese su dios? Lo estudió. Sí. Era simplista, pero había algo en la figura con el rostro estirado y los ojos enormes y profundos que resultaba profundamente inquietante. No quería pensar en ello como una especie de divinidad.

	"¿Puedes leer algo de esto?"

	“No se parece a ningún idioma grabado que yo sepa, Capitán. Aunque hay algunas similitudes aquí”, tocó una curva de barrido de un símbolo, “y aquí”.

	“¿Semejante a qué?”

	“Protecciones. Marcadores de plaga.

	Devolo salió de la habitación sin decir una palabra más, siguiendo al droide de reconocimiento hacia las profundidades del complejo. De nuevo fue dolorosamente consciente de la gruesa pátina de polvo que lo cubría todo.

	Cada ángulo de su HUD ofrecía las mismas vistas de la antigua desolación.

	“¿Estás viendo algo ahí fuera, Nixon? ¿Morgan? ¿Arroyo?"

	"Este lugar me da escalofríos, capitán", volvió la voz de Nixon. “Es como si fueran raptados o algo así. Aquí hay mesas con cubiertos y platos dispuestos, lo único que queda en ellos ahora son cultivos de moho. No hay rastro de ninguno de los habitantes.

	"¿Qué hay de dónde están ustedes, Morgan?"

	"Igual pero diferente. Nada de cenas a medio comer. Este lugar es más como una capilla. Hay una iconografía increíble. Supongo que nuestros anfitriones se parecían más a crustáceos que a lagartos, pero para ser honesto, podrían estar representando el terror que surge de los mares o algún tipo de señor supremo cósmico ante el que se inclinaron. Todo esto es bastante inquietante, para ser honesto. Hay un altar profundamente manchado con lo que supongo que es sangre, como si lo usaran para realizar sacrificios o algo así. En serio, una parte de mí solo quiere dar media vuelta y salir corriendo, Capitán. No deberíamos estar aquí.

	Devolo luchó con el mismo sentimiento de intrusión no deseada, pero no expresó sus dudas.

	Y con cada paso el sentimiento se hacía más profundo y más inquietante.

	"¿Arroyo?"

	El otro hombre no respondió.

	Háblame, Brook.

	Aún sin respuesta.

	"¿Alguien tiene ojos en el equipo de Brook?"

	“Nosotros no”, respondió Nixon.

	"¿Morgan?"

	"No."

	"¿Gracia?"

	"Los signos vitales en sus monitores de vida son buenos", respondió la IA. “Pero se está formando una tormenta de polvo entre nosotros y su ubicación actual, Capitán. La nube es considerablemente más densa en sus coordenadas y está interfiriendo con la comunicación”.

	"¿Así que están ciegos?"

	"Y sordo", dijo amablemente.

	“Vale, bueno, tendremos que confiar en ellos. Todos los demás, callad. Quiero saber exactamente quién puede y quién no puede oírme”.

	De los setenta y dos tripulantes que habían tocado tierra, sólo treinta y seis respondieron.

	Repitieron el sonido cada diez minutos a medida que se adentraban más en la megaestructura, perdiendo más y más voces a medida que avanzaban.

	Al cabo de treinta minutos, las únicas voces que respondieron a su llamada pertenecían a los miembros de su propio grupo de abordaje.

	Trató de ignorar la sensación de que algún depredador invisible los estaba eliminando uno por uno.

	“Polvo”, se dijo a sí mismo. “Todo se trata del polvo. ¿Gracia?"

	"¿Capitán?"

	“¿Podemos identificar la fuente de la señal, quiero decir, clavarla en un conjunto preciso de coordenadas dentro de esta cosa? Podríamos estar aquí durante un año y no cubrir cada centímetro de terreno”.

	"Puedo guiarte a través del droide de reconocimiento", dijo.

	Mantuvieron las vías respiratorias despejadas mientras seguían a la máquina con forma de araña hacia lo que parecía ser una gran bóveda que tenía más de una milla en el interior e innumerables y traicioneros pisos hacia abajo, en lo profundo de la oscuridad dentro del anillo orbital. La única luz era un resplandor de baja emisión procedente de las costuras de oro que estaban conectadas a las paredes. Las paredes aquí abajo estaban revestidas con más de los marcadores de plaga que habían visto arriba; estaba empezando a reconocer los remolinos y las formas sin que Amelia se los señalara. Lo que no podía entender, no lógicamente, era cómo podían tener el mismo significado para algunas especies alienígenas distantes; pero ella le aseguró que, en su esencia, no eran más que representaciones simplistas de la muerte y la decadencia, y eso era algo que todas las especies tenían que compartir. Nada era inmortal. Los habitantes del anillo habían entendido el concepto de enfermedad y muerte, el cráneo desnudo con sus ojos huecos y vacíos. Pero no estaba tan seguro. Parecía... demasiado conveniente pensar que pensarían de la misma manera que esta antigua civilización.

	Se lo guardó para sí mismo. No quería contradecir a Amelia: ella era, con mucho, la mejor equipada de todas para captar cualquier cosa dentro de estos rasguños que estuviera allí para ser interpretada. Si solo iba a ignorarla, ¿por qué molestarse en traerla? Se había ganado su confianza.

	Lo que no habían encontrado, hasta el momento, era ningún tipo de terminal de computadora o medio de comunicación. No había pantallas, ni teclados ni nada remotamente parecido. Por supuesto, su propia nave no necesitaba ningún tipo de entrada cinética. Podía comandar fácilmente a Terella sin hacer nada más complicado que vocalizar sus deseos, así que ¿por qué no hacer lo mismo aquí?

	Lo cual, por supuesto, tenía mucho sentido, pero no era útil.

	La bóveda era cavernosa.

	El aire era fácilmente diez grados más frío aquí abajo, prácticamente dando al área de almacenamiento su propio ecosistema. El droide se deslizó, transmitiendo imágenes de la oscuridad por delante.

	Era difícil creer que la bóveda fue hecha artificialmente. Tenía un aire de edad que desafiaba contar. Caminó lentamente hacia el centro de la cámara, viendo el suelo debajo de los pies con garras del droide de reconocimiento en su HUD. El droide se movió con confianza y velocidad, rastreando implacablemente la señal. El reloj de cuenta regresiva en su HUD había contado 44:31. Significaba que tenían setenta y cinco minutos antes de tener que dar la vuelta, sin importar lo cerca que estuvieran de descubrir la fuente. Setenta y cinco minutos no fue nada.

	La pantalla cambió. Por un momento estuvo completamente negro, y luego se sacudió alarmantemente como si el droide se hubiera caído. El droide tardó un momento en enderezarse y luego se tambaleó hacia delante de nuevo. Devolo tardó un momento en darse cuenta de que estaba negociando una serie de reducciones. Cuando la lente se enderezó de nuevo, vio que los escalones eran en realidad parte de una inmensa pirámide invertida, que se adentraba más y más más allá del alcance de la luz del droide. Fue un largo camino hacia abajo. Y cada paso hacia abajo que daban era un paso hacia atrás que tendrían que dar al salir.

	Setenta y cinco minutos no fue nada.

	El lugar no se parecía a nada que hubiera visto antes.

	No estaba dispuesto a dar marcha atrás hasta el último segundo posible. Tenían una misión y, Grace lo había dicho ella misma, la misión lo era todo. Como si pensar en ella hubiera invocado de algún modo a la IA, la voz de Grace crujió en su oído, pero solo captó un par de palabras a través de la interferencia. “Vida equivocada”. No sabía cómo encajaban.

	Cada paso lo acercaba más al silencio de la radio.

	Aun así, el droide de reconocimiento descendió.

	No estaba contando los pasos temblorosos y torpes.

	Tal vez treinta. Cuarenta.

	Y aun así bajó.

	"¿En qué punto decimos que no hay forma de que vayamos allí?" alguien le preguntó al oído.

	“Setenta y cuatro minutos”, dijo.

	“Las matemáticas no cuadran, Capitán. Vamos a estar exhaustos subiendo esa pendiente con todo el equipo de evacuación. Lo que tarda setenta y cuatro minutos en bajar podría tardar fácilmente doscientos en volver a subir”.

	Él estaba en lo correcto. Por supuesto que lo era. Devolo necesitaba tener eso en cuenta.

	¿Cien minutos, tal vez?

	No había señales de que el descenso del droide se detuviera.

	"¿Bajamos después de eso?"

	“Bajaremos tras él”, emitió Devolo la orden.

	A pesar de su confianza, permanecieron en el escalón superior durante mucho tiempo, lo que permitió que la imagen que se mostraba en sus HUD se rompiera con la interferencia estática, el relé se estiró hasta los límites de su conectividad.

	Ahora o nunca, capitán.

	Él asintió y dio el primer paso.

	Los primeros diez fueron sencillos, pero rápidamente se dio cuenta de que la amplitud y la profundidad de los escalones estaban diseñadas para un modo de andar muy diferente al suyo. Para el trigésimo paso, los músculos de sus muslos comenzaban a arder, estirados hasta una extensión antinatural. Aun así, continuó hacia abajo.

	Contó quinientos veintisiete pasos cuando el droide llegó al final del descenso y la imagen incómoda y tambaleante se estabilizó. Estaba en una especie de cámara, que era considerablemente más pequeña que la bóveda misma. Vio algo en la pantalla translúcida de su visor. Parecía un cofre enorme. No, se dio cuenta cuando el droide se escabulló más cerca, no un cofre: un sarcófago. Esto no era una bóveda, era una cámara funeraria. Arriba había solo una enorme antecámara; este era el punto focal de la habitación. Su aliento quedó atrapado en su garganta.

	“Amelia, ¿estás viendo esto?”

	La pregunta era retórica. Por supuesto que ella lo estaba viendo. Todos lo eran. Lo que realmente le estaba preguntando era: "¿Es eso lo que creo que es?"

	“Una tumba”, dijo ella, confirmando sus sospechas.

	"¿Qué es eso en el suelo?" preguntó otra voz.

	Se acercó a la forma. Cuando el foco se resolvió, agudizándose rápidamente, se dio cuenta de que estaba mirando un par de esposas que se pasaban a través de bucles, asegurándolas al costado del enorme sarcófago de piedra. Contó seis pares más de esposas. ¿Siete sacrificios? Su sangre se heló. No podía creer lo que estaba viendo.

	No había huesos.

	Pero había polvo.

	mucho polvo

	Acercándose de nuevo vio su error: había fragmentos de hueso, pero no huesos enteros.

	¿Cuánto tiempo tardaría un esqueleto en degradarse hasta el punto de desintegrarse?

	Por supuesto, la respuesta dependía de las condiciones locales: un cadáver podía sobrevivir relativamente intacto en una turbera durante cinco mil años o más, o podía disolverse hasta la nada, despojado del suelo ácido, en trescientos años. La atmósfera en la enorme cámara funeraria era dura, con abrasivos que obviamente habían triturado los cadáveres. Pero aun así, no podía imaginar que hubieran sido encadenados a la tumba recientemente. Estaban mirando un vasto tramo de tiempo desde que el anillo había sido habitado. Quinientos años? ¿Mil? ¿Más extenso? ¿Cuánto tiempo pudo haber tomado la señal para llegar a Unity?

	Lo mismo preguntó, pero la respuesta no fue más satisfactoria que sus propias cavilaciones.

	“Sí”, estuvo de acuerdo Amelia. "Quinientos. Mil. Incluso más largo. ¿En cuanto a la señal? Sí, podría haber tomado tanto tiempo llegar a nosotros, o al menos que alguien lo escuchara”.

	"¿Así que esta es la fuente?"

	“Esto es lo que vinimos a buscar”.

	“Te hace preguntarte, ¿no? Me refiero a mirarlo. Es enorme."

	Y era enorme, fácilmente el doble del tamaño que necesitaría cualquier sarcófago para albergar incluso al más alto de los presentes.

	Continuaron bajando los últimos escalones y cruzaron el piso, acercándose a la tumba con cautela.

	La cuenta regresiva en el HUD le mostró a Devolo que se habían comido otros diecinueve minutos de su tiempo en el ring. Calculó en el doble para volver a subir la subida. El tiempo no estaba de su lado.

	Estaba completamente oscuro aquí abajo.

	La única luz procedía de las linternas del droide de reconocimiento, ahora inmóvil, y de las luces integradas en sus trajes, que se entrecruzaban en la oscuridad que tenían delante mientras exploraban la cámara.

	Devolo se arrodilló ante la tumba.

	Los paneles laterales estaban decorados con marcas elaboradas, aparentemente venerando el cuerpo sepultado en su interior. Parecían ser más representativos que lingüísticos, pero él no era un experto. Lo que sí sabía con certeza razonable era que quienquiera que estuviese enterrado dentro obviamente había sido alguien de importancia, para recibir tanta reverencia en la muerte.

	Estudió las marcas un rato más, pero no pudo sacar nada de ellas.

	La imagen en el HUD parpadeó, perdiendo foco, y luego chisporroteó alrededor del borde, una extraña interferencia distorsionó la imagen que se transmitía desde el droide de reconocimiento. Esta vez no podían ser las nubes de polvo porque el enlace era directo, no rebotado hacia ellos desde Terella.

	Llamó a Amelia para que avanzara, queriendo que ella tomara las imágenes.

	Se puso de pie mientras ella se arrodillaba, viendo por primera vez la parte superior del sarcófago y dándose cuenta de que era transparente.

	Había un cuerpo dentro.

	La decadencia no se había afianzado, sin importar cuánto tiempo había estado allí. Las llanuras y los ángulos de la estructura ósea de la criatura eran totalmente extraños, al igual que las enormes cuencas de los ojos y el cráneo sin pelo. El difunto era todo piel y huesos, ángulos agudos y sombras profundas donde su piel colgaba floja sobre su esqueleto.

	Apoyó la mano sobre la superficie de cristal.

	Sintió una ligera vibración atravesando la tumba, y luego, a su alrededor, los hilos dorados entretejidos en la tela de las paredes comenzaron a brillar. Al principio el efecto fue menor, ofreciendo un poco más de luz, pero cuanto más tiempo sostenía la mano sobre la tumba, más fuerte se hacía la luz, aumentando en intensidad hasta que los hilos resplandecieron lo suficiente como para iluminar toda la cámara funeraria.

	Al mirar hacia abajo, Devolo vio que el suelo bajo sus pies era tan transparente como la tapa de la tumba, y pudo ver un suelo de estrellas a través de la gruesa capa de cristal oscuro.

	La tumba dejó de vibrar.

	Escuchó un siseo como si se rompiera un sello de vacío y luego vio grietas atravesando la tapa de vidrio.

	“No es un ataúd”, dijo uno de los otros.

	Tenían razón. no lo fue Era una especie de cámara de estasis y acababa de desencadenar la secuencia de despertar.

	 

	


 

	CUARENTA

	

	Grace trató de llamar al Capitán Devolo nuevamente, pero el polvo cósmico entre ellos bloqueó efectivamente cualquier comunicación.

	No sabía qué hacer: la cadena de mando estaba rota.

	Ejecutó una cantidad imposible de cálculos y subrutinas procesando todas las permutaciones posibles, pero nada en su programación podía hacer frente a la creación de algo de la nada. Pero eso era exactamente a lo que se enfrentaban. La nave que recién se mostraba en las pantallas había aparecido de la nada. Eso era imposible. No podría pasar.

	Pero allí estaba, en cada lectura, y se acercaba rápidamente.

	Ella no sabía qué hacer.

	Estaban divididos. No podía huir mientras la tripulación estuviera fuera de contacto en el anillo orbital, y no podía luchar porque el equipo de abordaje se había llevado tanto al equipo de seguridad del Maestro Cavanaugh como al arsenal de armas, dejando a la tripulación restante indefensa contra cualquier ataque. amenaza inminente.

	Intentó de nuevo llamar a la nave que avanzaba por los canales de comunicación, pasando por todas las frecuencias y pidiendo a la nave que se aproximaba que se identificara.

	No ofrecieron respuesta.

	Solo podía suponer que eran hostiles.

	Pero, ¿y si fuera solo un caso de su propia falla al identificar el canal en el que pueden estar tratando simultáneamente de criar a Terella? Ese defecto recayó sobre sus hombros. Podrían ser una delegación pacífica. Pero esa fue una conclusión que exigió mucha fe de su enfoque silencioso.

	Se dio cuenta de que el pensamiento independiente era una maldición.

	Volvió a intentar hablar con el Capitán, pero solo escuchó estática en las ondas.

	El maestro Varick había sido despojado de su estatus en la misión cuando estaba confinado en el bergantín, pero a pesar de su confesión, sus compañeros aún no lo habían declarado culpable. Sin sentencia, él era, técnicamente, el oficial de mayor rango en el Terella, o lo sería si pusiera un pie fuera del bergantín.

	Pero ella no podía soltarlo, ¿o sí?

	La nave más pequeña tenía marcas similares a la nave abandonada con los esqueletos en ella, aunque las marcas estaban miniaturizadas y con dos torretas láser distintas en la parte delantera. Se acercó al Terella y se fijó.

	No había lanzado un ataque total: no se había activado ni cebado ninguna arma. ¿Seguramente eso tenía que representar algo? Quizás no eran hostiles. Entonces, ¿por qué no solicitar permiso para abordar, en lugar de simplemente deslizarse junto a ellos y bloquearlos?

	Era demasiado tarde para tomar una acción evasiva.

	Fueron violados.

	A través de las cámaras, vio a las criaturas salir de la nave más pequeña, extendiéndose como un reguero de pólvora por el nivel inferior hasta que se toparon con los primeros miembros de la tripulación.

	Fue una carnicería.

	Reconoció a los ingenieros del equipo de Mistress Watt por el número IDENT, y los vio atacar a los intrusos solo para ser atacados con dientes y garras, destrozados por los tres intrusos con forma de lagarto. No había escapatoria de su naturaleza ahora, o el propósito de su abordaje. En lugar de piel tenían escamas, mucho mejores para eliminar la sangre de sus víctimas, y tenían fosas nasales profundas para extraer olores y así cazar presas tiernas. Cada uno tenía marcas distintivas, también, casi como tatuajes tribales en sus escamas.

	Grace hizo sonar la alarma.

	Las sirenas atravesaron todas las cubiertas del Terella. Las luces se encendieron al mismo tiempo que la alarma, asegurándose de que nadie pudiera confundir o ignorar las sirenas.

	No hizo una mínima diferencia para los intrusos. Atravesaron los pasillos con una eficiencia despiadada, atacando a todos y cada uno de los miembros de la tripulación con los que entraron en contacto.

	Envió una transmisión a todo el barco advirtiendo a la tripulación que no se enfrentara a los intrusos.

	Pero no había dónde esconderse.

	Sus archivos estaban repletos de relatos de todos los conflictos importantes y escaramuzas menores de Unity, con volúmenes de datos sobre estrategia militar y simulaciones holográficas de algunas de las peores batallas. Entendía las técnicas de combate y las artes marciales con precisión milimétrica. No importaba. El poder del pensamiento le permitió imaginar lo peor, sus circuitos lógicos extrapolaban el ataque de formas que los humanos simplemente no podían porque podía ejecutar tantos procesos y simulaciones al mismo tiempo, recordar conflictos antiguos y más. Los circuitos de Grace se encerraron en una espiral de cálculos que no eran más que una madriguera de conejo increíblemente compleja para que ella desapareciera. Ella no sabía qué hacer.

	Y cada momento de vacilación condujo a más muertes cuando los intrusos atravesaron los niveles inferiores, ajenos a las estridentes sirenas. Se movieron con propósito. Se dio cuenta de que ese propósito no era más complicado que purgar a Terella.

	Sin armas, la tripulación no pudo defenderse de ellos.

	Fue masacre.

	Grace hizo lo único que podía.

	 

	


 

	CUARENTA Y UNO

	

	La celda de Ro Varick se llenó con los maullidos de alarma.

	Las luces parpadearon y luego se apagaron. Por un momento solo hubo oscuridad, y luego volvió a encenderse la tira de luces de emergencia, bañando todo en un macabro tono carmesí. No se movió de su litera. Se sentó con las rodillas levantadas, la barbilla apoyada en ellas, los brazos alrededor de las espinillas, escuchando. No tenía idea de lo que estaba pasando ahí fuera. Le resultaba difícil preocuparse. Su vida podría contarse ahora en unos momentos, la mayoría de ellos ya agotados. ¿Qué diferencia hizo perder algunos más de ellos? Si el barco se hundía ahora y todos se quedaban sin vida, ¿era realmente tan diferente de arrojarse a través de la esclusa de aire en un ciclo o dos? El resultado final fue el mismo, ¿no?

	Y luego escuchó la voz de Grace diciéndole a la tripulación que no se enfrentara.

	No pasó mucho tiempo hasta que escuchó los primeros gritos.

	"¿Gracia? ¿Qué está pasando ahí fuera? preguntó, pero la computadora central no ofreció una respuesta. No había esperado uno. No era una entidad a los ojos de la máquina. No tuvo un rango mientras estuvo aquí. Había perdido todos los derechos para acceder a sus bancos de datos o hacerle solicitudes. Su única opción era sentarse allí y esperar a que lo que estaba pasando se desarrollara. Eso no le impidió levantarse, cruzar la estrecha celda hasta la puerta y presionar su rostro contra el vidrio de seguridad endurecido. No podía ver nada más allá de las sillas vacías donde sus guardias habían estado vigilando la última vez que miró. Él estaba solo. "¿Gracia? Por favor. Háblame."

	La celda estaba más fría que el corazón de una máquina, pensó, envolviendo sus brazos alrededor de su vientre. No se había dado cuenta del frío que hacía antes. Dada la orden de no entablar combate, era razonable suponer que había hostiles a bordo. ¿Grace estaba bajando la temperatura para impedir su progreso? No podía ser una coincidencia que la celda estuviera más fría que la superficie de una plataforma de hielo.

	El frío extremo provocó letargo en muchas especies.

	No fue un mal movimiento, al menos teóricamente. Por supuesto, tenía todas las posibilidades de dejar a la tripulación sufriendo los efectos de la hipotermia, así que tal vez fue obra de los intrusos, no de Grace. ¿Y si prosperaban con el frío? ¿Entonces que?

	Recordó los restos de reptiles en el barco de la muerte.

	Los reptiles eran de sangre fría por naturaleza.

	“No puedo ordenarte que me hables, Grace, pero puedo ayudarte”.

	La única respuesta fue el ciclo de la sirena.

	"Déjame ayudar. Por favor. Déjame hacer las paces. Déjame probarte a mí mismo. Leer mis datos biométricos. No estoy mintiendo. Quiero ayudar. Sea lo que sea, esta es mi única vida. No me dejes aquí. Eso es sentenciarme a mí. Déjame luchar por nuestro barco. Por favor, Gracia.

	La puerta de la celda se abrió.

	"Gracias."

	La IA no le habló hasta que salió de la celda.

	"¿Qué necesitas que haga?" preguntó.

	Era una pregunta general, y la respuesta era igual de general. "Salvanos."

	Sin embargo, fue un punto de partida.

	"¿Qué estoy mirando?" preguntó.

	“Nos han abordado. Seis hostiles están trabajando en dos equipos de tres para barrer la nave.

	“¿Seis contra doscientos setenta y tres? ¿A qué está jugando Devolo? Solo aplástalos y listo”.

	“El capitán no está a bordo. Tampoco ninguna de nuestras fuerzas marciales. Están explorando una plataforma orbital. Es la fuente de la señal que hemos estado siguiendo”.

	"Entonces tráelos de vuelta aquí".

	Perdí el contacto por radio con los grupos de desembarco hace más de treinta minutos.

	—No me lo estás poniendo fácil, Grace. ¿Armas?

	“La tienda de municiones está vacía. Todo el arsenal fue utilizado por el grupo de abordaje.

	"¿Cómo se ve por ahí?"

	“Es una matanza, Maestro Varick. No sé qué hacer. No puedo pensar …"

	“Está bien, ahora me tienes, Grace. Superaremos esto. ¿Qué sabemos de los internos?

	Una imagen apareció en una pantalla de video en el pasillo. La cosa en pantalla había sido arrancada directamente de sus pesadillas. Era una pareja fisiológica de los esqueletos con cola de lagarto que habían encontrado en el barco de la muerte, pero revestido de carne y escamas parecía bestial, excepto por la inteligencia salvaje que brillaba en el reflejo de sus ojos.

	"¿Que es esa cosa?"

	“Uno de los seis invasores que tienes que matar con tus propias manos”, dijo la IA, y esta vez estaba absolutamente seguro de que ella estaba jugando con él. Había aprendido el humor durante el largo vuelo y su personalidad preferida había desarrollado una fuerte comprensión de la ironía y el sarcasmo.

	“Este no es el momento para bromas”, dijo.

	“Prometo no bromear”, respondió ella, inexpresiva.

	“Puedes molestar a alguien, Grace, ¿lo sabías?”

	“Han matado a ochenta y tres tripulantes. No. Ochenta y cuatro”, revisó, mientras otro chip IDENT se apagaba.

	"¿Dónde están?"

	“Un equipo asesino se acerca a los laboratorios médicos, el otro se dirige hacia el puente”.

	Lo primero es lo primero: sal de ahí, Grace. No me importa dónde te escondas, en un armario de ropa blanca si se trata de eso, pero mantén la cabeza baja. No puedo permitirme perderte. Eres mis ojos y oídos aquí. Si voy a matar a seis de ellos con mis propias manos, necesito toda la ayuda que pueda obtener”.

	Los laboratorios médicos estaban más cerca del bergantín que el puente.

	"¿Bajó Deacon al ring?"

	"No. Está en el laboratorio médico.

	“Conéctame con él”, dijo Varick, ya corriendo. Cuando la voz de Deacon crujió en el aire, Varick asumió un riesgo calculado: los hombres lagarto podían ser temibles, pero no podían verlo todo ni saberlo todo. La probabilidad de que entendieran inglés era cero, o tan cerca de cero que no hacía ninguna diferencia, por lo que habló libremente. "Deacon, vienen hacia ti".

	“Dime algo que no sepa,” dijo el otro hombre.

	"Estoy en camino."

	“Está bien, definitivamente es información nueva, te lo daré. ¿Que quieres que haga?"

	Voy a pincharlos. Tengo una idea. Probablemente sea una mala idea. Grace, ¿puedes cambiar el equilibrio atmosférico en el arboreto? Bombea el lugar lleno de oxígeno. Los dibujaré allí. El escudo del casco alrededor de las cámaras de crecimiento debería ser suficiente para resistir la explosión.

	"¿Vas a quemarlos?"

	"No veo qué opción tenemos".

	"¿Estás olvidando el hecho de que hay dos equipos de matar, Maestro Varick?"

	"No. Mientras dirijo a un equipo en un baile alegre, alguien más llevará al otro equipo al bosque. ¿Algun voluntario?"

	“Si esperas que levante la mano, tendrás que esperar mucho tiempo”, respondió la voz incorpórea de Deacon.

	"Está bien. Llevaré al primer grupo a los árboles, tú los perderás allí. Dibujaré el segundo lote mientras lo haces. Vistete. El aire allí va a ser muy difícil de respirar”.

	“Soy un científico”, dijo Deacon. “Sé lo que le hace el oxígeno puro a los pulmones”.

	Estaré en tu puerta en unos noventa segundos. Estar listo."

	Golpeó el hueco de la escalera con fuerza, sin disminuir la velocidad por un segundo mientras sus pies tropezaban con ellos mismos en un baile que lo llevó a subir un piso tras otro.

	Sabía cuán escasas eran sus posibilidades de éxito: corría hacia su propia muerte, pero tal vez eso no era tan malo. Encontraría la redención al morir para salvar a los demás.

	“Puedo vivir con eso”, se dijo a sí mismo, y se echó a reír ante la ridiculez de la declaración. Su risa resonó a través del núcleo de la escalera, subiendo y subiendo histéricamente.

	No había forma de ocultar su presencia después de eso.

	Pero claro, no había tenido intención de esconderse.

	Escuchó los gritos antes de ver a las criaturas.

	El grito espeluznante congeló los músculos de sus piernas, atándolos. Se detuvo en seco, mirando a los tres alienígenas reptilianos, la sangre de su tripulación en sus garras y goteando por los hilos de carne arrancados y atrapados en sus incisivos.

	El delantero levantó la vista de su presa, atrapándolo con su mirada aterradora. Dijo algo, aunque los sonidos no se parecían en nada a las palabras. No podía apartar los ojos de su cola malvadamente curvada mientras azotaba detrás de la cosa. Sus fosas nasales se llenaron con el olor a sangre y tripas derramadas. La cosa hizo más ruidos guturales, su lengua bífida azotó, y el enorme reptil trepó sobre el cadáver que acababa de hacer, acercándose a él.

	Varick retrocedió un paso. Era demasiado pronto para correr.

	"Creo que es seguro decir que tienen mi olor", dijo, sin saber si alguien todavía estaba escuchando. “Los estoy alejando de ti, Deacon. No me hagas arrepentirme de esto.

	“Estoy en camino,” volvió la voz del otro hombre.

	Miró a la izquierda y luego a la derecha, buscando un lugar para salir corriendo mientras retrocedía otro paso.

	La criatura avanzó, primero con un paso cauteloso y luego otro, golpeando con las garras el suelo de metal. Se balanceó hacia atrás sobre poderosas piernas y luego se lanzó hacia él.

	Varick se lanzó hacia la izquierda. Incluso cuando sus manos tocaron el suelo, se puso de pie y corrió para salvar su vida.

	La luz en espiral y el aullido de la sirena lo dejaron mareado y desorientado.

	Detrás de él, escuchó el rasguño de las garras persiguiéndolo.

	Corrió con fuerza, sin mirar atrás.

	No se atrevió a detener su paso o vacilar, sabiendo que en cualquier segundo una garra de reptil podría salir de su pecho y atravesarlo. Sus zapatos golpearon contra el metal, el eco peleando con la sirena para ser escuchado.

	A medio camino del arboreto sus pulmones estaban en llamas.

	“Dime que estás en camino”, jadeó, solo para ser respondido por un Deacon resoplando y resoplando.

	No puedo hablar. Correr."

	En los reflejos de adelante, formas oscuras se cernían sobre un reflejo mucho más pequeño de Varick.

	Parecía que estaban justo encima de él.

	No había forma de que se arriesgara a mirar hacia atrás. Apretando los dientes, encendió, obligando a sus piernas a moverse, aún más rápido, a través del ardor en sus músculos. Su cabeza era liviana y su equilibrio precario cuando se abalanzó hacia las escaleras, agarrándose a la barandilla mientras saltaba, sin molestarse en correr ahora. Golpeó la plataforma de abajo con fuerza, sus piernas se doblaron debajo de él mientras bajaba, pero el salto loco le había dado unos segundos preciosos. Podía verlos arriba, todavía acercándose, implacables en su persecución. Eso era lo que necesitaba.

	"Vamos, vamos", dijo con voz áspera, empujándose a sí mismo para correr de nuevo, encontrando fuerzas que no sabía que tenía.

	Bajó al nivel del arboreto, tropezando al salir de la escalera central.

	Grace no había anunciado otra muerte en los últimos minutos.

	Lo tomó como una buena señal.

	Se obligó a acelerar a través del fuego en sus pulmones, más fuerte, brazos y piernas bombeando furiosamente cuando golpeó el primer par de puertas dobles corriendo. Las sirenas eran más fuertes aquí abajo. Chillidos. No estaban advirtiendo de los intrusos; era el aire Podía notar la diferencia mucho antes de llegar a las puertas dobles que daban al arboreto y, en lo más profundo de esa habitación protegida, al bosque. Golpeó las puertas corriendo, golpeando su palma contra el abrepuertas.

	Los árboles se abrieron ante él.

	No miró hacia atrás.

	Se agachó para pasar por debajo de una rama que colgaba baja, luego giró sobre sus talones y echó a andar hacia la izquierda, precipitándose entre los gruesos troncos de los imponentes árboles. Leaves susurró a su paso, y debajo de ese sonido estaba el silbido y el clic de las llamadas burlonas de los hombres lagarto. Eran los sonidos más amenazadores que había escuchado en su vida.

	Miró hacia atrás.

	No pudo evitarlo.

	La criatura más cercana soltó un ladrido estridente mientras hinchaba su garganta, abriendo sus branquias y extendiendo un enorme volante de colores brillantes alrededor de su cabeza que hizo que el alienígena ya aterrador fuera mucho más aterrador.

	Tropezó, pero no cayó, alargó la mano derecha para empujarse contra el árbol más cercano mientras se lanzaba hacia la izquierda, y luego hacia la izquierda de nuevo, trazando un amplio arco alrededor del santuario interior. El oxígeno quemaba en sus pulmones, el esfuerzo lo dejaba luchando por respirar. No podía parar. Aún no. Necesitaba traerlos a todos aquí. ¿Y entonces que? ¿Cómo iba a conjurar la chispa para iluminar el lugar?

	No había pensado tan lejos.

	Todo fuego necesitaba una chispa para encenderlo. El mayor contenido de oxígeno en el aire no entraría en combustión espontánea... y de alguna manera tenía que salir de allí antes de que todo el lugar se convirtiera en una bola de fuego.

	Cuando salió de los árboles, vio a Deacon y otros tres hombres lagarto entre él y las puertas.

	“¿Alguna idea brillante, Grace?”

	“Trata de que no te maten”, la voz de la IA llenó la gran sala abovedada.

	No tenía nada más que añadir a eso.

	Piensa como un animal. Haz lo que ellos hacen.

	Varick levantó los brazos, haciéndose grande, y cargó de frente contra ellos, lanzando lo que esperaba que fuera un grito de guerra intimidante.

	Mientras tanto, Deacon se arrojó fuera de peligro y se arrastró por la puerta, pateando inútilmente mientras trataba de obligar a su cuerpo a moverse más rápido de lo que podía.

	"¡Cierralo!" gritó Varick.

	Deacon vaciló.

	"¡HAZLO!"

	Deacon golpeó el panel de control con la palma de la mano.

	Respondió de inmediato.

	No había hecho exactamente su trabajo; todo estaba al revés. Se suponía que Varick estaba al otro lado de la puerta, se suponía que Deacon había atraído al segundo equipo de alienígenas hacia los árboles. Pero funcionaría. Tenía que funcionar. Todo estaba en Varick ahora.

	Cuando las puertas se cerraron con un susurro, sellándolo con los intrusos, tuvo un solo pensamiento: cómo llegar al mecanismo de apertura de la puerta. Con tres de los hombres lagarto abriéndose en abanico para enfrentarlo mientras los otros tres cargaban por su espalda, Varick encontró una ráfaga de velocidad y, cuando las primeras garras se lanzaron hacia él, giró sobre sus talones y giró, saliendo rodando del desafío sin disminuir la velocidad. un latido. Cabalgó sobre el hombro del alienígena que se abalanzaba sobre él, levantándose del suelo mientras el chillido estridente del lagarto le desgarraba los tímpanos, y luego estuvo del otro lado sin nada entre él y la puerta cerrada.

	A través de él, vio a Deacon moverse para activar el mecanismo de liberación y ladró "¡No lo hagas!" antes de que el hombre pudiera abrir las puertas.

	Tuvo segundos antes de que estuvieran sobre él.

	Cada fuego necesita una sola chispa.

	Él tenía una idea.

	Tal vez incluso encontraría redención en ello.

	Retiró su puño izquierdo hacia atrás, el real, no el protésico, y lo estrelló contra el lector de manos al lado de la puerta. Estaba fuera de posición, desequilibrado, porque los lectores estaban diseñados para diestros, pero hizo lo que tenía que hacer: los fragmentos de vidrio se clavaron profundamente en su piel y el dolor lo cegó. No podía permitir que lo retrasara. Podía oírlos detrás de él. Podía olerlos, con el aroma empalagoso de la sangre de su tripulación en sus escamas. Golpeó repetidamente con el puño el cristal del lector de manos, atravesando el circuito de debajo, y metió la mano. Astillas dentadas atravesaron el dorso de su mano, lo suficientemente profundo como para dejarle entrever el hueso. Sacó los cables, arrancándolos de sus acoplamientos.

	Solo necesitaba una sola chispa.

	A través de la puerta vio a Deacon gritándole una advertencia. No podía oír nada más que las sirenas y los chillidos de las lagartijas.

	El repentino estallido de dolor fue insoportable. Vino de la nada y lo abarcaba todo. Miró hacia abajo para ver garras saliendo de su cavidad torácica, desgarrándolo.

	Varick estaba muerto, pero en los preciosos segundos que le tomó a su cerebro comprender el hecho de que todavía poseía habilidades motoras. No eran habilidades motoras finas. No había nada preciso al respecto. No necesitaba serlo.

	Los cables pelados se tocaron en una lluvia de chispas.

	“Adiós, Grace”, dijo. No fueron las últimas palabras más poderosas, pero eso no importó porque no había nadie alrededor para escucharlas. Incluso la computadora central no pudo descifrarlos a través del enorme rugido de la detonación cuando el oxígeno se encendió, o a través de la furiosa llama cuando la bola de fuego atravesó el arboreto, quemando y arrugando cada hoja y rama, doblando y quemando los troncos de los árboles y devorando todo. ser vivo atrapado dentro de la cámara sellada. El fuego era voraz, su apetito insaciable.

	Ro Varick quemado.

	No le importaba. Ya estaba muerto. Redimido. Grace podría agregar uno más al número de muertos, pero en esa adición había salvado a tantos otros. Eso fue suficiente. Tenia que ser.

	 

	


 

	CUARENTA Y DOS

	

	El alienígena abrió los ojos.

	Devolo lo miró fijamente, con la mano todavía apoyada en la tapa de cristal del ataúd.

	“Ayúdame a abrir esta cosa”, dijo, ya poniendo su espalda para levantar la pesada tapa de la unidad de estasis. Incluso a través de la ventilación del traje de evacuación podía oler algo, podía oler el olor peculiar de algún componente químico que no reconoció.
 

	La boca del alienígena se movió, pero no salió ninguna palabra.

	Le costaba respirar, se dio cuenta, y redobló sus esfuerzos.

	No intentes hablar. Está bien. Está bien." Trató de tranquilizar a la criatura atrapada y luego ladró a los demás para que lo ayudaran. Su tono los impulsó a la acción. Incluso Amelia puso su hombro en el esfuerzo, empujando con cada gramo de fuerza que poseía su pequeño cuerpo. Les tomó un minuto, pero finalmente rompieron el sello de vacío y, con la integridad de la unidad violada, deslizaron la pesada tapa y la colocaron en el piso transparente.

	El alienígena no se movió. Estaba desnudo y anatómicamente similar a un macho humano, pero en una escala mucho mayor. Vio que sus miembros estaban marchitos y débiles. Podía ubicar el olor ahora: putrefacción. La enfermedad se aferró al delgado ser como una capa de sudor.

	Incluso cuando el pensamiento cristalizó en su mente, vio imágenes de flores muertas y moribundas en su mente. Eran vívidos, cada rasgo nítido. Vivo. En su mente vio que esta había sido una base próspera, llena de miles y miles de alienígenas como el que habían encontrado, pero luego llegó la Muerte Blanca. No entendía cómo podía saber su nombre, o al menos un término en inglés para eso, pero las palabras estaban dentro de su cabeza. Se habían ido, todos ellos. Sintió la abrumadora oleada de soledad y supo que estaba cara a cara con un ser que era el último de su especie.

	Y la enfermedad estaba en él.

	No entendía cómo podía saber algo de esto, pero lo sabía. Estaba absolutamente seguro de ello.

	No había palabras, pero el torrente de imágenes y emociones era implacable.

	Sintió la angustia de cada recuerdo cuando el destino del anillo orbital le fue dado a conocer a través de los recuerdos del alienígena. Se imaginó los días anteriores cuando había estado jugando con su hija, la luz de su vida, y supo el miedo que había sentido cuando la enfermedad tocó primero a su madre y luego a su pequeña; sabía cuánto había rezado para que lo llevara. Pero no fue así. Vivió mientras todos los que amaba se marchitaban y morían lentamente. El primer signo de la Muerte Blanca era un anillo de pústulas alrededor de la boca de la víctima, como un anillo de rosas blancas que eventualmente se abrían y lloraban, y cuando se abrían seguía la fiebre. Nunca pasó mucho tiempo después de eso. Días, o una semana como mucho. La fuerza huyó del cuerpo. Masa muscular marchita. La Muerte Blanca extrajo nutrientes de la médula de los huesos, dejando un esqueleto quebradizo que no podía soportar el peso de la carne que tenía que cargar. Vio cuerpos en los pasillos, caídos, desplomados, demasiado débiles para moverse hacia sus propias camas para morir. Vio miedo y pánico en aquellos que no mostraban los síntomas e inevitablemente los vio huir del megalito. Sabía que no entendían que eran portaaviones y que no se podía permitir que la Muerte Blanca se apoderara de otros sistemas. Esta vez no hubo gritos que lo persiguieran, ya que los que huían fueron derribados mientras intentaban escapar. Era por el bien mayor. Había que contener la enfermedad. No podían arriesgarse a entrar en contacto con otros antes de que se encontrara una cura. Vio miedo y pánico en aquellos que no mostraban los síntomas e inevitablemente los vio huir del megalito. Sabía que no entendían que eran portaaviones y que no se podía permitir que la Muerte Blanca se apoderara de otros sistemas. Esta vez no hubo gritos que lo persiguieran, ya que los que huían fueron derribados mientras intentaban escapar. Era por el bien mayor. Había que contener la enfermedad. No podían arriesgarse a entrar en contacto con otros antes de que se encontrara una cura. Vio miedo y pánico en aquellos que no mostraban los síntomas e inevitablemente los vio huir del megalito. Sabía que no entendían que eran portaaviones y que no se podía permitir que la Muerte Blanca se apoderara de otros sistemas. Esta vez no hubo gritos que lo persiguieran, ya que los que huían fueron derribados mientras intentaban escapar. Era por el bien mayor. Había que contener la enfermedad. No podían arriesgarse a entrar en contacto con otros antes de que se encontrara una cura. Había que contener la enfermedad. No podían arriesgarse a entrar en contacto con otros antes de que se encontrara una cura. Había que contener la enfermedad. No podían arriesgarse a entrar en contacto con otros antes de que se encontrara una cura.

	No tenía concepto del tiempo.

	La estrella en su mente era vital y viva, su poder aprovechado para alimentar la estructura del anillo.

	¿Cuánto tiempo tardó una estrella en colapsar y morir?

	Esa era la única pista de cuánto tiempo el ser delgado había estado solo aquí, incapaz de morir.

	El peso de las imágenes en su cabeza era abrumador.

	Devolo sintió que se ahogaba debajo de ellos.

	Hubo un momento en que perdió toda conexión consigo mismo, tragado por estos nuevos recuerdos que no eran suyos.

	Se sintió tambalearse, sus piernas se doblaron debajo de él, pero el instinto, la memoria muscular, lo hizo estirar las manos antes de colapsar.

	Todo era demasiado.

	Las imágenes seguían llegando en oleadas.

	"¡Suficiente!" jadeó, doblándose en dos, las manos subiendo para arañar sus sienes. "Conseguir. Afuera. De. Mi. ¡Cabeza!"

	Y se habían ido. Así. El contacto se rompió y estaba solo dentro de su cabeza.

	Habían encontrado la fuente: la cámara de estasis. La baliza llamó a cualquiera que pudiera escucharla, e incrustada en la transmisión había una súplica para que trajeran una cura para la Muerte Blanca. La enfermedad aún estaba dentro de esa tumba temporal y, ahora que los sellos estaban rotos y el tiempo estaba regresando para envolverlo una vez más, el alienígena estaba muriendo nuevamente.

	Devolo sabía todo esto tan bien como sabía su propio nombre.

	Y sabía mucho más, simplemente no podía entenderlo. Había tesoros más allá del oro y los diamantes en esta vida: la cultura, la sabiduría de esta civilización perdida, e incluso el genio científico y de aprendizaje capaz de aprovechar una estrella. Y todo estaba al borde de la extinción si el ser delgado, Mahalac, ese era su nombre, aunque el sonido era gutural en su mente con el énfasis en el lago al final, no lo lograba.

	“Tenemos que llevarlo a Deacon, rápido. Él está enfermo. La unidad de estasis mantuvo a raya lo que sea que lo estaba matando, pero ahora es libre de consumirlo nuevamente y tiene hambre. Ustedes dos, hagan una camilla con sus armas. Amelia, corre adelante, envíale un mensaje a Grace. Deacon necesita estar listo. Si arruinamos esto, perderemos el acceso a todo lo que sabe. No fue el discurso más inspirador, pero su equipo respondió, los dos soldados se quitaron las armas y usaron material arrancado de las bolsas del kit de suministros para fabricar una camilla improvisada para llevar al alienígena moribundo entre ellos. Mientras tanto, Amelia subió las escaleras al doble de la velocidad con la que las había bajado.

	Se subió al lado de la camilla improvisada, su mano en el hombro de Mahalac en cada paso del camino. En caso de que el contacto restableciera su vínculo telepático, trató de pensar solo en pensamientos tranquilizadores y tranquilizadores, imaginándose a Deacon y los laboratorios médicos y prometiéndole al alienígena que encontrarían ayuda allí. Fue todo lo que pudo hacer para mantener fuera de su mente el pensamiento de que era casi seguro que era una promesa vacía.

	 

	


 

	CUARENTA Y TRES

	

	"Fuego."

	Fue la única palabra que llegó a través del comunicador, un crujido casi onomatopéyico que era completamente aterrador.

	La cumbre todavía parecía tan lejana.

	Cada músculo quemado. "¿Qué? ¿Qué dijiste? ¿Gracia?"

	Pero Grace se había ido, fuera cual fuera el giro del destino que le había permitido captar esa sola palabra burlándose de él ahora con su silencio. "¿Gracia? Háblame, Grace.

	Cuando ella siguió sin responder, Devolo siguió adelante, más rápido, luchando con cada empinada subida. Pensó que no lo tenía en él. La subida a la cima fue brutal. El aire enrarecido en el traje era tan delgado que físicamente dolía respirar. Aun así, encontró la pura fuerza de voluntad para subir un escalón, y luego otro, sin mirar nunca hacia abajo. Su cabeza daba vueltas con las imágenes secundarias de la conexión de Mahalac. Fue desorientador. Era casi como si pudiera ver los rostros de los alienígenas muertos a través del visor, no dentro de su mente.

	"Vamos. Vamos. Vamos." Podría haber estado hablando con Grace o reprendiéndose a sí mismo. Sus palabras, repetidas una y otra vez hasta que se convirtieron en un mantra aburrido, lo impulsaron hasta que tropezó con los últimos escalones, quemando el precioso poco oxígeno que quedaba en su tanque.

	En la parte superior se hundió de rodillas. No había nada que pudiera hacer para detenerse. Sus piernas simplemente cedieron debajo de él.

	Amelia ya se había ido hacía mucho tiempo.

	No pudo hablar durante mucho tiempo.

	Finalmente encontró su voz, diciendo el nombre del androide de nuevo. "¿Gracia? ¿Gracia?"

	Silencio.

	"¿Puedes oírme?"

	Se puso de pie y se volvió para mirar hacia abajo por las escaleras piramidales invertidas hacia donde los demás salían de la oscuridad con Mahalac en la camilla improvisada entre ellos. El droide de reconocimiento con forma de araña los igualó paso a paso. Apagó el HUD, porque el efecto de capas sobre capas era vertiginoso. Se concentró en regresar por donde habían venido. Tenía, según la mejor estimación, unos quince minutos de oxígeno de repuesto al ritmo al que lo gastaba. Necesitaba regular su respiración rápido.

	"¿Gracia?"

	“Tenemos una situación”, dijo la IA directamente en su oído. Fue tan bueno escuchar su voz. Nunca pensó que se sentiría aliviado de saber de una androide, sin importar cuán avanzada fuera su personalidad, pero parecía que su vida giraba en torno a giros inesperados en estos días.

	"¿Informe?"

	“Los intrusos abordaron el barco mientras estabas fuera de contacto. La situación ha sido contenida, pero con pérdidas considerables”.

	Me estás asustando, Grace.

	Tenía un minuto, no más, hasta que los demás estuvieran dentro del alcance de la radio.

	"¿Damnificados?" Una palabra, y era una pregunta capciosa.

	"Hemos perdido ochenta y nueve miembros de la tripulación, Capitán".

	Cerró los ojos.

	No tenía las palabras para expresar lo que sentía ante una entrega tan práctica de una noticia tan desgarradora.

	"Podría haber sido mucho peor", le aseguró. No sacó consuelo de sus palabras.

	"¿Qué pasó? Cuéntamelo todo, Grace.

	“Los carroñeros deben habernos seguido desde el barco de la muerte, ocultando su presencia en nuestra estela de alguna manera. Se descubrieron solo después de que perdimos el contacto por radio. Sin armas, estábamos indefensos para defendernos de su ataque. Mataron a todos los que se les opusieron. Lo siento, Capitán, no sabía qué hacer sin ningún oficial de alto rango a bordo para hacer la llamada. Así que liberé al Maestro Varick”.

	Lo hiciste bien, Grace. Déjame hablar con Ro.

	Silencio.

	Por un momento pensó que la había perdido de nuevo, y luego se dio cuenta de lo que significaba su silencio.
 

	"El Maestro Varick atrajo a los intrusos al arboreto donde había tendido una trampa".

	Está muerto, ¿no?

	“Perdió la vida asegurándose de que el resto de la tripulación permaneciera a salvo. La buena noticia es que el fuego en el arboreto ahora está contenido, pero el bosque ya no está. Nada sobrevivió al infierno”.

	"¿Quien está contigo? ¿Diácono?"

	El Maestro Deacon estaba con el Maestro Varick...

	“Por favor, no me digas que está muerto”, pensó en Mahalac y en la única oportunidad que tenían de salvar al alienígena.

	"No. Pero está luchando por aceptar lo que presenció, capitán. La matanza."

	“Y está al otro lado”, dijo Devolo, sabiendo que los demás podían escucharlo ahora. "Estamos regresando. Tenemos un sobreviviente del megalito aquí. Está mal. Necesitamos a todo el equipo de Deacon preparado y listo. Necesitamos un milagro”.

	“Me tienes”, la voz de Deacon llegó por las ondas de radio. "Eso tendrá que bastar".

	 

	


 

	CUARENTA Y CUATRO

	

	Fue imposible.

	Deacon miró las imágenes microbianas a través del microscopio del laboratorio. La Muerte Blanca no se parecía a nada que hubiera conocido. Médicamente, fue un milagro. Pero, por supuesto, siempre iba a ser así, ¿no? ¿Por qué una especie alienígena debería exhibir alguno de los rasgos familiares de la enfermedad, o una descomposición de su sangre a nivel celular, en algo que se acerque a la medicina que él había pasado su vida estudiando? Fue solo la ignorancia por parte de los humanos lo que les dio la arrogancia de pensar que podían salvar a Mahalac, cuando los más brillantes y mejores de su propia especie habían fallado. Los suyos eran científicos capaces de aprovechar una estrella entera y desangrarla para alimentar una estación espacial. ¿Qué era él? Segunda elección humana. Ni siquiera lo mejor que Unity había tenido para ofrecer. Al lado de los seres que habían intentado sin éxito salvar la vida de Mahalac, él era un niño.

	Ni siquiera parecía sangre.

	Cerró los ojos y se hundió en su silla.

	“No puedo hacer esto. Simplemente no puedo.

	No había nadie allí que no estuviera de acuerdo con él.

	Era dolorosamente consciente de que tampoco tenía tiempo para aprender.

	Bajo el microscopio pudo ver la Muerte Blanca mutando, los anticuerpos en la sangre del alienígena siendo rechazados por la implacable adaptación. Los anticuerpos siempre estaban una fracción por detrás del asalto. Eran más reactivos que proactivos, por supuesto, y cuando comenzaron a reunirse para luchar contra una amenaza, esa amenaza se había transformado en algo muy diferente, dejando las defensas del cuerpo anfitrión agitándose contra algo que no estaba allí para ser atacado. En lo que respecta a los virus, fue brutalmente eficiente en la forma en que despojó a la multitud de esperanza.

	Todo lo que podía hacer era probar las vacunas que tenían, enfrentándolas una por una contra la Muerte Blanca para ver si alguna enfermedad humana podía impactar en la estructura de la plaga. Una y otra vez lo intentó y no vio ningún cambio. El espécimen apenas reaccionó a la presencia de las vacunas, y nada de lo que intentó ralentizó la implacable eliminación de las células sanas de la sangre. Difteria. Hepatitis. Meningocócica. Neumonoccal. Polio. Rabia. Uno después del otro. VPH. Rotavirus. Tétanos. Tifoidea. Tuberculosis.

	La siguiente pipeta estaba marcada como "Viuela". Extrajo una sola gota de la vacuna y la dejó caer en el centro de la mancha de sangre en la placa de Petri.

	El efecto fue inmediato: la sangre retrocedió de la gota clara.

	Trató de pensar cuál era la diferencia entre esta y las otras vacunas que había probado hasta ahora, y lo único que se le ocurrió fue el hecho de que se trataba de un virus vacunal vivo, no muerto como muchos de los otros.

	Puso el portaobjetos bajo el microscopio y observó un baile como nunca antes había visto, mientras la vacuna interactuaba con la Muerte Blanca. No ganó. No erradicó las células virulentas. Lo que hizo, se dio cuenta después de observar durante diez minutos completos, fue mantenerlo a raya. Eso fue más de lo que cualquiera de los otros había logrado. Diez minutos se convirtieron en veinte y veinte en treinta.

	Hizo la cuenta regresiva de una hora y la vacuna seguía manteniendo a raya a la Muerte Blanca.

	Una hora no era mucho, pero era algo.

	Valía la pena hablar con alguien al respecto, pero no había nadie a bordo realmente capaz de entender lo que significaba aparte de la propia víctima, con quien no podía comunicarse.

	Mahalac yacía en dos camillas colocadas una al lado de la otra: era mucho más alto que un humano normal.

	Deacon colocó una mano sobre el pecho del alienígena moribundo y fue recompensado por un parpadeo de inteligencia dentro de esos ojos débiles.

	“El Cap me dice que hablaste con él en imágenes. No pretendo saber cómo funcionó eso, o cómo se supone que debo poner imágenes dentro de tu mente, pero necesito hablar contigo en un idioma que entiendas. Así que, hagas lo que hagas, hazlo”.

	Cerró los ojos, imaginando los patrones que la vacuna hizo en la sangre y deseando que el alienígena entendiera.

	Mahalac no dio señales de haber entendido.

	“No puedo hacer esto solo, grandote. Tienes que encontrarme a mitad de camino.

	Y así fue durante horas, Deacon tratando de comunicarse con el alienígena sin un lenguaje mutuo. Fue inútil. Frustrado, se dio por vencido y dejó al alienígena en las camillas. Las llagas alrededor de su boca habían comenzado a ampollarse y reventar, una señal de que la Muerte Blanca estaba avanzando hacia su fase final. Mahalac no estaría con ellos por mucho tiempo.

	Pero ¿qué podía hacer?

	Él no era un mago; él era un científico. Solo podía trabajar con lo que tenía, y lo que tenía era una vacuna que, a primera vista, parecía detener la marea implacable de la Muerte Blanca, aunque solo fuera por un corto tiempo.

	Supervisó la sangre en el portaobjetos.

	Durante veinticuatro horas completas, retuvo al virus en constante mutación, impidiendo que engullera las células sanas y oxigenadas. Ofrecía vida por un día.

	La vida por un día.

	Dejó que eso se hundiera.

	Se dio cuenta de que lo que tenía que hacer era fabricar una variante de la vacuna que pudiera usarse como refuerzo diario para proteger las defensas naturales del alienígena. Después de eso, solo tendrían que tomarlo un día a la vez, tal como lo hicieron con todos los demás.

	La puerta se abrió detrás de él. No levantó la vista.

	"¿Está el aquí?" Era la Oyente, Amelia. “El Capitán sugirió que pase algún tiempo con el extraterrestre, vea si mis habilidades lingüísticas y mis estudios antropológicos me ayudan a crear algún tipo de diálogo”.

	“Por ahí”, dijo Deacon, sin levantar la vista del tobogán.

	Ella pasó, cerrando la puerta divisoria entre ellos para darle un poco de privacidad.

	No tendría el lujo de dormir hasta que hubiera hecho lo que se había propuesto hacer o hasta que su paciente hubiera muerto, cualquiera que fuera el evento que ganara la carrera.

	 

	


 

	CUARENTA Y CINCO

	

	Amelia no se movió de su lado de la cama.

	Mahalac recibió el disparo de la pistola de vacunas mientras le administraba el suero directamente en las venas. Podía sentir los efectos casi de inmediato, el velo de suave confusión que la Muerte Blanca había arrojado sobre sus pensamientos se levantaba gradualmente y el mundo a su alrededor se aclaraba a medida que encontraba la manera de permanecer apegado a él.

	Su piel se sentía fría, pegajosa. Su respiración era dificultosa porque el aire en este lugar no era el adecuado. Era demasiado rico para sus pulmones, como una droga. Sostuvo la mano de Amelia, dejando que el contacto lo guiara mientras revisaba lentamente sus pensamientos. La suya era diferente a la primera mente que había tocado. Sus pensamientos eran vuelos de fantasía, mientras que la primera mente estaba llena de cosas prácticas. Ella estaba melancólica, todavía acosada por las pérdidas, donde la primera fue impulsada para asegurarse de que no hubiera más pérdidas. Mahalac se centró en la forma en que identificaba las cosas en su propia mente. Sus pensamientos estaban estructurados de una manera peculiar. A menudo, ella tenía diferentes palabras adjuntas a cualquier cosa, lo que dificultaba que él desarrollara una comprensión completa de su idioma. Pero ahora tenía tiempo para escuchar sus pensamientos mientras descansaba. No era desagradable estar dentro de su cabeza.

	A medida que gradualmente comenzó a comprender más y más las imágenes, y los pensamientos detrás de ellas, en su mente, comenzó a comprender la naturaleza de su misión, su búsqueda más allá del borde de las estrellas que consideraban como Espacio Conocido, y su esperanza de que en algún lugar por ahí encontrarían un nuevo hogar porque sus propios recursos estaban casi agotados.

	"Gracias", dijo, pronunciando sus primeras palabras en su lengua.

	Amelia casi saltó fuera de su piel. Luego, después de la conmoción inicial, ella le ofreció una sonrisa y lo calmó. "¿Tu me entiendes?"

	"Despacio." No era la palabra correcta, pero ella pareció entender lo que quería decir. Luego, sentándose, trató de encontrar las palabras para decir lo que tenía en mente. “Muéstrame los mundos. Por favor."

	Ella lo miró. Ella claramente no entendió lo que él quiso decir, por lo que hizo trampa. Empujó sus pensamientos para extraer el recuerdo que había encontrado de un anciano y ella juntos, viendo por primera vez una increíble proyección de las estrellas, con venas azules de luz en la habitación que unían remolinos de galaxias y estrellas del tamaño de un alfiler. puntos de los planetas. En el recuerdo, el anciano señaló un remolino, y luego otro y otro.

	Mahalac encontró la palabra que estaba buscando. “Ricitos de oro”, dijo. Ella pareció entender entonces.

	"¿Eres lo suficientemente fuerte?"

	"Fuerte."

	“Vale, vale, bueno, si Deacon me regaña, te culpo a ti”, dijo. Realmente no entendía lo que ella estaba diciendo, pero ella lo ayudó a levantarse de la cama. Se apoyó en ella mientras caminaban hacia la puerta, su cabeza llena de imágenes y recuerdos de los que no podía desprenderse. Estaba dentro de ella, y algo en Amelia no lo dejaba ir. Esto fue diferente. Equivocado. No estaba destinado a ser una trampa. Tenía miedo de lo que podría pasarle a ella si él se liberaba. ¿Desgarraría partes de la mente de Amelia en el proceso de retirada?

	Ella lo condujo al laboratorio médico.

	"¿Qué diablos crees que estás haciendo, niña?" Deacon ladró, dejando caer la placa de Petri y la pipeta mientras giraba para guiarlos de regreso a la habitación en cuarentena que había sido la prisión de Mahalac desde que despertó.

	"Fuerte", dijo de nuevo, pero a Deacon no le importó haber dominado una palabra de su lengua.

	"No no no. Vuelve a la cama. El esfuerzo solo hará que su ritmo cardíaco se acelere, especialmente en su condición debilitada. Eso va a acelerar el deterioro de tu sangre. Estoy tratando de decir que te estás matando más rápido. Así que la cama."

	“Ricitos de oro”, explicó, “te doy… mundo”.

	"¿Qué diablos está pasando?"

	“Estaba en mi cabeza y me mostró los mapas estelares”, dijo Amelia. “Creo que sabe lo que hay ahí afuera, en el vacío más allá del borde del Espacio Conocido. Creo que quiere mostrárnoslo.

	Deacon tomó un vial de vidrio del banco de laboratorio en el que había estado trabajando y lo colocó en la pistola de refuerzo. "He estado trabajando en algo", explicó. “Un refinamiento de la vacuna. No sé si funcionará mejor, pero si vas a insistir en ser un idiota —le estaba hablando al alienígena, no a Amelia—, entonces te voy a llenar de esto. cosas y espero que funcione.

	Mahalac le ofreció su carne, lo que le permitió a Deacon dispararle el propulsor con una sacudida similar a la de un rayo.

	Se enderezó y permitió que Amelia lo guiara a través del barco.

	Había voces por todas partes. Había visto destellos de lo que estas personas habían perdido cuando tocó sus mentes. No solo el mundo natal que habían dejado atrás, sino también los amigos que habían perdido en el camino. La siguió hasta la Biblioteca, donde los esperaban Devolo y Grace. Deacon debe haber enviado un mensaje. No habría sido difícil para ellos llegar antes que Amelia y Mahalac a la habitación: se movía como un perro de tres patas que cojeaba torpemente.

	El mapa estelar llenó el espacio entre ellos.

	Extendió la mano para tocar una de las estrellas, solo para verla brillar bajo sus dedos.

	Manipuló el gráfico con facilidad y lo movió a su borde más distante, que era un punto no tan distante de donde estaban. Lo giró y lo giró, y luego lo envió barriendo a través de un remolino de estrellas hacia el otro lado, acercando y acercando la imagen hasta que las diminutas lunas y satélites llenaron el espacio entre ellos. Siguió adelante, trazando más y más de sus descubrimientos, hasta que encontró lo que estaba buscando: una brecha en su conocimiento.

	"Toma", dijo, luchando con el concepto, deseando que lo entendieran. "Encerrada dorada."

	“Muéstrame”, dijo Devolo.

	“Mejor”, le dijo Mahalac. "Venir."

	"¿Dónde?"

	No tenía las palabras. En cambio, sin permiso, empujó la imagen a la mente de Carson Devolo, mostrándole la suite de navegación llena de vida como lo había sido hace tanto tiempo, y la silla donde se sentaba el navegador, enganchada al núcleo de datos.

	Había tantas cosas que su pueblo daba por sentado de las que sus salvadores no tenían idea. Mucho que aprender, ver y explorar, pero si no lo rescataban todo del anillo antes de que la estrella colapsara y lo derrumbara, todo estaría perdido para siempre. Deseaba que el capitán entendiera. Cuando no lo hizo, Mahalac plantó una pesadilla dentro de su cerebro, que se resolvió en el colapso final de la estrella y la destrucción del anillo orbital a medida que, pieza por pieza, fue atraída hacia el agujero negro en su núcleo hasta que no quedó nada.

	"¿Entender?" preguntó. "Tiempo. Todo."

	Dévolo asintió. "Creo que sí. Está todo ahí, ¿no? Todo lo que su gente sabía. Descubrimientos que estamos a siglos de hacer. Y lo que sea que mantiene a la estrella en su lugar está fallando. Eso es lo que me estabas mostrando, ¿no? Todo se está deshaciendo”.

	Mahalac asintió.

	"Entiendo. Sí. No era solo la Muerte Blanca la que estaba acabando con tu gente. Eso solo aceleró las cosas. El mundo en el que vivías se estaba muriendo, al igual que el nuestro. Cuando se ha ido, todo lo que sabías se ha ido con él. Incluyendo el conocimiento de su especie sobre las estrellas y los planetas, más allá de lo que sabemos del espacio. Sin los mapas de las estrellas que hizo tu gente, estaremos buscando un nuevo hogar a ciegas”.

	“Ve ahora”, dijo Mahalac, deseando que el hombre comprendiera que conocía un mundo al que podrían llamar hogar, pero que sin las computadoras a bordo de la enorme estación de navegación en el anillo lo perderían.

	“Necesitamos armar otro grupo de desembarco”, dijo Devolo.

	"No", el alienígena negó con la cabeza. Se elevó sobre el hombre. "Sin aire. Muy lejos. Voy."

	—No eres lo suficientemente fuerte para ir solo —objetó Amelia. Mahalac odiaba su vocabulario limitado. Le faltaban las palabras para defender su caso, pero tenía que hacerlos entender. Podría ir solo. Aún no estaba muerto, y si moría tratando de salvarlos... bueno, entonces esa era una buena acción para su alma ennegrecida. Fue un comienzo.

	“Podría ir con él”, dijo Grace, rompiendo su silencio. "No necesito aire".

	Mahalac la miró, tratando de tocar su mente, pero ella no tenía una, o al menos ninguna en la que él pudiera entrometerse.

	Curioso.

	Lo intentó de nuevo, jugando con los bordes de la conciencia en busca de los hilos de la personalidad, o lo que los sacerdotes de su pueblo solían llamar la "esencia". Pero no estaba allí. "¿Muerto?" preguntó, tratando de expresar el concepto que era mucho más sutil que cualquier problema de E/S.

	Ella sacudió su cabeza. “No, muy vivo, pero no de la manera que podrías pensar. Soy tan alienígena como tú, Mahalac”, le dijo. “Pero en lugar de sangre tengo circuitos y biochips. Este soy yo." Extendió las manos ampliamente, abarcando toda la habitación, toda la cubierta, incluso todo el barco. Cuando él todavía no entendía, ella se echó el pelo hacia atrás y le mostró el puerto de datos.

	"Sí. Sí. Bien. vienes Te muestro todo. Tu recuerdas.

	 

	


 

	CUARENTA Y SEIS

	

	Caminaron juntos en la interminable oscuridad.

	Ninguno necesitaba más que los hilos dorados caídos colocados en las paredes para guiarlos. Para uno de ellos, este lugar había sido su hogar durante milenios; para el otro, sensores mucho más potentes que la vista compensaron la falta de luz.

	Grace siguió al alienígena, confiando en que él la llevaría a donde tenían que estar.

	Sus sensores registraban cada leve fluctuación en la estabilidad del anillo orbital, y cuanto más caminaban, más frecuentes y alarmantes se volvían las fluctuaciones.

	Pero ella tenía sus instrucciones.

	La misión lo era todo.

	Así que ella lo siguió.

	Incluso desde el punto de acceso diferente, entrando mucho más alto que los equipos de abordaje anteriores y en lo que parecía ser la ciudad propiamente dicha en medio de las estrellas, caminaron durante nueve horas, Mahalac no se detuvo ni una vez por agua o alimento. Era más fuerte de lo que parecía, o quizás la vacuna de Master Deacon era más eficaz.

	"Pronto", dijo, como si leyera su mente.

	Ella no dijo nada.

	La condujo pasillo tras pasillo hasta que finalmente llegaron a una escalera como ninguna otra. Se elevó más y más alto, y aún más alto. Ella no podía ver el final de eso. Donde la cámara funeraria había sondeado las profundidades de la ciudad, la escalera ante ella subió mil escalones y luego mil más. Las paredes que los rodeaban ya no eran negras sino de vidrio transparente, dando la impresión de que estaban escalando a través del mismo cielo estrellado hasta llegar a la cumbre: la suite de navegación.

	En el centro vio una silla parecida a un trono, el asiento del navegante, y encima una corona de púas tan malvadas como una espina natural.

	"Siéntate", le dijo, y luego dijo algo en una lengua que ella no entendió.

	La silla le respondió.

	No, no solo la silla. Toda la cámara respondió a su voz.

	Se encendieron luces y se conjuraron símbolos en el aire alrededor del asiento del navegante. Podrían haber sido algún zodíaco arcano o, igual de probable, instrucciones de arranque que les decían que esperaran, ya que el sistema inactivo durante tanto tiempo se puso en línea.

	"Siéntate", dijo de nuevo.

	Ella hizo lo que le dijeron.

	Dio la vuelta detrás de ella y bajó lentamente la corona en su lugar, apartando los mechones de cabello que cubrían la nuca de su cuello para acceder al puerto de datos. Sintió que algo se deslizaba y se trababa. No era un cable: era oleaginoso, un tentáculo que se remodelaba alrededor de la interfaz a la que necesitaba engancharse. Y entonces lo sintió: la repentina sacudida de poder cuando masas y masas de datos fluyeron hacia ella. Era más de lo que jamás había contenido. Pasó por su mente. Vio fragmentos de imágenes, mapas estelares, elementos químicos, fórmulas y realidades físicas; informes geográficos del terreno, encuestas, esquemas de construcción y diseños de templos; postulados sobre dios, sobre la cultura y la historia, sobre otras civilizaciones, y sobre los virus, las plagas y la Peste Blanca; y más. El aluvión siguió llegando, sometiendo a Grace a golpes.

	Y aún así llegaron los datos sin procesar.

	La estaba llenando.

	Gritó, abrumada, sobrecargada, a punto de romperse. Aun así, los hechos y las teorías, las coordenadas y los informes geofísicos, aumentaron hasta llenar sus bancos de memoria a medida que Mahalac volcaba en ella los conocimientos de toda una civilización.

	Necesitaba descargar datos en la computadora central, pero no podía sentir una conexión con la nave.

	Aun así, los secretos de toda la especie de Mahalac cayeron sobre ella, la sobrecarga de su banco de memoria se acercaba al punto crítico.

	Ella lo vio todo.

	Y luego rompió el contacto, arrancándole la corona de la cabeza. Su piel sintética se desgarró donde las púas se habían hundido demasiado, dejando al descubierto la aceitosa membrana subcutánea que protegía sus circuitos. Sus sensores detectaron la presencia de agentes oxidantes en el aire, y se dio cuenta de que el proceso había quemado gravemente la piel sintética alrededor de su puerto de datos y había dejado su cabello arrugado contra su cuero cabelludo.

	“Realice una búsqueda a través de los mapas estelares para encontrar el equilibrio químico exacto que necesita para mantener la vida. Está ahí, ¿no? Dijo Mahalac. Por un momento pensó que de repente había dominado su idioma, pero fue al revés. No estaba hablando inglés, ni ninguna variante fragmentada del mismo. Estaba hablando en su propia lengua, y ella podía entender cada palabra que decía.

	En lugar de interrogarlo, hizo lo que él le pidió, y en un momento había señalado las coordenadas precisas de un sistema que reflejaba en todos los sentidos el equilibrio atmosférico y químico de Unity. De los cientos de miles de millones de estrellas de la galaxia, había encontrado la que tenía un planeta ideal para sustentar la vida humana.

	Necesitaba decírselo al Capitán.

	“Esto es lo que estabas buscando, ¿sí? ¿Un mundo capaz de sustentar a tu gente, un planeta para colonizar?

	"Sí."

	"Entonces es mi regalo para ti a cambio de que tu gente me salve la vida".

	 

	


 

	PARTE 5

	

	UN CIELO LLENO DE ESTRELLAS

	 

	


 

	CUARENTA Y SIETE

	

	Carson Devolo estaba de pie en el puente.

	Tenía las coordenadas directamente en el corazón de Goldilocks Zone y, si había que creer en el mapa de las estrellas del alienígena, en un mundo al que podrían llamar hogar. El fin de su huida precipitada. Un lugar para echar raíces, asentarse y crecer. Era irónico que, como traidor, Ro Varick no hubiera dañado sus posibilidades de supervivencia ni la mitad de lo que había hecho siendo un héroe. Lo habían perdido todo en el arboreto. Toda la flora y fauna de Unity simplemente se había ido. Insustituible.

	Devolo había pensado en los ritos funerarios de los muertos. En lugar de enviarlos a la frialdad del espacio, decidió que ellos también tendrían un lugar de descanso final en este nuevo mundo al que llamarían hogar, por lo que dio órdenes de almacenar los cadáveres en un lugar frío. Había poca dignidad en ello, pero, esperaba, había alguna forma de cierre.

	Grace estaba a su lado. A su lado, el alienígena, Mahalac, estaba en la silla de Varick. Todavía sufría los efectos de la Muerte Blanca, una plaga que afortunadamente no parecía contagiosa para los humanos de Terella, pero por ahora la vacuna de Deacon la mantenía a raya. Estaba aprendiendo a comunicarse con palabras, y el ejercicio era mucho más fácil ahora que Grace hablaba con fluidez su lengua materna. Se había comprometido con la misión. No tenía nada por lo que quedarse aquí. Devolo había visto todo lo que el alienígena había perdido en una escala personal, así como en una más grandiosa. No le quedaba nada por lo que vivir aquí. Los recuerdos estaban dentro de él y podía llevarlos a cualquier parte de la galaxia. Era solo cuestión de tiempo antes de que la estrella implosionara y se llevara consigo todo el anillo. Su única opción era dejar que se lo llevara también.

	Él eligió vivir.

	Devolo podría respetar esa elección. No era diferente al que había hecho cuando se ofreció como voluntario para el programa para reemplazar a los astronautas perdidos en las naves-arca. Sabía que nunca más podría volver a casa.

	Hasta ahora.

	“Establece un rumbo hacia nuestro destino final, Grace. Estamos yendo a casa." Se sintió bien decirlo. Hogar.

	"Sí, capitán."

	"Señorita Watt, toda la energía para los motores subluz".

	"Sí, señor", y un momento después, "todos los motores encendidos".

	El último de los pocos en los que ahora pensaba como familia se mudó a su lado. Amelia. Deslizó una mano en la de Mahalac, ofreciendo al alienígena el consuelo de su toque. Ella era buena así: entendía lo que él necesitaba. Podía leerlo mucho mejor que Devolo, pero tal vez eso era porque ella lo había tomado en su cabeza voluntariamente, compartiéndose de una manera que él nunca había hecho. Ese era un misterio que resolverían con el tiempo; después de todo, tenían mucho.

	Sácanos de aquí. Enfréntate a FTL en el borde del sistema estelar, pero no antes. ¿Comprendido?"

	“No es mi primer vuelo, Capitán,” dijo Grace. "En realidad soy bastante bueno en esto".

	"Sé que lo eres", dijo, ofreciéndole una suave sonrisa. “Solo me estoy recordando a mí mismo. No todos los días puedes volar entre las estrellas”.

	"En realidad, lo es", contradijo la IA.

	Sintió la familiar oleada de poder debajo de él cuando los motores respondieron con un rugido voluntario.

	Pasaría mucho tiempo antes de que llegaran al final del viaje, si es que alguna vez lo hacían, pero al menos ahora tenían un mundo esperándolos.

	

	EL FIN
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